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NI GUERRA NI TERROR, 
UN MUNDO MEJOR ES POSIBLE 

Este número de SOCIALISMO Y PARTICIPACIÓN sale a luz un mes 
después del atentado contra las torres gemelas de Nueva York, un 
hecho que ha cambiado el curso de los acontecimientos mundiales 

apenas comenzado el tercer milenio. Esta revista, al tiempo que dolerse 
por la injusta suerte de las víctimas inocentes del atentado, quiere 
reiterar en esta triste ocasión su ya conocida posición contraria al 

terrorismo, cualquiera que sea su signo religioso o su color político, sea 
éste subversivo o de estado. Ésta fue la posición que mantuvimos a lo 

largo de los diez años de terrorismo que sufrió nuestro país 
entre J 982 y 1992 y sigue siendo nuestra posición ahora. 

Con igual firmeza, condenamos los bombardeos de las 
fuerzas norteamericanas y sus aliados contra la población civil de 

Afganistán, hechos que constituyen la otra cara indeseable del terror. 
Desde el JI de setiembre, algunos hechos van abriéndose paso ante la 

opinión pública, a pesar de la cortina de silencio tendida por los 
contendientes. Se sabe que los fundamenta listas talibanes fueron 

aliados de la CIA en su lucha contra el régimen comunista prosoviético 
que llegó al poder en 1979 y contra la subsecuente ocupación soviética 

de Afganistán, llevada a cabo bajo similares argumentos a los que hoy 
esgrime el gobierno norteamericano. Ossama Ben Laden, el 

multimillonario saudí a quien se atribuye la autoría del atentado de 
Nueva York, tuvo relaciones amistosas con la CIA hasta julio del 200 1, 

apenas 30 días antes del atentado, según ha revelado el conservador 
Le Fígaro de París sin ser desmentido. Otros hechos van siendo puestos 
a luz por la prensa europea y personalidades independientes de todo el 

mundo: no se puede atribuir al Islam, una religión de paz a la que 
adhieren millones de personas, ninguna complicidad con los atentados. 

Por el contrario, como se recuerda ah.ora, la política norteamericana 
llevada a cabo durante décadas en el medio Oriente, no hizo otra cosa 

que auspiciar , promover y apoyar a los regímenes islámicos 
autoritarios y mafiosos, abandonando a su suerte al movimiento 

democrático islamista, al igual que lo hicieron con Fujimori y 
Montesinos en el Perú, llegando al conflicto con las mismas personas y 

movimientos que apoyaron sólo cuando la situación se hace 
insostenible y cuan.do el fanatismo o las actividades delictivas de estos 

grupos amenazan la seguridad de los Estados Unidos, de la misma 
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rnanera que amenazaron la seguridad de sus respectivos países. 
Otro hecho es que la intervención. norteamericana en Afganistán. está 

lej os de ser la "operación. con bisturí" que pretenden divulgar sus 
ejecutores. Y antes bien, han sido bombardeados, establecimientos de la 
Cruz Roja Internacional, escuelas , ciudades, viviendas y hospitales en 
acciones que buscan crear terror masivo y expulsar a miles de familias 

inocentes para aislar a los presuntos culpables. Es decir que nos 
en.con.tramos con acciones de terrorismo de Estado propiciadas por un.a 

gran potencia, a un.a escala n.o vista antes, en la errónea creencia 
( como se creyó igualmente en el Perú) que ésta es la forma más eficaz 
de combatir el terrorismo subversivo. Las represalias no son solución, 

combatir el terror con el terror sólo produce más terror. Paralelamente, 
no se debe dejar de tomar en cuenta la presencia de los intereses 

rusos y norteamericanos que compiten por mantener una presencia 
decisiva en una región de gran riqueza petrolera. Rusos y 

norteamericanos, hoy aliados, se disputarán. en el futuro la presa de un. 
país arrasado por la destrucción. y la muerte. 

En suma, lo que está pasan.do nos dice que el progreso material 
( discutible por lo demás debido a sus con.secuencias ambientales) 

no ha traído al mundo ni paz ni progreso espiritual y que nos 
en.con.tramos igual que en las guerras religiosas de la Edad Media, 

con la diferencia que éstas eran menos destructivas aun.que 
igualmente injustificables y crueles. 

En estas circunstancias, SOCIALISMO Y PARTICIPACIÓN une su voz 
a las de miles de personalidades de todo el mundo que claman por la 

paz y protestan contra cualquier f orma de fundamen.talismo y fanatis­
mo, sea éste pretendidamente islámico o supuestam.ente democrático. 

Ni guerra ni terror, un mundo mejor es posible, 
es el lema de hoy y a él nos adherimos. 

CONSEJO EDITOR 
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Carlos Franco/ 
NOTAS AL MARGEN DE LA ACTUAL INFORMALIDAD 

S01prendido por la nouedad atribuida en 
las investigaciones de los 80 al denomi­

nado "sector informal" de la economía y 
al "empresanado popular" que lo confor­

ma, Javier Tantaleán me confió hace 
más de u1ta década su interés por el de­

sarrollo de una línea de estudios que 
revelara la antigua presencia de uno y 

otro en la historia del país. Si bien 
Tantaleán no dejaba de advertir que el 

reg istro histórico de esa presencia obliga­
ba al uso de la claue de "la continuidad y 

el cambio", laforma en que expresaba 
su so1presa delataba su preferencia por 
el escrutinio de "las continuidades". No 
pasó mucho tiempo para que su interés 

se extendiera hasta abarca,; en su i1npe-
rio, al mercado, de modo que - hasta 

donde puedo recordar-, cualquier con­
versación con él en los noventa conclu­
yera con s11 reiterada af¡rmación de la 

necesidad de contar con un relato de s11 
con/zguracióu en la larga 

historia del Pení. 

N
o fue extraño e ntonces que cuando 
me hablara, semanas atrás , ele su 
diálogo con Pablo Mace ra - circuns­

tancia que aprovechó para amenazarme con 
la remisió n del texto que lo recogía -, no 
me fue ra di fíc il intuir su conte nido. Cum pli­
da su ame na za, e l recue rdo el e los temas 
de nuestras conversaciones y la curiosidad 
por las ideas que, a su propósito , uno y 
otro desa rro llan e n ese texto, me obligmon 
a leerlo s in otras pausas que aq uell as que 
hab itualme nte me s irven pa ra escribir no­
tas al margen, cada vez que mi otro yo acon­
seja "reclinarm e" . Como cua lquier lecto r 
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sabe, en ci rcunstancias simi lares, cu{rnclo y 
po rqué se reclina, no insistiré aho ra e n e ll o . 
En todo caso debo suponer, a esta a ltura , 
que el lector de estas líneas sabe ya e l por­
qu é ele su títu lo . 

Como es evide nte, e l contenido el e las 
siguientes notas refleja mis inte rpretaciones 
de las ideas ele Macera y Tanta leán y, e n 
esa medida, da cue nta el e puntos el e vi sta , 
informaciones, prejuicios, e tc., que les son 
ajenos. Ésta es, por cierto, una fo rma ambi­
gua ele liberarlos ele cualquier responsabili­
dad sobre lo qu e aquí se seña le. Y digo 
ambigua, po rque esa misma fo rma me cu­
b re de sus eventual es reacc io nes a las 
interrogantes, sugere ncias, insinuaciones o 
afinnaciones que haga pues, al fi n y a l cabo, 
éstas tie nen a sus ideas como refe re nte. 
Finalmente , va de suyo que las que sigue n 
no son tocias las notas que desea ría comu­
nicar sino aquellas que pe rmite n e l ti empo 
y espacio que ahora dispongo, y que e l o r­
den (o desorden) en que se exponen - mas 
que responder a la impottancia ele los asun­
tos que abo rdan o a la relació n de sentido 
que se establezca e ntre e llos-, es impuesto 
por la prisa con q ue debo compens,1r los 
reta rdos en su e ntrega a los editores de esta 
publicación. Dicho lo cual, e ntrare mos e n 
materia. 

Este art ículo de Carlos Fra nco ha sido moti­
uado por el libro 'Emprendedores populares: 

Diálogo Pablo iVJacera y .fauier Tanta/ecín ". 
Lima: Kauia Cobaya Editores. 200 ! . 

9 



La tardía aparición de lcts propuestas 
concep1uales sobre el "sector informal". 
A Pablo Macera le llama la atención la 

tare.lanza con que aparecen (ele ] 970 en ac.le­
lante) las p ropuestas sobre c.licho secto r y 
se p regunta porqué el concepto mismo e.le 
"secto r informal" no apareció antes. No c.l is­
cuti ré, por c ierto , el hecho que .constaw , 

aunque sí la interrogante que, a su propó­
sito, se plantea. Creo en cal entic.lo que, la 
suya, es una e.le las varias preguntas que se 
puec.len formular en relación a la aparic ión 
ele ese concepto , entre otras razones po r­
que la elección e.le cualquiera e.le ellas de­

pende, a fin e.le cuentas, e.le] cuac.lro e.le sig­
nifica e.los c.lentro c.lel cual se le interp rete o, 
para c.lecirlo más c.lirectamente, e.le su rela­
ción con los asuntos que se consic.leren im­
portantes. 

Así po r ejemplo, alguien como yo pue­
c.le entenc.ler que tanto la aparición ele ese 

concepto, co rno las controversias que sus­
ci tara , fuero n una variante, o un tramo, e.le! 
camino seguido por la antigua discusión en 
la regió n - pero no sólo en ella - sobre las 
resistencias que oponen las socieclac.les no 
o ccidentales al desa rro llo o adaptación ele 
los capita lismos e.le formato anglo-sajón y/ o 
europeo-occiden tales. Recuérdese, a este 
respecto, que es en A frica (K.H art, ] 973) y 
en Sudamérica ( Prealc, 1978) que se inicia 

el c.lebate sobre el "sector informal urbano". 
Si ese es e l caso, esto es, si se admi te que 
cuanc.lo discutimos la realic.lacl ele ese secto r 
lo que hacemos es replantear, en otros tér­

minos, la suerte teórica y práctica cleparacla 
al capitalismo por historias, socieclacles y 
culturas c.listintas a las que lo acunaron orig i­
nalmente, podemos situar entonces la apa­
rició n e.le c.licho concepto en la región c.len­
tro e.le las coordenac.las del c.lebate teórico 
sobre los problemas confrontac.los en nues­
tros países por el capital ismo inc.lustrial en 

las c.lécadas p recedentes, como e.le las ci r­
cunstancias que, en la evolución e.le sus so­
ciedades, lo hicieron posible. 

A este propósito c.lebo recorc.lar r:ípi c.la­

m ente, y e.le mo c.lo incompleto, la trama te-

JO 

mática ele las intensas controversias suscita­
d as e ntre cepa lin os, marxi stas y 

c.lepenc.lentistas a partir e.le la c.lécad a e.le los 

50, entre o tras razones porque ella nos per­
mite entenc.ler po rqué es precisamente en 
los 70 que el concepto en mención hace su 
ingreso en las ciencias sociales. En tal senti­
do, luego del planteamiento e.le Prebisch 

sobre la necesic.lac.l e.le estuc.l iar el c.lesarrollo 
e.le los países de la regió n en el cuadro e.l e 
las relac iones centro-p er ifer ia y e.le las 

constricciones que ese cuadro impone a l:1 
propagación c.lel progreso técnico y/ o e.le la 
continuic.lac.l e.le las discusiones acerca ele 

cómo la coexistencia e.le distintos rnoc.los e.le 
proc.lu cció n diferenciaba los capital ismos 
periféricos o c.lepenc.lientes ele la región e.le 
aquellos e.le los países centra les, el c.lebate 
se abrió a una extensa gama e.le tem:íticas 
cuyo registro, aunque parcia l, interesa al 
asunto que tratamos. 

De el la sin em bargo, sólo haremos refe­
rencia a las temáticas que más c.lirectamen­
te contribuyeron a c.liseñar el mapa concep­
tual y los instrumentos analíticos con que 

se abo rdó posterio rmente el sector ·'i n for­
mal" ele la economía. Nos referimos a Lis 
que abordaron las relaciones en tre sectores 
capita listas y pre-capital istas, la clualiclacl o 
los vínculos entre c iuclacl y campo, el colo­
nialismo interno, las economías campesinas, 
el régimen de rep roducción simple, la h e­
terogene iclac.l tecno lógico-productiva , e l 
carácter clepenc.l iente y los límites estruc­

tura les del proceso de industr ial ización o, 
en fin y muy especia lmente, el origen , ca­

racterísticas y los efectos e.le la marginal iclacl , 

los marg inales urbanos y la sobre-pobla­
ción relativa en e l funcionamiento ele los 
aparatos productivos d e los países. 

Esta úl tim a tem{ltica es recorclacla aqu í 
no sólo por los a pasionaclos ele bates teóri­
cos que generó, los conceptos que puso en 
obra - "masa marginal" , "polo m arginal'' etc. 
- o porque en su c.lesarro llo se comenzaran 
a tratar las c.liferc ncias, que Macera evoca 
en su diá logo con Tantale:í n, entre las reali­

c.lac.les referic.las por esos conceptos y aquc-
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lla que Marx analizó con el nombre e.le ·'ejér­
cito industrial e.le reserva". En real ic.lac.l , las 

razones par~1 subraya r ahora la importancia 
e.le esta temática son básicamente e.los: en 
p r imer lugar, po rq ue al plantea rse en los 
años fina les e.l e l os 60, ella precede inme­
diatamente ,l aquella e.le la info rmal idad, el 
sector informal o el sector informal u rbano; 
en segundo luga r, porqu e en el curso e.l e! 
debate que originó aparecieron , bajo otras 
denominaciones conceptuales y a la lu z e.le 
otras consideraciones teóricas, la misma rea­
licl ac.l qu e será luego evocada por el con­
cepto ele sector infor'mal y cuyo estudio dará 
lugar a los planteamientos propuestos por 
Prea lc. 

Por cieno, la evolución e.l e las temáticas 
antes referidas guardó correspondencia con 
la modificaciones operadas en el proceso 
ele industriali zación capi talista en la región 
y en tocios aquellos conectados con dicho 
proceso. No es casual, en este sentido, que 
la temática e.le la marginaliclac.l se instale pre­
cisamente cuando la crisis ele ese proceso 
se vue lve m{1s notoria y que se desarrolle 
en ci rcu nstancias que se presentan los pri­
meros efectos, en nuestros países, el e las 
crisis y ca mbios que se producen en el sis­
tema capi tal ista mundial. Es probable inclu­
so, au nqu e sobre ello no podemos exten­
dernos ahora , que las formas en que ambos 
procesos se combinan ayude ,1 explicar cinto 
el tránsito el e la marginalidad a la informali­
dad en la agenda ternMica regiona l e.le las 
ciencias socia les como los desplazamientos 

y alteraciones en las categorías y concep­
tos con q ue se les an:il izó. 

Todo lo ser'i.alado hasta aquí no cuestio­
na - en rea lic.lacl , ni siquiera lo pretende-, la 
tare.lanza que Macera atribuye a la aparición 
del concepto ele informalic.lacl o ele sector 
informa l. Lo que hemos intentado sugerir, 
mas bien , es lo siguiente: 1 ) que aquel lo 
que consideramos ·'temprano" o "tare.lío'·, en 
asuntos corn o éste, c.lepencle del contexto 
conceptual discursivo en que lo analizamos 
o ele las interpretaciones que hagamos e.l e 
su significado; 2) que si las preguntas q ue 
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nos formulamos son tributarias e.le esas in­
terpretaciones, siendo las mías diferentes a 
las ele Macera , ellas me conducen a sugerir 

que, ciadas las cond iciones en que se desa­
rro llaba el debate sobre los problem as con­
frontados por el capitalismo industrial en la 
reg ión , era apa rente, o rea lmente inev ita­
ble, que el concepto e.le info rrna l ic.l :1cl apa­
reciera en el m o mento en que lo h izo; 3) 
que la realiclacl (no el concepto) ele la infor­
malic.lacl - o lo que se entienda por ella -
había siclo temprana mente advert ida por, 

digamos, el pensamiento y/ o las c iencias 
sociales ele la reg ión ; y 4) que, por razones 
que intentaré insinuar mas adelante - si ten­
go tiempo pa ra ello-, la necesaria l impieza 
conceptual e.le dicho concepto, que Macera 
con razón recla ma, acaso se,1 mejor serv icia 
clevolv iénclo lo ,¡] contrapunto histó rico ele 
la evolución y cambio ele las rea lic.lac.les que 
refiere, las disputas po r definir sus signifi­
cados y la evolución o cambio ele las teorías 

y conceptos que contribuyeron a su actual 
formulación. 

Los en/oques de la informalidad 
A l inicio mismo ele su d iálogo con Mace­

ra, Tantale{m da cuenta ele cuatro p ropues­
tas interpretativas del sector informal, las que 
son definidas en fun ción e.l e los enfoques o 
escuelas teó ricas e.l e sus proponentes, los 
conceptos que emplea n y/ o ele las dimen­
siones que privilegian en sus in terprewcio­
nes. Por lo que indiqué anteriormente, a ellas 
habría que agregar las ele '·la rnarginal icl:icl'' 

- me refiero a las planteada por J. Nun y A. 
Quijano , aunque no estoy seguro si ambos 
preferirían hoy preserva r la expresión q ue 
emplearan en sus análisis ele fin es ele los 
sesenta - y, eventua lmente, esperar el cle­
san-ollo ele otra que, a fa lta de un rótulo mas 
aclecuaclo, llamaré ahora "hisloricist:1" siem­
pre y cuando, po r cierto, el diá logo que 
comentamos abra su camino. 

No es esto , sin embargo, lo que nos im­
porta ahora sugerir. Mas bien , lo que deseo 
expresa r aquí es mi creciente perplejicl :1d :1 
propósito de los criter ios con los cu:lles di-
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Las i1~/ornzaciones de OIT en los últimos 
dos o tres mios refieren un incremento 
sostenido, en la mayoría de los países, 

del desempleo abierto, el que supera con 
creces los porcentajes habituales. Sim11l­

tá1 zeamente, otras inuest igac iones han 
mostrado el aumento conc11 rrenle del 

desempleo oculto y el ele losjóuenes. No 
es d if¡cil preguntarse entonces si laji111 -

ció11 de generar autoempleo, atribuida al 
sector; informal no ha entrado en crisis. 

12 

ferenciamos o clasificamos los cuadros 

interpretativos, no sólo en relación con el 
asunto que ahora nos concierne, sino con 
cualquier otro objeto ele las c iencias históri­
co-sociales. Para evitar malos entencliclos, no 
quiero insinuar con ello que no se pueda 
diferenciar claramente entre - para el caso 
que nos ocupa -, la inLerpretación l iberal o 
neoliberal y la del '·estructuralismo latino­
americano'· . No. Lo que estoy sugiriendo es 

que, 111ás allá ele los cuadros interpretativos 
cuya oposició n es, o parece, autoevic.lente, 
resulta más problemático establecer esas c.li­

ferencias en otros casos. Sobre toe.lo en aque­
llos en los cuales éstas no derivan de c.lcs­
acuerclos teóricos fundamentales entre los 
intérpretes sino, más bien, ele sus particula­
res marcos disciplinarios, los espacios y tiem­
pos en que formulan sus interpretaciones, 
las dimensiones eleg idas y/ o el grado o ni­
vel ele desarro llo del objeto materia ele in­
terpretación , etc. Como no me es posible 

extenderme en esta cuestión , sólo intenta­
ré en lo que sigue h acer comprensible mi 
perplejiclacl al lector de estas notas. 

Así por ejemplo , si bien un encuadre 
antropo lógico-cultura lista, co1110 el ele Golte 
y Aclams es distinto, por la cli111ensión que 
elige para la interpretación , ele aquél ele 
Prealc, no tiene por qué estar reñida nece­
saria111ente con éste, siempre y cuando se 
admita, por c ierto, que el fenómeno estu­
cliaclo es multiclimensional y que, en esa 
mee.licia , puede ser entendido también des­

e.le un encuac.lre histó rico-estructural aunque, 

por la época en que se formulara el e.le 
Prea lc, éste se basara todavía en un sesgo 
interpretativo cconomicista e.le la forma 
ac.loptac.la en la regió n por el proceso ele 
inc.lustrialización y, e.le moc.lo específico, por 
las relaciones cap ital-trabajo. 

Lo propio puec.le sc11alarse ahora en re­
lación con el enfoque ele Prealc y aquél e.le 

la escuela ele regulación francesa . IV!e ex­
p lico: no hay eluda que, por su contenido 
inmediato , ambos en foqu es son diferentes. 
Esta diferencia puede ser explicada por el 

tie111po y el lugar en que ambas interpreta-
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ciones se fo,mulan, por los distintos momen­
tos e.l e! proceso e.l e globa l izació n que us:111 
como referente, por los c.lesiguales efectos 
que éste proc.luc en el "centro" y la "per i­
feri a" e.le! capital ismo e, incluso, por las ele­
no minaciones que emplean ... en la medi­
da en que una economía "oculta " no equi­
va le significativamente a una economía ·' in­
formal" . A partir e.l e ello sin embargo al­
guien, como yo por ejemplo , poc.l ría adver­
tir ciertos supuestos generales y comunes 

a ambos enfoques que son, o pueden ser, 
curiosam ente, los que explican las c.liferen­
cia e.l e sus contenidos. 

Entre ellos, solo me referiré a los sigu ien­
tes: i) ambos parten e.le la ic.lea de que los 
procesos que estudian deben ser entendi­
dos a la lu z, o sombras, ele la evolución y 
los cambios que experimenta el o re.len ca­
pita l ista munc.lial; ii) que en cae.la etapa e.l e 
su c.l esa rro ll o, este ore.len (o, mas bien , las 
éli tes empresariales y po líticas occic.lenta­
les que lo gobiernan), proc.luce c.liferencias 

y c.l esigua lc.lac.les en las áreas geográficas, 
histó ricas y cul turales que contro la e inte­

gra; iii) que, por tanto , los contenidos y for­
mas ac.loptac.las por dichos procesos sólo pue­
c.len ser tipificados en el marco e.le la c.liná­
mica e.le conflictos, resistencias , alianzas, 
adaptaciones o subordinaciones que regu­
lan las relaciones entre el "occic.lente ca pi­
talista" y las regiones ·'no occidentales, c.le­
penc.lientes o periféri cas"; iv) que, po r ello, 
las c.l enorninac.las ciencias histó rico-sociales 
c.leberían e.la r cuenta el e aquel lo que, e.le ge­

neral y específico, caracteri za los fenó me­
nos que estuc.lian en ca e.la ámbito geo-histó­
ri co. Empleando premisas como éstas, no 
pueden sorprenc.ler las diferencias e.le con­
tenic.lo e.l e los enfoques interpretativos an­
tes citac.l os. Pero tampoco, qu ellos pu e­
dan ser emparentados en una misma fami­
lia teórica. 

En rea liclac.l , tal com o anali zo este asun­
to, c.lebería sugerirle a Tantaleá n que, para 
los efectos e.l e c.liferenciar las propuestas 

interpretativas e.le! sector informal , tome en 
cuenta estas consic.leraciones y lo que ellas 
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impl ican. Sin embargo, una vez reconocic.la 
mi propia perp lejic.lac.l , creo que más :llina­
c.l o, o menos c.lesati nac.l o ahora , es insinuar 
que el origen Ciltimo del problema que alu ­
do se encuentra en los extraorc.linarios cam­
bios que experimentan las bases teóricas y 

pistemológicas de las ciencias socia les en 
las últimas c.lécac.las, la crisis e.le la división 
disciplinaria que o rgani zó su ejercicio c.l cs­
c.l e el siglo XIX, la parcelación e.le la re li ic.lac.l 
social que ella impuso y, en un sentido m{!s 
c.lirecto, la eA'lraorc.linaria mutació n ocurrida 
en los significados e.l e categorías tales como 

capital , trabajo, clases sociales, estructura , 
cu ltura etc. , o los efectos e.l e todo ello en la 
creciente poros ic.lad e.l e las antes inamovi­
bles fronteras e.l e !:is escuelas teóricas, el 
incremento del flujo de sus intercambios y 
préstamos conceptuales, su fertili zación cru­
za e.la y la consiguiente c.lificu ltac.l para defi ­
nir hoy criterios que nos permitan diferen­
ciarlas claramente. 

Aunque, para deci rl o en mi favor, sd1a­

laré que c.lispongo e.le un cierto reservorio 
e.l e intuiciones, impresiones e ic.leas que co­

municar para establecer alguna conexión 
entre la abstrusa formulació n ante ri o r y el 
asunto tratado en esta nota, no veo cómo 
hacerl o cuando el teléfono m e indi ca que 
debo entrega r "cuanto antes'' el texto que 
ahora escribo. En fin .. 

Del internamiento en la historia y 
la limpieza del aparato concept11al 
Seré breve. Ahora que lo pienso, es cu-

rioso que e.liga esto po rque el Lema referic.lo 
por el título e.le la no ta constituye l:t más 
extensa e interesante sección e.le! di {! logo y 
aquella sobre la cual torné mas apuntes. 
Obligac.lo por las circunstancias a sintetiza r 
al máximo mis impresiones sobre su conte­
nido, debo señalar mi pleno acuerdo no 
sólo con la propuesta e.le Macera e.le proce­
der a una l impieza ele! concepto ele infor­
malic.lac.l y/ o e.l e! sector informa l antes e.le 
explorar en los antecec.lentes h istóricos de 

las realic.lac.les que refieren, sino también con 
la fonna cómo procede a ello aunque, cla ro 
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est{1 , hubiera deseado q ue tanto él como 

Tan taleá n desarro llaran aCin más sus ideas 
al respecto. 

En realidac.1, com o indica este ú ltimo al 
fu ne.lamentar su p rimera pregu nta, el signi­
f icado de este concepto venía siendo cues­

tionado por su pol isemia y equivocic.lac.1 . 
En o tras palabras, por la tendencia a ser con­
f igurado como una suerte e.le concepto­
óm11ibus, amalgamanc.lo una multiplicic.lac.l e.le 
acto res, posic iones, relaciones y c.lirnensio­
nes en una fó rmu la unitarista, por cuyo in­

termec.lio se corría el ri ego e.le perder ele 
vista las c.listintas formas en que sus elemen­
tos com ponentes se vinculan con las estruc­
tur;1s y c.li nárnicas e.le L1 sociec.lac.l globa l. 
Aunque no poc.lemos c.letenernos en ello, lo 
que señalamos no signific1, en modo algu­
no, nega r la innegable uti l ic.lad que ella ha 
tenido y sigue ten ienc.lo en el conocim ien­
to e.le la rea lidad socia l y en la inducció n ele 
una masa e.le investigaciones extraordinaria­
mente relevantes. Lo más probable, en este 

senti c.lo , es que sean p recisamente los co­

nocim ientos que su emp leo ha apo ttaclo los 
q u e aho ra p lan tean la neces ic.lac.l e.l e 
reexaminarla. 

Ese reexamcn es tanto más necesario 
cu and o se c.lesarro ll ;1 u na exp lo ración 
- como la real izada por T antalc.::án y Mace­
ra - sobre los ;mteced en tes históricos e.le b 
rea licl;1d nominada por el concepto que 

ahora nos ocupa. Y no sólo po rque sin una 
c.l epuración e.le su signi ficac.lo, esto es, sin 
una c.l iferenciación más o menos precisa ele 

sus com ponentes, resulta proble111ático es­
pera r ele la histo r ia u na revelación e.le sus 
antecedentes. En rigor, lo que contribuye a 
relevar la necesic.lad e.le esa c.lepuración con­
ceptual es el hecho q ue, aún si contáramos 
con una form ulación p recisa del concepto , 
el escrutinio histó rico sólo podría revelar­
nos un genér ico aire e.l e familia emparen­
tanc.lo la específica rea I ic.lacl que hoy refie­
re y toe.las aquellas, distintas y ca111biantes, 
que nos sugieren que ·'a lgo así" existió en 

el pasado. 
No estamos c.liscutienc.lo , por cierto, la 
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existencia e.le comerciantes y productores 

populares en el largo discurrir ele los perío­
dos colon ia l y republicano del país; tampo­
co, su antigua inserción en relaciones ele in­
tercambio mercanti l; menos aún, los moc.los 
cómo, por su intermedio, no sólo sobrevi­
vían y- en limitac.las y cambiantes mee.l icias 
- acu111ulaban, sino que se liberaban e.le re­
laciones esclavas o se1v iles. Sienc.lo ello así, 
éstas como otras evic.lencias no permiten 
establecer u na exclusiva relación e.le conti­
n u idac.1 entre esas experiencias y aquellas 

que hoy se significan con el concepto e.le 
"sector in formal". Las razones e.le ello son 
suficientemente obvias co1110 pa ra que los 
interlocutores e.le! c.liúlogo o rientaran sus in­
tervenciones a la exploración ele los distin­
tos y concretos orígenes, condiciones, rela­
ciones y fo r111as que caracterizaron la p re­
sencia e.le aquellos proc.luctores y comercian­
tes en c.listintos períodos y subperíoc.los his­
tóricos, prescin c.lienc.lo así del escrutinio com­
parativo con las que definen la actual si tua­
ción e.le los actores c.lel ··sector informal'·. 

Puec.le sugerirse, po r cierto, que esa re­

ferencia comparativa era innecesaria , en la 
m ec.lida en que estaba implícita en el c.liá lo­
go o que, m ás aun , era el la la que lo moti­
va. Si c.lescartamos esta sugerencia es p o r­
que, como se observa a lo largo e.le! tex to, 
lo que Macera y Tantaleún discutcn es la 
p ertinencia e.le ! con cepto m ismo e.le infor-
111alic.lac.l e, incluso, e.le aquellos que nom­
b ran a sus actores. Resu lta evic.lente, en este 
sentic.lo , qu e los términos que a este res­
pecto se em plean - ·'in form;tles··, "empren­

c.lec.lores emergentes", "trabajado res inc.le­
penc.lientes" , "autoempleados" , "artesanos'', 
e111prcsa rios popula res'' , "ambulantes·' , 
"microproc.lucto res'·, microcom ercia ntes, 
"pequei'ios empresarios", "pequd1os co111er­
ciantes" e tc.-, no c.leno tan ni conno tan lo 
111is1110, entre otras razones porque cae.la uno 
e.le ellos refiere y personifica c.listintos tipos 
e.le re lac ión econó mica o social. Si e l lo es 
así, esto es, si no hay acuerdo en la voz 
que c.lefine los acto res del sector, resu lta 

problemfüico - po r decir lo menos - avan-
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zar mucho en cualquier escrutin io histó rico 

co111par,1tivo . 
Esta impresión se to rna !llás clara cuan­

do repara!llos en la c.lificultac.1, :111o tac.la por 
Macera, para asilllilar las nociones e.le am­
bulante y empresario o cuando, refiriéndo­
se al 70% e.le los autoempleac.los que, se­
gún la encuesta e.le IDESI , confo1rnan el sea-

"' 
Illento de sobrevivencia del secto r, se pre-

gunw si el deselllpleo no es sino la forllla 
en que un c.leselllpleac.lo se oculta a sí 111is­
mo su condición e.le deselllpleaclo . 

En todo caso, la curiosa sensació n que 
me dejó la lectura e.le esta sección del diálo­
go fue que si bien su d esarro llo confi1111ó la 

certidumbre que hace varios años m eco­
!llunicara Tantaleán - en el estricto sen tic.lo 
que antes señalara-, reafirmó igualm ente 

mis sospechas de estar asistiendo a una pro­
funda crisis e.le los conceptos e.le informal i­
dad y secto r inforlllal. 

Para concluir 
Concluida la lectura del texto, me pre­

gu nté cuál era, o podía ser, la relación e.le 
sentido entre su contenido y los cambios 
que advierto , hace algún tiempo, en la rea­

lic.lac.1 evocada por los conceptos en men­
ción. Para decirlo rápidamente, esos ca lll­
bios aparecieron ante mí corn o una crisis 
e.le las funciones atribuidas generalmente al 
sector informal. En efecto, luego de su nue­
vo y extraordinario poblamiento proeluciclo 

a lo largo e.le los 90 en América Latina -
aproximadamente 85 ele cada J 00 nuevos 
e!llpleos fueron generados por el sector -, 

las informaciones ele OIT en los Ciltirnos clos 
o tres años refieren un incremento sosteni­
do, en la mayoría e.le los países, del dese111-

p leo abierto, el que supera con creces los 
porcentajes habituales. Si111ultánea I11ente, 
otras investigaciones han 111ostrac.lo el au­
mento concurrente del desem p leo ocu lto 
y el e.le los jóvenes. No es difíci l p reguntar­
se ento nces si la función el e generar 

au toempleo, atribuida al sector, no ha en­
trado en crisis. 

Lo propio ocuITe con otra de sus funcio-
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El significado del concepto 
informalidad viene siendo 
c11estionado por la tendencia a ser 
configu rado como una suerte de 
concepto-ómnibus, que amalgama 
multiplicidad de actores, p osicio11es, 
relaciones y dimensiones en ui1.a 
.fórmula 11nitarista, por c11 yo 
intermedio se corre el n<~o de perder 
de vista las distintas.formas en que s11s 
componentes se vinculan con las 
eslructuras y d inámicas de la sociedad 
global. Lo que se11.alamos no signi/ka, en 
modo alguno, negar la utilidad que ha 
tenido y s,;r.;ue teniendo en el 
conocimiento de la realidad 
social 
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nes, me refie ro a aquella e.le asegurar la 
sobrevivencia . Conocid o es, e n el caso pe­
ruano, - pero po r cierto, no sólo e n é l -
que e n los úl timos tres años aproximada­
me nte e l 45% e.le las familias precisan e.le 
clo naciones a limenta rias de l Estado para so­
brevivir, porcentaje que supera el 75% e n 
e l caso e.le las familias rurales. Va e.le suyo 
que si las familias p obres son las que pre­
sentan un mayor núme ro de miembros, es­
tos po rcentajes deben ser mayo res si e l cri­
te rio e mpleado fuera e l e.le población. 

Concurrentemente, la capacidad dinámi­
ca de l secto r para producir acumulación po­
sitiva - sea "escasa", "nonnal" o "intensa'· -
se redujo de l 28% en la investigación ele! 
Cec.lep basad a e n elatos ele Lima en e l 83, al 
10% estimado por IDESI corno estrato en 
desarrollo - calificación ho rno logable a la 
ante rio r - sobr elatos recogidos en 6 ciuela­
c.les e l año 89. Corre la tivamente, los estra­
tos el e a cu mula c ió n n egativa o d e 
sobrevive ncia aume ntaron , según estas 
mismas investigacio nes, e.le 55 a 60% e n 
di chos años. A la lu z e.l e informació n 
indic iaria, lo más probable es que las ten­
dencias seña ladas no hayan hecho otra cosa 

]6 

que acentuarse a lo largo de los 90, corno 
parece inclirnrlo el porcentaje recorclaclo por 
Tantaleán e n e l diálogo. 

Éstos, corno otros elatos que pueden ci­
tarse - la creciente "informalización" del sec­
tor "formal" promovida por las reformas 
neoliberales, e l incremento de la población 
p ruana en condición ele pobreza a 54 .6% 
en e l 2000 (10 puntos porcentuales por 
e ncima ele la med ia de la región) , e l 65% 
ele los e ncuestados en Lima que expresan 
hoy su volu ntad de emigrar a o tros países 
en búsqueda de empleo, el notorio aum n­
to ele la v io lencia urbana y la delincuencia, 
etc., e tc.-, no sólo son concorelantes con 
aquellos anterio rmente señalaelos, s ino que 
confirman la c risis e.le las fun ciones atribui­
das al secto r. 

Ciertame nte, los factores que explican 
esta cris is no son imputables a los millo nes 
ele actores populares del secto r. Si la recuer­
do , sin emba rgo, es porque creo que su en­
fren ta mi e nto pasa ta m b ié n p o r un 
reexame n e.le los enfoques y conceptos con 
los que trabajamos. Estimular la realización 
d e esta tarea, es uno e.le los me jo res apor­
tes de l diálogo que he mos comentado. 
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Teivo Teivainen/ 
MONARQUIZACIÓN DE LA DEMOCRACIA 1 

La contill11ic!ad de las restricciones o la 
democracia creadas d11 ranle el gobierno 

de Alberto F11ji111ori 710 c!ehe analizai:,e 
sólo en términos ele las ambiciones 

reelecci01listas de Fu/imori l lay diferen­
tes maneras de garalll izar tal conlin11i­
c!ad, siendo 11na de ellas lo q11e quiero 
llamar la monarq11ización de la demo­

cracia. Más q11e ti)Jtjí"car al gobien zo 
autoritario de Fujimori, co11 el concepto 

quiero o/i·ecer algunas ideas sobre lo que 
las re/onnasjit jim01útas p ueden st~~llt{i­

ca r para gobiernos po~/itji111 oristas, espe­
cialmente el ele Alejandro Toledo. 

U
1a manera fác il ele interpretar el co n 
cepto ele m ona rq ui zación es 
refiriéndose a proyectos imperia les 

de jefes ele Esuclo como Fujimori. Por ejem­
p lo, el p r imero ele cliciembre ele ] 991, en 
un cliscu rso en la Conferencia A nual de Eje­
cutivos Empresaria les en Arequipa, Fu jimori 
clccla ró que romane.lo en cuenta los profun­
clos y complejos p rob lelllas ele! Perú, el país 
poclría necesitar un emperacl o r «por lo llle­
nos clu rante cliez a11os pa ra reso lver estos 

p roblem as»." Pese a que luego a11acl ió que 
él no sería el em peraclor por su «respeto a 

la Constitución», el autogolpe y su subsi­
guiente proyecto ele perpen.1ar su p resiclen­
cia pronto cia rían nuevo sign ific1clo a sus 
pa labras. Sin embargo, éste es só lo uno, y 
para mí el menos importante, ele los clos 
significados que se le pueden dar al con­
cepto ele monarquización. 

El significaclo lllás importante es que con 
las reform:1s neoliber:tles la clernocracia pue­
cle estar en pel igro ele correr la lll isma suer­
te ele las monarquías europeas en siglos 
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pasaclos. Países com o J o ruega, el Rcino 
lJnicl o y Espa ,'la son aCin formalmcnte lllo­
narqu ías. Sin cmba rgo, es bastante eviclen­
te que los mo narcas só lo ti enen p ocleres 
marginales o ce remonia les, y q ue las cleci­
siones más importantes se toman en otra 
parte.' Son l larnaclas mo narq uías constitu ­

cionales porque con frecuencia es con re­
g las constitucio nales que los po cl eres ele! 
monarc1 fue ro n y son lim i tados. De un 
m o cl o sillli l a r , co n l o q u e ll ama ré 
constitucional ism o econo mic ista, se est:ín 
l imitanclo los po cl eres el e h1 s instituciones 
clemocráticas. 

En la coyuntura actual ele! PerC,, pensar 
en términos ele m onarq u ización e.l e la de­
lllocracia puecle ayuclarnos a observar algu­

nos vacíos de los cl ebates po líti cos. Por un 
lacio, la transición peruana ha siclo una sa lu­
dable prirn;ivera democrática. Los revelacl o­
res ulacliuicleos pueden sign ificar para el ré­
gimen de Fujimo ri algo sim ilar a L1 derrota 
e.le las Ma lvinas su frie.la por el gobierno 111ili­
t:1 r argentino: la cleslegitimación :tbru pta del 
sistema autoritari o . Es un momento oportu ­
no para procesar po lítica y jud icialmente los 
,icontecimientos el e! pasaclo, y construir un 
Estado de cl erecho . 

Por otro laci o, la transición dem ocrática 

actual tiene sus límites. El econom icismo que 
sc ha consoliclaclo clurante los últimos a11os 
no recibe mucho cuestiona m iento por par­
te el e los actores po líticos más impo rtantes. 
Por ejemp lo, la "au tonomía ele las insti tu ­
ciones" es un reclamo frecuente , y much:1s 
Yeces j ust ific1cl o , e n e l co n texto 
posfujimorista. Para la clemocraci:1, l:t auto­
nomía clcl pocl er jud icial es ele hecho fun­

damental. Una autonorn í:t excesiva ele! Ban­
co Central o ele los tecnócratas ele! Ministe-
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rio e.le Economía y Finanzas puec.le, sin em­
bargo, implica r restricciones muy proble­
máticas para proyectos c.lemocráticos. Sue­
le generar la mo narquización e.le la c.lemo­
crac ia. Pa ra cualquier gobie rno que quie ra 
emprender una democratización profunda, 
la restau ración e.le [ Estac.lo e.le c.lerecho den­
tro e.le una c.l mocracia monarquizada no es 
suficiente. 

La mona rquizació n está presente tam­
bién en países que han te nic.lo una larga his­
toria de gobiernos civiles popula1m ente ele­
gic.los. Como fenó meno munc.lia l, tiene que 
ver con las reformas neolibe rales e.le los ú l­
timos años. Dese.le una perspectiva c.lemo­
c r{t tica , lo más probl e máti co e.l e ! 
neolibera lismo no es su liberalismo sino su 
economicisrno . 

Economicismo y monarquización 
Econo micismo es una estrategia para ele­

fini r cie rtas instituciones y temas como «eco­
nómicos« y usar la doctrina ele la neutraliclacl 
econó mica a fin ele producir una clelimita­
ción entre las esferas «económicas« y «políti­
cas". Po r doctrina ele la neutraliclacl econó­
mica m e estoy refiriendo a un c.liscurso se­
gú n e l cual los temas económicos son ele 
algún modo apo líticos, m{is a llá ele las lu ­
chas políticas por e l pocler. ' 

Apa1te ele presentar lo económico como 
su propia esfe ra, alejacla de los alcances de l 
co nt ro l c.lemoc rá ti co, la po líti ca cl e l 
economicismo también tiende a subo rdinar 
o tras esfe ras sociales a la supre macía no r­
mativa e.le lo económico.' Esto sucec.le a tra­
vés de procesos por los que las normas 
econo micistas se expanden en las re lacio­
nes sociales previamente defi nidas en té r­
minos no econornicistas. La privarización e.le 
las e mpresas estatales y la introc.lucció n d e 
prácticas administrativas empresaria les den­
tro ele institucio nes formalmente pC1b licas 
son eje mplos e.le estos p rocesos . 

La esfe ra económica socialme nte cons­
till-1icla ha ,tsumic.lo partes de la esfe ra po líti­
ca tanto clentro como fu era e.le las fro nte ras 
e.le Estaclos supuestamente soberanos. Ac.len-
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tro , esto ha ocurrido por medio ele las 
"privatizaciones y los avances ele! 
economicismo en la esfe ra formalme nte 
pública. Afuera, e l c recimie nto e.le los po­
c.l e res re lativos ele los invers ionis tas 
transnacionales e instituciones semipúbliG1s 
como e l FMI ha siclo un fa cto r importante 
en la política e.le] economicismo. Al mismo 
tiempo, la c.lelirnitac ió n entre los ámbito.~ 
econó micos, e l ele d entro y el de fuera del 
Estaclo, se ha desvanecido parcialmente por 
medio ele ape1niras comerciales, aumentan­
clo las posibilidades de flujos transfronterizos 
e.le inversiones. Esto ha sucedic.lo tambié n 
debido a otros cambios constitucio nales y 
legales q ue reducen la protección d e los 
actores nacionales. 

La esfera política nacional ha mantenido 
formalme nte su soberanía frente a los acto­
res exte rnos. Durante los años ele Fujimo ri 
el gobie rno incluso ha trataclo ele reforzarla 
por medio de de mandas de soberanía en 
temas como los de rechos humanos. Sin 
embargo, debido a que la esfera polític t 
nacional ha perc.lido espacio con re lació n a 
lo econó mico, y que la economía nacional 
está cacla vez más conectada a la economía 
global, los reclamos de soberanía son v{tli­
clos en una esfe ra re lativamente pcque n;1. 
En la medie.la en q ue las normas e.le la esfer:1 
económica se expanclan a la esfe ra política, 
las demandas ele sobe ranía pueden volver­
se cada vez más ilusorias. 

Cuando en los países forma lmente clc­
mocráticos la toma de decisiones es retira­
da cada vez más de los cuerpos e legidos 
democráticamente y depositacla en e ntida­
c.les económicas y externas, existe la posi­
bilidad de que las instituciones clernocráti­
cas actuales puedan en cierto mo mento 
tener sólo poderes marginales o ceremo­
niales. Pese a que las unidades ac.lministrati­
vas do nde esas instituciones marginadas 
funcionan puedan ser definidas como cle­
rnocracias, sus poderes poclrían estar limita­
dos de manera no tan dife rente e.le como lo 
han sid o los de los poderes de los reyes y 
re inas de las mo narquías constituc io nales 
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actuales. Uno de los elementos claves para 
entender este proceso de mo narquizació n 
es el constitucionalismo . 

Conslitucionalismo y monarquiz ación 
En contextos democráticos, siempre e 

necesita hallar un equilibrio entre el gobierno 
m ayoritario y aquellos derechos que no 
pueden ser cambiados po r mayorías sim­
p les. En toe.los los países, no impo rta cuán 
democráticos sean , hay varias clases e.le lí­
mites al tipo e.le gob ierno de m ayorías que 
im plicaría una apl icación franca del princi­
p io dem ocrático básico «una persona, un 
voto». Una e.l e las m aneras m{ts comunes 
e.le calificar este principio es estableciendo 
restricciones consti tucio nales que no pue­
den ser cambiadas por mayoría simp le. Una 
justi ficación poderosa para estas restriccio­
nes s que ellas protegen m uchos dere­
chos e.le la persona que son consicl raclos 
indispensab les. 

El constitucionalism o puede ser defin i­
do com o límites a las decisiones ele la ma­

yo r ía q u e son el e a l g una fo r m a 
auto impuestos. Aparte ele proteger dere­
chos inc.liv ic.luales, las constitucio nes ponen 
obstácu los a aquellos cambios que se hu­
b ieran p roducido si la mayoría lograra lo 
que qu iere.'' En el sistema cap ital ista , los 
avances democráticos han sic.lo conten idos 
con frecuencia po r medio e.le la creació n 
e.le restricciones consti tucionales que p ro ­
tegen el p r incipio e.le la p ro piedad p riva­
da.- El constitucio nalismo ayuda a estable­
cer del imitaciones de una esfera económ i­
ca dentro ele la cual los derechos de pro­
piedad son más vá l idos que los d erechos 

democráticos. 
El concepto e.le «nuevo constitucional is­

mo«, acuñado por Stephen Gil! , es úti l para 
un análisis crítico del constitucio nalismo en 
tiempos del ca pita lismo transnacio nal. Se 
refiere a la doctrina usada para poner res­
tricciones en el control democrático de ó r­
gan izaciones públ icas y privadas e institu­
ciones que son definidas com o económi­
G1s." Es util izado especialmente en la cons-
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trucción de dispositivos legales o constitu­
cio nales para remover o aislar ciertas insti­
tuciones del escrutinio popular o de la fis­
cal ización c.lemocrática.9 

El ámbito de la democracia es restringi­
do al definir diversas instituciones púb licas 
y los problemas e.le los que se ocupan como 
«económicos», y usar la doctr ina e.le la neu­
tralidad económica para producir una dico­
tomía entre las esferas económ ica y po líti­
ca. Los ejemp los del nuevo constituc iona­
lismo en vari;1s partes del mundo pueden 
incluir la independencia del Banco Central, 
reglas e.le tasas de camb io, así como normas 
específicas asociadas con el comercio y la 
inversión por med io e.le instinJCiones inter­
nacionales o regionales, tales com o el FMT 
o el Tratado e.le Libre Comercio e.le Am érica 
del Norte (NAFTA).10 

Muchas e.le estas institucio nes abarcan 
áreas más grane.les que un Estado-nació n. 
Su aislam iento e.le los alcances del control 
democrático es reforzado por la c.lebil idac.l 
e.le las no rmas dem ocráticas en las esferas 
globales y transnacionales. La doctrina tam­
bién es empleada en contextos más nacio­
nales. Por ejemplo, la nueva Constitución 
de 1993 y o tras reformas legales en el PerC1 
e.le los noventa han tenido diversos elemen­
tos ele! nuen) constitucionalism o . 

Limites de la transición hacia algo 
El destino e.le la d emocracia en los pro­

cesos e.le aju ' te estructural contemporáneos 
en i\mérica Latina ha sic.lo anal izado desde 
muchas perspectivas interesantes. Una e.le 

las más influyentes dese.le los ochen ta ha 
sic.lo la llamada perspectiva e.le transiciones 
a la democracia, que también ha sic.lo c.leno­
minac.la modelo interaccionista. 11 D ese.le la 
caída e.le Fuji rnori, en el Perú se h,1b la a 
menudo sobre la transició n con termino lo­
gía que p roviene e.le esta perspecti va. Es 
innegable que el Perú ha ex perim entado 
una democratización , pero para analizar los 
cambios no es suficiente usar la terminolo­
gía c.lemasiac.lo simplista e.le transición e.le una 
d ictadura a una dem ocracia a secas. 



Para los propósitos e.le m i a,i:tlisis l;i pers­

pecti\·a de transic iones a l:1 c.le111ocr:teia a 
menudo da por hechas las c.leli111itaciones 

e.le b pol ítica, y po r ende opera con ideas 
c.le lll:1siado desproblematizac.las e.le la c.lico­
Lomía econó lllico/ político. Otro gran pro­
ble111a en esta perspecti va es que h;1 tenc.li­

c.lo a ign o rar 111uchos e.l e los procesos 

transnacio nales. Algunas veces ha lilllitado 

la investigación social en América La tina 

hasta el punto que pued e parecer q ue los 

p rocesos soc iales se llevan :1 cabo en un 

siste111a nacional cerrado, c.lesvinculac.lo e.le! 
mu ne.lo circundante. 

J\ pesar e.le estos proble111as, la ¡x rspec­
tiva de transiciones puede aportar ciertas 

ideas sobre las restricciones a la democrac ia 
que m e interesa examinar. Esu perspecti­

v:1 opera principalmente dentro e.le un con ­

cepto "minimalista» e.le la democracia, lo que 

q uiere decir que la democracia es v ista corno 

un tern:1 d e procedimientos más que uno 

sustantivo, y que la esfera política, en lugar 

e.le las esfer:1s económicas, sociales o cultu­
rales, es considerada el dominio e.le la c.le­
rnocr:1cia . La crítica en contra e.le esta pers­
p ectiva ha tenc.lic.lo a concentrarse en la pri­
mera espeóficació n. Se ha senalac.lo con fre­

cuencia que la teorfa c.lemocrútica procec.lural 
ac.lolece e.le fallas porque desconecta las re­

g las formales e.le los regímenes c.lemocrúti ­

cos del contenic.lo social e.le las c.lecisiones.11 

D ese.le una perspecti,·a crítica, el p ro­

blem a princ ipal en lo que puec.le llamarse 

el debate angloamericano est:.ínc.lar sobre de­

m ocracia, suele encontrarse en su concep ­
to de c.lemocracia com o un "conjunto e.le de­
rechos y prúcticas estrechamente c.lefinic.los», 
en vez e inc.lepenc.liente111ente c.le l .,p,tnora­

ma socia l deseado». 11 Durante la ú ltima c.lé­
cac.la , el c.lebate angloamericano ha cobrac.lo 
(e.le nuevo) importancia en las teorías c.le­

mocr{iticas latinoamericanas, clone.le hoy uno 

puede hallar abunc.lantes referenc ias a la 
perspectiva de transic ión. así como a auto­

res tales como Sanrnel f-luntington. q u ien 
estuvo un tanto c.lesacrec.litado entre los aca­

d émicos latinoam e r ic anos c.luranle la 
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predominancia c.lel pensamiento r:1c.lical en 

los setenta y principios e.le los ochenta. 1
' 

Pese a que la definición minimalista de 
dem ocracia es formal, no se deriv:1 de ello 
que la única manera de l legar a una defini ­
ción comprehensiva sea enfatiza ne.lo el con­
tenic.lo sustantivo e.le las decisiones. Es en­

gai'toso ver las deficienc ias de l dclx1te an­

gloamericano sólo en términos e.le nociones 

sustantivas versus nociones forma les d e l,1 

democracia. Para analizar b monarquiz:ición 

e.le la c.lernocracia , el problema de la con­

cepció n minimalista no rac.lica tanto en que 

depenc.le e.le una concepció n procec.lural e.le 
la democracia , sino más bien en q ue los 
procedimientos supuestamente son vá lic.los 
sólo dentro e.le una esfera c.lesproblematiz:1d,1 

e.le la po lítica . 1' 

El enfoque .,formalista» no impl ica que 

consideraría el contenic.lo e.le las dec isiones 

como irrelevantes para la real iz:1c ión e.le los 

ideales c.lernocrálicos. Por ejem plo, una de­

c isió n que se c.lirige a redistribuir los recur­

sos materiales disponibles a una población 

e.le una manera relativam ente igualitaria 
puede ser un factor impo rtante para im­
pulsar a la población a participar en los pro­

cesos c.lem ocrúticos. En países com o e l 
Perú , los temas implicac.los por el término 
c.lemocracia sustantiva -tales como la des­
nutric ió n , un d efic iente sistema ec.luc 1tivo 

y serv icios e.le salud insufic ientes para los 

pobres- son problemas más urgentes que 

en muchos o tros países. Para abrir estos 

tem as, que son cacl,1 vez más formulados 

en términos economicistas, a los debates 

sustancia les, y para ser capaces e.le soste­
ner un d ebate significativo acerca e.le la 
d em o crac ia sustan tiva , se necesita exami­

nar el e m anera crítica la frontera entre lo 
político y lo econó mico. En o tras palabras, 
par a co n seg u i r u na el e m oc r:1 c i a 

sustancialmente mejo r, los lím ites de lo for­

mal necesitan ser expanc.liclos. 

Por tanto, se p uede alegar que en tér­

minos trac.li cio n al es e l an :.í lisis el e l:t 
mo narquización c.lepenc.le de un concepto 
relativamente formal e.le democr:1ci:1. 1

'' .,for-
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ma l» como un atributo el e la clemocraci:1 es 
a menudo inte rpretado re firi éndose ;1 los 
arreglos institucionales e.l e los regímenes li­
be ra les-capitalistas existentes . Las actitudes 
no rmativas hacia e llo han va riado cl escle un 
rechazo d e l «formalism o burgués» hasta la 
aceptación no crítica ele las cosas como (más 
o menos) son. 17 Como ha mostrado Albe rto 
Fujirno ri, la «de mocracia forma l» puede ser 
cri ticada tambié n desde una posición au to­
rita ria . En mi inte rp re tac ión, los aspectos 
formales son esencia les para la política de­
mocrá tica, y no hay un víncu lo necesario 
entre la «democracia forma l» como tal y cua l­
quie r orden democráti co específico.18 

La libe ració n rad ica l e.le la imaginación 
democrática es a menudo conceptua lizac.la 
en términos de procesos democráticos «;tu ­
té nticos» o «participativos», en oposic ión a 
los modelos «formalistas» o «electoralistas» e.le 
las instituciones democráticas . Sin embargo, 
la democracia consiste en formas e.le gobie r­
no .19 Un rechazo fronta l de l «forma lismo» 
puede implicar el desca rte ele cualquie r fo r­
ma radical e.le fisca li zación democrát ica ju n­
to con tentativas conservadoras e.le ap risio­
nar la democracia de ntro el e la estrecha 
imagine ría ele la esfe ra política. 

Pese a que la pers pectiva el e transición 
ado lece e.le una noción p roblemáti ca e.le lo 
político, ha habido a lgunas te ntativas e.le 
aborda r la estrechez el e la c.le mocracia -2° 
Estas te nta ti vas se han concentrado e n las 
restricc iones a la democracia d e ntro e.le la 
administración pública estatal, y mayormen­
te han ignorado la posibiliclacl ele analiza rlas 
de ntro e.l e la esfe ra «p rivada» e.l e la econo­
mía. Este presupuesto es implícito, por 
e jemplo, e n las re ferencias selectivas a 
Robert A. Dah l, q uie n a menudo es cons i­
de rado como e l principal fu nclaclor ele la 
concepció n minima li sta e.le clernocracia. 21 

Los teó ri cos de la transición con frecuenc ia 
han ignorado e l aná lisis de Dahl acerca ele 
la democracia económica y las d e ficie ncias 
de la dicotomía público/ privado. De acue r­
do con las palabras menos citadas ele Da hl , 
«General Motors es tan empresa pública 
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Al Ministerio de Economía y Finanzas 
peruano se le ha dado un papel cada uez 
más importante en la definición de las 
políticas de gobierno y al mismo tiempo 
se le ha ido aislando de lafisca!ización 
democrática. Al discutir la 
,,institucionalización perversa" que 
tiende a minarel.fúncionamiento de la 
democracia en América Latin a. Samuel 
Volenzuela ha prestado atención a los 
,,dominios reservados,, de la autoridad y 
la elaboración de p olíticas. 511.form.1110-
ciónguarda alguna sim ilitud con el 
análisis de Gil/ acerca del nuevo 
constitucionalismo, y la construcción de 
dominios reservados se refiere al 
aislamiento de áreas espec(/tcas de 
a 11toridadguhernamental del alcance 
de políticos electos. 
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como la Oficina Postal e.le los EELJLJ .. y .. una 
economía p rivada es una contradicción e.le 
términos ... 11 

Dominios reservados 
Cuando el economicisrno se expande, 

las normas e.le la esfera «privada", tales corno 
la doctrina e.le la neutralidad económica, son 
con frecuencia extendidas a la esfera «pú­
blica". Esta extensión es más evidente en la 
privatizació n formal e.le las instituciones es­
tatales, pero también ocurre en formas más 
sutiles dentro del gobierno incluso cuando 
la privatización formal no se II va a cabo. 
La resultante ambigüedad para el análisis es 
aparente en la distinción que hace Efraín 
Gonza les e.le O larte entre instinJCiones polí­
ticas e instituciones económicas en las polí­
ti cas econó micas peruanas contemporá­
neas.1~ Él coloca al .. gobierno" dentro e.le la 
categoría de institucio nes políticas, pero al 
Ministerio e.le Economía y Finanzas, junto con 
el Banco Central, dentro e.le la categoría ele 
instituciones económicas. 

Al Ministerio e.le Economía y Finanzas pe­
ruano se le ha ciado un papel cada vez más 
importante en la definición ele las políticas 
el e gob ie rn o du rante e l p roceso el e 
neoliberalizació n, y al mismo tiempo -e le 
ha ido aislando e.le la fiscalización democrá­
tica . Al discutir la «instituciona lización per­
versa .. que tiende a minar el funcionamien­
to ele la democracia en América Latina , 
Samuel Valenzuela ha prestado atenció n a 
los «dominios rese1vaclos• e.le la autoridad y 
la elaboración de políticas.2 ' Su formulación 
guare.la alguna sim ilitud con el aná lisis e.le 
G ill acerca del nuevo constitucionalismo, y 
la construcción de dominios reservados se 
refiere al ais lamiento e.le áreas específicas 
e.le autoridad gubernamental del alcance ele 
políticos electos.2

' Tal aislamiemo puede 
ser producto e.le acuerdos informales o pac­
tos formales, y puede ser consagrado en 
constituciones, leyes o estatutos ele agen­
c ias estata les autónomas. 2

" 

El marco legal en el Perú ha cambiado 
basta me durante lo que podría clenornin:11'-
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se una transición a l neo l iberali smo, 
parafraseando la terminología e.le los teóri ­
cos transicionales. En especial, las áreas de­
finidas como económicas o financieras han 
sic.lo cae.la vez más aisladas del control pú­
b l ico y parlamentario . Este ca mbio puede 
verse tanto en el ámbito ele decretos y le­
yes particu lares corno en la elabo ración ele 
la nueva Constitució n en 1993. Sin embar­
go, los márgenes ele los dominios reserva­
dos no siempre on tan claros como para 
que un análisis exclusivo del marco lega l 
vaya a ser suficiente y, por consiguiente, 
los cambios en otras prácticas políticas de­
ben ser tornados en cuenta. 

El hecho ele que las restricciones a la 
democracia tengan similitudes en diferen­
tes partes del mundo es un ejemplo ele la 
global ización del discurso que se emplea 
para construir delimitaciones restrictivas para 
normas democráticas. H ay poderosas fuer­
zas sociales impo niendo este discurso, y no 
hay en él nada inherentemente inevitable, 
necesario o natural. Aun si hay una escena 
institucional diferente en muchos países que 
son consicleraclos el rnocracias consoliclaclas 
y en aquellos que no lo son, el aislamiento 
ele los cuerpos ele torna ele decisiones cla­
ves ele la fiscalizació n democrática puede 
ser una restricció n ·ignificativa a la demo­
cracia incluso para los primeros. En Europa, 
el papel del Banco Centra l Europeo es un 
ejemplo ele tales restriccio nes. 2" 

Pese a que me cemro en las restriccio ­
nes a la democracia en un contex to 
neoliberal, no quiero insinuar que otros pro­
gramas ele po líticas económicas habrían es­
tado I ibres e.le tales restriccio nes. 2.~ En el 
análisis ele Marcelo Cavarozzi ele! modelo 
latinoamericano ele inclusu'ialización por sus­
ti tució n ele impo rtaciones, muchas ele las 
decisiones estratégicas sobre materias de 
política económica fueron aisladas ele lo que 
él llama «política panicipativa ... 29 El proyec­
to neoliberal implica graneles restricciones 
a la democracia pero ésta no es razón para 
un romanticismo que mire hacia atrás. Las 
formas anterio res e.le gobernabi l iclad en 
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América Latina tampoco correspondían a 
elevados ideales democráticos. Considero la 
po litización ele la esfera económica como 
necesaria para una profundización ele la 
democracia, pero no tocias las politizaciones 
conducen a tal profundización. 

Evaluando la 111onarq1tizació11 
Corno hemos v isto ad nauseatum du­

rante el gobierno e.le Fujimo ri, las reformas 
neoliberales pueden ser impuestas también 
a través ele medios que quebrantan varios 
derechos garantizados constitucionalmente. 
Aun si uno considera a la monarquización, 
tal como es definida arril a, como una doc­
trina que implica límites dañinos a la demo­
cracia, no se debería creer que tocios los 
acuerdos constitucionales son igualmente 
perjudiciales 

La mayor parte ele los códigos morales 
contienen ciertos principios primarios que 
son considerados más inviolables que 
otros.-lº En la monarquización contemporá­
nea el constitucionalismo economicista pone 
límites al gobierno de la mayoría a fin ele 
aislar del contro l democrático temas clefini­
clos como económicos. El constitucionalismo 
de derechos humanos limita ele man era si­
milar al gobierno ele la mayoría para p rote­
ger derechos humanos fundamentales.l' 

La po lítica del economicismo restringe 
las posibiliclacles e.le contro l democrático ele 
diversas instituciones ele gobernabiliclacl. En 
las reformas estructurales dominantes ele los 
noventa , genera lmente referidas como 
neoliberalismo, el aislamiento ele lo econó­
mico ha ayudado a producir mecanismos 
que supuestamente proporcionan garantías 
contra cambios súl iros en políticas econó­
micas como resultado ele elecciones u otros 
procesos políticos. 

Estos mecanismos ele restricción pueden 
ser positivos desde una perspectiva que va­
lore mucho la confianza ele los inversionistas. 
Separar cuestiones económicas ele po líticas 
democráticas es crucial ele muchas maneras 
para estabilizar las formas p rivadas e.le auto­
ridad bajo el capi talismo. i2 Para liberales 
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económicos como F. A. H ayek y Milto n 
Frieclman esta clase ele separación ele lo 
político y lo económico es una característi ­
ca sumamente conveniente del capitalismo . 
A Hayek especialmente se le puede con­
siderar un constitucionalista quien ve a la 
democracia como una amenaza. Po r ejem­
plo, clescle su perspectiva, una política mo­
netaria racional es difícil ele ejecutar si pa r­
lamentos y otras instituciones po líticas pue­
den modificarla a su voluntac.l. ·13 

Para alguien que va lora las posibilidades 
ele defender y profundizar la política de­
m ocráti ca , las ga rantías d acias a los 
inversionistas institucionales (y o tras fuer­
zas sociales que se benefician del aislamien­
to y expansión ele la esfera económica) tie­
nen elementos p roblemáticos. Mientras 
H ayek y Frieclman recalcan las posibilicla­
cles tiránicas ele la intervención po lítica en 
la esfera sagrada de lo «económico», desde 
mi punto ele v ista la politización ele lo eco­
nómico es una condición necesaria para la 
profundización ele la demo'cracia. 

En la política peruana, uno ele los d ile­
mas es que, si bien la expansión ele lo po lí­
tico frente a lo económico puede ser consi­
derada una condición necesaria para pro­
fundizar la democracia, de ninguna manera 
lo es suficientemente. Cuando los gobier­
nos han intentado expandir los límites de lo 
pol ítico por mee.lío de una intervención es­
tatal, el resultado ha siclo con m ucha fre­
cuencia un aumento ele la bu rocracia y la 
corrupción, sin una profundización signifi­
cativa ele la democracia. 

Qué/Jacer 
La cloctrina ele la neutralidad económi­

ca, una parte inherente de la po lítica del 
economicismo , clice q ue las demandas de­
mocráticas no son válidas al interior de la 
esfera económica. Una interpretación total­
mente antiintervencionista e.le la soberanfo 
estatal postula, al mismo tiempo, que la 
democracia es algo que sólo pued e darse 
dentro ele un Estaclo-nación soberano, y no 
en o a través ele espacios transnacionales. 
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Si querernos evitar una monarquización más 
grave de la democracia, una o arnbas de 
estas posiciones deben ser transformacbs 
profundarnente. 

Considerar la consol idación del capita­
lisrno y la democratización como procesos 
rnutualllente reforzadores, cuando no idén­
ticos, ha sido frecuente, especiallllente lue­
go de los cambios ele los regímenes mllori­

tarios de Europa del Este. Mientras en algu­
nos casos puede existir una correlación en­
tre las dos, la lógica capitalista y la lógica 
democrática tienen diferencias funcialllen­
tales y pued en estar en contradicción mu­
tua. Incluso si, en el ideal de un Estado-na­
ción claramente demarcado y au tónomo, el 
principio capitalista ele «un dólar, un voto» 
pudiera de algún modo com·ivir arrnonio­
satllentc con el principio democrático ele 
«una persona , un voto», en la ,·ida real esto 
no sucede. 

En este contexto, acaso habría que to­
rnar en serio las demandas generalmente 

El becho ele que las restricciones a la 
democracia tengan similitudes en dife­

rentes partes del mlf.ndo es 1111 ejemplo de 
la glohaliz ación del disc11rso que se em­
plea para construir delimitaciones res­

/ riclivas para n ormas de111oc1-áticas. Hay 
poclerosas/i terz as sociales i111po11ie11do 

este disc11.rso, y no hay en él nada 
inherentemente inevitable, necesario o 

natural. Aun si hay una escena 
institucional diferente en muchos países 
que son considerados democ1·acias con­
solidadas y en aquellos que 110 lo son, el 

aislamiento de los c11e1pos de toma de 
decisiones claves de la/i"scalizació11 de­

moc1át fea p 11ede ser 1111a restricción s(f.?­
ni/i"catf1,a a la democracia incluso para 

los primeros. 
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cubiertas bajo el término «democracia eco­
nómica». na interpretació n ele ellas impli­
caría expandir las demandas dernocr::íticas 
dentro ele instituciones como el FMI y los 
bancos centrales nacionales, que son cla r:1-
tllente «pC1bl icos» a pes~1r de que dependen 
del discurso de la neutr:tliclad económic:1 
para aislarse a sí mismos de la fiscal ización 
democrática. U na interpretació n tllás rad i­

ca l extendería las demandas democráticas 
a las empresas capitalistas formallllente pri­
vadas, especialmente aquellas que debido 

a su tamaño o func iones tienen efectos sig­
nificativos sobre las vidas humanas. '' 

Sin embargo, abolir la dicotomía políti ­
co/ econó mico actua l, y por tanto la idea 
ele una esfera específicamente económic1, 
no debe illlpl ica r una interpretación sim­
plista de que «tocio es político». La dicoto-
111ía político/ econó mico es generallllente 
asumida como similar a la dicotomía públi­

co/ privado. Por ejelllplo, desde una pers­
pectiva que, por el gusto de la discusión, 
podríamos llamar tradicion:i lmeme marxis­
ta, el iminar la deli111itación econólllico/ po­
lírico puede i111plica r éli111 inar la del imita­
ción público/ privaclo5' Me gustaría sugerir 
que la delimitación público/ privado tiene 
ciertos va lores inherem es pa ra la libertad 
personal que necesitan ser tllantenic.los, aun 
si la clelilllitac ión económico/ po lítico tal 
como la conocemos ahora fuera a desa pa­
recer. Democratizar instituciones "económi­
c 1s» socia l lllem e significativas no necesita 
estar acompañado de medidas que violen 
los derechos básicos .. Jiberales», excepto para 
l:ts versiones absolutistas clel derecho de 
propied;id.·1'' 

En la construcción ele garantías par:1 J;i 

libertad personal, algunas reglas constitucio­
nales necesitan ser acordacbs. Sugiero que 
un acomodo emre las reglas constitucion:1-
les y el principio democrático ele .. una per­
sona , un voto» necesita ser mantenido en 
las luchas democráticas dentro ele los regí-

111enes existentes, así como en cualquier :il­
ternativa posible. Estoy de acuerdo con 
Chamal Mouffe en que una concepción ra-
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c.lica l e.le la democracia postula la misma im­
posibilic.lac.l e.le una completa rea lización e.le 
utopías clemocráticas.-'7 Debido a que nin­
guna reconciliación final ele toe.los los recla­
mos e.le va lores es pos ible ni deseable, los 
procedimientos tanto para el gobierno efec­
tivo e.le la mayoría como para la protecc ió n 
e.le los derechos personales necesitan ser c.le­
fenc.lic.los tanto hoy corno mañana. 

Además e.le politizar lo económico, otra 
opción para expandir la imaginación demo­
cráti ca es tomar en serio las demandas ge­
neralmente cubiertas por el concepto ele 
«democracia cosmopoli ta». Esta última op­
ció n ha ido concitando creciente atenció n 
en círculos acac.lémicos y, hasta cierto pun­
to , también en algunos movimientos socia­
les, especia lmente clesc.le la segunc.la mitac.l 
de la década e.le los noventa. Un:1 el e las 
limitaciones e.le los deba tes sobre este tema 
ha siclo su constante referencia a la Unió n 
Europea como un modelo e.le instituciona­
lic.lacl cosmopolita. '8 Pese a que hay una 
evidente fa lta e.le c.leba te contempo ráneo 
acerca ele la imaginación cosmopo lita de­
mocrática en América Latina, la importante 
t:rac.lición ele continentalismo latinoamerica­
no también puede ser utilizac.la para imagi ­
nar y construi r alternativas cosmopolitas 
«a utónomas» en el Perú o en o tras pa rtes 
ele la región. w 

La ta rea e.le abrir nuevas es feras poten­
cialmente c.lernocráticas en los c.lominios 
transnacionales y «económicos» no es nac.la 
füci l. 'º En un contexto clone.le se supone que 
la democracia es una norma vá lic.la dentro 
-y sólo dentro- e.l e la esfera política, es­
tas tareas pueden verse clescl e ambos lacios 
el e la moneda. Una ele las justifi cacio nes 
normativas para mi enfoque e.l e po lítica 
transnacional e.le! economicismo es que abor­
c.lanclo la naturaleza inherentemente políti ­
ca e.le ciertas instituciones transnaciona les o 
económicas, se puede pa1ticipar simu ltánea­
mente en el proceso e.le legi tirni zación e.le 
la validez e.l e las clernanelas democráticas 
sobre el las. 

Aunq ue he reca lca c.lo que la es fera e.l e 
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validez para las normas c.lernocráticas está 
siendo aislada e.l e muchos e.l e los cuerpos 
más importantes ele torna ele dec isiones 
tanto globa les como nacionales, me gusta­
ría sugerir que estos p rocesos puec.len , al 
mismo tiempo, abrir nuevas posibilidades 
para cambios clemocrúticos. Asumamos que 
la :1ctual tendencia ele pri va ti za r la acti v i­
c.lad pública continúa, y al mismo tiempo, 
aun c.lentro ele la esfera pública, se vienen 
ac.loptanc.lo cae.la vez m ás decis io nes claves 
en enticlacles cuya fisca lización ante el elec­
torado es indirecta o inexistente. U na e.le 
las cosas en juego en esta tenc.lenc ia es el 
significado e.le lo políti co. 11 Lo político, en­
tencliclo generalmente en el sentic.lo estre­
cho corno algo que t rata necesari am ente 
con gobiernos ele Estados, est{1 vo lviénc.lo­
se parcialmente impotente. 

En la rneclic.la que continúe este proce­
so, aumenta la necesidad teórica y pr{1ctica 
ele c.lefiniciones no esta tales ele lo po lítico. 
Cuando decis iones po líticamente cruciales 
son transferic.las a la es fera «económica« en 
el proceso ele g lobal ización , la naturaleza 
inherentemente polít ica ele lo económico 
debe, en principio , volverse más transpa ­
rente. Esto ha siclo captado por las palabras 
ele Mark Rupert como la posibiliclac.l e.le que 
«los efectos mitificac.l o res e.le! mercac.l o [. .. ) 
pueden entonces estarse rec.lucienclo mien­
tras más empresas manejan c.li rectamente 
la producción y el intercambio y el p o c.l er 
social del capital se vuelve menos opaco». '2 

En este contexto, el argumento ele qu<: los 
principios democráticos c.leberían ser ap l i­
cados también a muchas instituciones «eco­
nómicas» corno el FMI, las corpor;1ciones 
transnacionales o las entidades que toman 
decisiones e.le política económica nacional, 
puede vo lverse más atractivo para o rgani ­
zaciones y ciuclaelanos c.leseosos ele v ivir en 
un régimen democráti co. 

De fo rma paral e l a, en e l mund o 
crecientemente globalizado, la idea cosmo­
po lita ele que lo munc.lial y lo transnaciona l 
deben estar abiertos a los recl amos c.l emo­
cráticos, puede tener mejores posibilic.lac.les 
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ele prosperar que lo que muchos pensaban 
antes ele la reunión ele la Organización Mun­
dial ele Come rcio e n Seattle en noviembre 
y diciembre ele 1999. Por e jemplo, e l he­
cho ele que la política y e l pueblo peruanos 
están, en general, cada vez más involucrac.los 
en los procesos q ue trasp asan las fro nteras 
e.le la comunidad política peruana, pue c.le 
lleva r a una transnacionalización parcial ele 
las iclenticlacles políticas en el Perú. De he­
cho, creo que este cambio e.le identic.lac.les 
ya está procluciénc.lose, pese a que tambié n 
puec.le involucrar reacciones nacionalistas, 
como ha siclo evidente e n los c.lebates pe-

ruan os so bre e l pape l e.l e la Co rte 
Interamericana ele Derechos Humanos. 

Todo esto puede sonar como la frase 
muncla namente dia léctica e.le que las cosas 
necesitan e mpeorar para que puedan me­
jorar. En cualquie r caso, no mejora rán 
automáticamente, sino a través ele luchas 
sociales. Para profundiza r las reformas de­
mocráticas, habría que cuestionar e l legado 
economicista del fujimorismo . Se de be ría 
extende r los reclamos democráticos hacia 
va rias instituciones "económicas" supues­
tame nte neutras que controlan las vidas ele 
los ciudadanos. 

NOTAS 

1 Para conocer los argumentos ele este 
a1tícu lo más cletallaclamente, ver Teivainen 
200 1a. Ver ta mbié n h ttp :// 
www .agencia peru .com/ e ntrevistas/2001/ 
jul/teivainen .htrn. 

2 Resumen Semanal 648, 29.11-
5.12.1991 

5 Acerca ele innovaciones constituciona­
les en la Inglaterra ele siglo diecisie te, que 
invo lucró restricciones al poder de l monar­
ca, véase Gill 1999; North & We ingast 1998 

' Ver Teivainen 1994 y 1999 
' Véase Lechner 1998, 29. Para comen­

tarios críticos y en profuncliclacl sobre e l dis­
curso ele moda acerca ele las esferas, véase 
Woocl 1997, 5">4-555. 

(, Elster 1988, 2-4. 
7 Bowles & Gintis (1986, 27-63) ofre­

cen un anális is inte resante del choque e n­
tre los c.lerechos ele propiec.lac.l y los de re­
chos ele la persona . 

8 Debe ría señalarse que ésta es una ver­
sió n lige rame nte reformulac.la ele la c.lefini­
ció n ele Gi l! 0993, 10) acerca de l nuevo 
constituciona lismo, que es «una c.loctrina y 
serie asociac.la e.le fu erzas sociales que bus­
can po ner restri ccio nes al control e.le la o r-
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gan ización e instituciones económicas pú­
blicas y privadas». Él empleó el té rmino po r 
p rim e ra vez e n e l Co ng reso e.l e ! 
lnternational Po/itica/ Science Association 
en Buenos Aires en 1991, y en forma publi­
cada en Gil! 1992. 

9 Gil! 1992, 165 
10 Te ivainen 2001b. 
11 Un ejemplo re presentativo e.le la pe rs­

pectiva e n la clécac.la ele 1980 es O'Donnell 
& Schmitte r 1986. Luego, en vez ele la «tran­
sición» se ha analizado la «consolidació n» ele 
la d e mocrac ia (véase es pecialm ente 
O 'Donne ll 1992; O ' Donn e ll 1996; 
Mainwaring 1992; Schmitter 1995). Para crí­
ticas del «sesgo inte raccionista» en la pe rs­
pectiva , véase Cavarozzi 1992; Munck 1993. 
También Paramio 1992; Agüero 1998, 8-9. 

12 Para una crítica genera l e.le b pers­
pectiva que tra ta con «democracia forma l» 
pero no «reforma socia l», véase Gi lls, 
Rocamora & Wilson 1993. Dese.le una pers­
pectiva más particularista y peruana , Fran­
co (1992) a rgumenta que las conc.lic io nes 
histó ricas e n el munc.lo occic.lental hacen 
posible la se.paració n ele las reglas demo­
crá ticas e.le los resultac.los socia les ele las e.le-
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cisiones, mientr:1s que en el comexto pe­
ruano esta separación no es posible. Acerca 
de problemas ele concepciones «foráneas« 
ele democracia en el Perú , véase también 
Pásara 1988. 

1
•1 Amin 1993, 75. 

1
' Para un recuento fascinante, aunque 

algo sesgado, ele la histo ria intelectual ele 
las ideas ele izquierda en América Latina 
durante las últimas clécaclas, véase Castañeda 
1993. Debería señalarse q ue «ang loameri ­
ca n o« se re fi e re a las conce p c io nes 
minimalistas ele la teoría «ele corrienLe prin­
cipal« democrática c.lemro del área angloa­
mericana, véase Bo\.\rles & Gimis 0986), 
quienes han enfatizado la validez e.le los re­
clamos democráticos dentro e.le la esfera 
económica . 

" Por consiguiellle, estoy en c.lesacuer­
c.lo con el alegato e.le Nohlen 0995, 14) que 
afirma que al «cuestionar el neoliberalismo 
a través e.le criterios democráticos« uno ne­
cesariamente tiene que emplear un concep­
to ele democracia que va más allá ele los 
temas institucionales e.le procedimientos y 
trata con el contenido ele las políticas. 

1<• Como el ice Goklblatt 0997), con un 
concepto relativamente formal e.le demo­
cracia se puede participar en un proyecto 
ele cambio democrático que no clepencle 
ele ningún modelo particular ele justicia 
reclistributiva. 

1
" Por ejemplo, véase Franco 1992; Gil Is, 

Rocamora & Wilson 1993. 
18 En el análisis, enfatizo resu-icciones que 

e deben más al limitado ámbito (scope) ele 
la democracia que a su falta ele autentici­
c.lacl . Ámbito se refiere a qué sitios e.le poder 
están bajo control democrático, mientras que 
autenticiclacl es el grado en el cual el con­
tro l democrático es, en palabras ele D1yzek 
0996, 5) «sustantivo más que simbólico, in­
formado más que ignorante, y completa­
mente comprometido«. 

19 Cf. Bravo & Lechner (1982, 239), ele 
acuerdo con quienes no hay verdadera de­
mocracia sin libertades «formales«. Ellos re­
chazan la sep:1ración dicotómica entre una 
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d em ocracia fo rmal (bu rgu esa) y una 
sustantiva (socialista). Acerca e.le un punto 
ele vista similar en el Perú , véase Lynch 

1994. 
20 Por ejemplo, véase Loveman ( 1998), 

quien brinda un panorama interesante ele i:I 
historia de la ,democracia protegida« en 
América L'ltina. Está enfocado casi totalmen­
te en la guarcl ianía m il ita r ele la política de­
mocrática, y no trata la «protección» lograda 
por la política del economicismo . 

21 Por ejemplo, Valenzuela 1992, 60-61. 
22 Dahl 1970, 120. V éase también Dahl 

(1982, 203) sobre burocracias públicas y 
privadas. 

2·
1 Gonza les e.le O larte 1993, 5-6. 

Otros ej em pl os el e la 
institucionalizació n pe1v ersa son los pode­
res tutelares ele los mi l itares. En un anfüisis 
comprehensivo ele las restricciones a la de­
mocracia en América Latina, el grado en que 
los gobiernos han sic.lo subo rcl inac.los a los 
poderes militares no electos, aun después 
ele la transición ele gobiernos militares a re­
gímenes formalmente democráticos, debiera 
ser tomado en cuenta e.le manera mucho 
111{1s exhaustiva ele lo que es posible en este 
l ibro. Sin embargo, véase Forsberg &. 
Teivainen 1998; Teivainen 2000a. 

2
' Muchos auto res se refieren a los do­

minios reservado como «enclaves autorita­
rios« o «residuos«. En mi opinión, esta formu­
lación minimiza la importancia func.lamen­
ta l que tienen las restr icciones a la demo­
cracia para producir y expandir los sistemas 
democráticos realmente existemes bajo go­
bierno civil. 

2
'' En su fascinante estudio del Ch ile 

pospinochetista, Moulian 0997) ha señala­
do correctamente que los dominios no de­
mocráticos no deberían ser considerados 
como instancias aisladas ele autoritarismo 
dentro ele una socieclac.l. 

2
- Véase Teivainen 1997. 

28 Conaghan 0992, 218-219), en sus 
entrevistas con miembros e.le los equipos 
económicos ele países andinos en la c.léca­
c.la e.le 1980, encontró que la mayor parte 
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e.le los elaboradores e.le políticas pensaban 
que la elaboración el e políticas econó mi­
cas c.lebe quedar retraíc.la ele la pol ítica 
p lural ista. La cantic.lac.l e.le to mac.lo res e.le 
decisió n c.lebe mantenerse pequet"1a y el 
escrutinio públ ico debe ser muy rcstringi­
c.l o. En Ecuador, un en trev istac.lo justificó 
esto señalando que «c.lesafortunac.lamente, 
en la cultura latinoamericana los secretos 
no son bien guarclac.los". 

29 Por po lítica participativa Cavarozzi 
0992, 671-672) se refi ere a acciones tanto 
ele las instituciones representativas asocia­
das con los partidos políticos y el congreso, 
como a los mecanismos corporativos con­
trolac.los por el estado, así como ;1 los ritua­
les simbó licos ele participación popular. Los 
principales países que anal iza son Uruguay, 
Chi le, México, Brasi l y Argentina. 

'" Schecller 1997, 13. 
·11 Se poc.lría examinar más profunc.lamen­

te la noción de c.lerechos humanos y su re­
lació n , por ejemplo, con derechos e.le pro­
pieclac.1 , pero eso es u n tópico para otra in­
vestigación. 

-'
2 Sin e mbargo, véase A lvate r & 

J\1ahnkopf O 997) acerca e.le la renuencia 
e.le Hayek en emplear el concepto e.le «eco­
nomía». 

5·1 Acerca e.le los pe ligros e.le! gobierno 
ilimitado, véase H ayek 1978, 107-109. Sin 
embargo, véase también las notas escépti ­
cas e.le Friec.lman sobre la conveniencia e.le 
bancos centrales inc.lependientes. 

1 1 Acerca ele extenc.ler la c.lemocracia al 
«punto ele producción", véase \Xfoocl 1995, 
47 

·1' Bowles & Gintis 0986, 18) han seña­
lacio que una e.le las p rincipales c.lebilic.lac.les 
e.le las teorías marx istas ha sic.lo tratar esfe-
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ras c.listintas el ' la v icia socia l como reflejos 
pasivos e.le otras. D e acuerdo con ellos, la 
crítica marx ist,1 e.le la división público-priva­
do ha fracasado en proveer una alternaliv:1 
coherente al concepto e.le lo privado . 

"' Lukes (1983, 147) ha argumentado 
que no hay un vínculo esencia l entre la li­
bertad liberal y la propiec.lac.l privad a. 

·
17 Mouffe 1992, 13. La crítica inmanen­

te e.le Mouffe sobre la c.lemocracia lib ral es 
perspicaz, pero creo que su posición nor­
mativa sigue estando clemasiac.lo c.lentro c.lel 
marco e.le un .. régimen liberal-c.lemocrático". 
Aun aceptanc.lo su pun to e.le visu 
antiutó pico, se puede apuntar a futuros 
posibles que transgreden las formas exis­
tentes e.le "Estados liberales" mucho más ra­
dicalmente ele lo que el la parece dispuesta 
a aceptar. 

58 Por ejemplo, Archibug i 0998, 220) 
declara, acerca ele la Unió n Europea, que 
«nosotros sólo podernos esperar que será 
irnitac.la po r otras o rganizaciones regionales, 
sea la Un ión ele U nidad Africana [sic] o la 
Organización e.le Estic.los Americanos". 

.w Véase Pakkasvirta & Teivainen ·¡ 997; 
Teiva inen 2000b; Patom;iki & Teiv:1inen 
2002. 

111 Una e.le las p reocupaciones más co­
munes, expresada por Dahl 0982, 204), 
es que un o rden económico bajo control 
democrático podría ser «inaceptablemente 
ineficiente". Bowles & Gintis (1993) argu­
mentan que la democracia económica po­
dría ser clefenc.lic.la tanto po r razones ele la 
fisca lización democrática como ele efic ien­
cia. Véase también Pierson 1993, 191 

11 Véase Mouffe 1993; Garretón 1994, 
">9; Wooc.1 1981, 92; Lechner 1997 

12 Rupert 1993, 88. 
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Enrique An1ayo/ / 
TRAER A FUJIMORI PARA JUZGARLO DEBERIA SER 
LA POLÍTICA DE TOLEDO 

Hoy solté a mis perros 
los vi ladrar e1?/i 11·ecidos 

(Dolores Hernández, cantante y poetisa 
mexicana) 

!n troducció11 

Estas líneas son para rf!/lexio11ar sobre el 
p osible impacto q11eji1era del PerlÍ p o­
dría ocasionar la prisión de Vlaclimi1·0 

Mon1esi11os, q11ie11.fi1e más que el brazo 
derecho ele Albe1-to Fujimori; ji1ero11 es­

cnias co11 base en la in/onnación p osible 
de obtene1· e11 Sao Pc1Ulo principalmente 

hasta el 1 de .Julio de este a110. Como será 
euicle11te para el lecto1; esle ai·tículo tiene 
que bace1· con política exterior prestando 

interés especial, no único, a la desarro­
llada por el Brasil e11 relació11 con el 
Pení, pri11cipalmente en los últimos 

tiempos de F11jimori. Por eso, en la parte 
11110. se da cuen ta de la problemática 

relacionada con la captura de 
Monlesinos. parlienclo básicamente de la 

i11/ormació11 que acabamos de 111encio­
·,1C1r. La Jx11te dos, donde se intentará 

sacar alg11 nas conc/11siones, da u11 salto 
basta la toma del poder por Alejandro 

Toledo como Presidente del Pení, jJres­
la ndo atención especial. por razones que 

se hará11 euidentes a lo laigo de es/e 
c11"tíc11lo, al hecho que a ese acto asistió 

el Presidente del Brasil. 
J-e r11ando He11riq11e Cardoso. 
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Una visió n desde el Bras il 1 

La captu ra de J\lfontesinos: 
Problemálica 

L
a ciencia moderna dice que el Perú 
t ie n e una e.l e l as geogr afías y 

b iocliversiclacles más complejas del 
p laneta. Eso porque, junto a poseer desier­
tos entre los más secos que existen, tiene 
también las montañas tropica les m ás altas 
ele la tierra (hasta una altu ra ele 6768 rnsnm) 
y por eso sus deshielos o riginan el Amazo­
nas, el río más caudaloso y largo del mun­
do, con su correspond iente selva tropict! 
que es la más rica en formas ele v icia ele la 
actua liclacl. Y muchas ele sus montañas son 
volcanes que erupcionan el vez en cuan­
do y eso junto al hecho que all í chocan dos 
placas tectónicas, o riginando la Falla de 
Nazca, transforman ese territorio en com­

ponente del clenominaclo Círculo de Fuego 
del Pací/tco (la región mús conmocionada 
del p laneta por volca nes, terremotos, ma­
remotos, etc.). Tocio eso necesiu exp lica­
ción. Por eso fue que los «Amautas .. (sabios) 
del Mundo Andino p re-hispúnico crearo n 
conceptos exp licativos . Así po r ejemp lo 
«Pachacútec .. designaba al gran fenó meno , 

originado por causas telúricas, que ocurría 
mú~ 0 menos cada 500 aí'ios para destruir 
ese mundo creando , simultúneamente, otro 
d iferente o sea: poniendo el mundo del re­
vés al derecho o pa tas arriba. 

Para quien lea los últimos acontecim ien­
tos del Perú con esos puntos de v ista, co­
rrespondientes a una visión no-occidental, 
ellos están anunciando cambios profundos. 
El súbac.lo 23 e.le junio, cuando Montesinos 
era preso en Caracas, casi simultúne:1mentc 
su ciudad natal Arequipa, temblaba con uno 
de los terremotos mis fuertes del mundo 
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ele los ú ltimos tiempos (segCm el lnstituto 
de Geofísica ele EUA llegó a 8 .1 z de la Es­
ca la e.le Richter cuyo máximo es 10). Eso 
cinco semanas antes que Toleclo, el 28 e.le 
julio, Lo mara el p ocler como Presidente e.le 
la República transformándose así en el úni­
co «inclio» ele toe.la la historia peru;m a que 
llegó a esa situación como resultado de elec­

ciones legítimas. Y como se sabe, po r pri­
mera vez en la historia peruana también ese 
acto de tomar el pocler no fue hecho sólo 
en Lima (máximo símbolo de España o sea 
e.le Occiclente en el Perú); también lo fu e 
en el usco, específicamente en Macchu 
Picchul (máximo símbolo e.le la civilización 
indígena o no-occidental no sólo clel Perú 
sino de América del Sur). Y como es sabi­
clo, los símbolos son poderosos y Lodo esto 
tenclrá p royecciones; si para bien o para mal, 

sólo el tiempo lo clirá. 
La prisió n e.le Montesinos ha sido tan 

impactante en el Perú que hizo que la in­

mensa tragedia que significó ese terremoto 
(que mató a mas ele 100 personas, que hizo 
que otras decenas de millares queclaran sin 
casa, que casi destruyó las torres de la Cate­
dral ele Arequipa y o tros puntos claves de 
esa ciudad c.leclaracla «Patrimonio ele la Hu­
manidad» por la UNESCO, que ocasionó la 
pérdicla ele estructura procluctiva po r clece­
ni1s de millones ele dólares, etc. ) pasara a 

tener importancia secundaria. ;,Y por qué?. 
Porque Montesinos, el principal colaboraclor 
ele Fujimori en los diez años en que éste 

estuvo en el pocler, es una verdadera caja 
ele Pandara, ya que tiene que responcler por 
52 acusaciones que podrían transformarse 
en 192 pues h ay otras 140 que están sien­
do investigadas; en su conjunto están rela­
cionadas con lavaclo ele dinero, tráfico ele 
d rogas y armas, enriquecimiento ilícito, co­
rrupción, to rtura, fraude, exto rsión y asesi­
nato. Por to cias esas actividades se sospe­
ch a que haya llegaclo a acumular entre 500 
y mil millones e.le dó lares mantenidos en 
cuentas secretas en el exterior'. Así no es 
exagerado decir que Montesinos es figura 
clave ele uno ele los peores actos de co-
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rrupción ele tocia la histo ria peruana. Pero 
nada e.le eso habría siclo posible si Fujimori 
no le hubiera ciado poderes irrestrictos cuan­
do lo encargó ele o rganizar y d irigi r, desde 
las sombras, el Sistema ele Inteligencia Na­
cional - SIN. Y el mismo Fujimori no se ha­
bría transformado en u na realiclacl po r un 
período tan largo ele no haber contado, tocio 
lo indica, con el apoyo táctico, secreto pero 
efectivo, del gobierno japonés que, final ­
mente, lo reconoció como su nacional. Y 

su intento, transformado casi en realiclacl e.le 
ser presidente po r tercera vez, tampoco 
habría sic.lo posible sin el táctico apoyo mi­
litante, en todos los foros internacionales, 
ele ] gobierno e.l e Fernando H enrique 
Cardoso. Fue tan mili tante la posición del 
Brasil , que hasta consiguió en la Organiza­
ción de Estaélos Americanos - OEA, a co­
mienzos ele junio del 2000, convencer a l:1 
mayoría ele los países latinoamericanos ( in­
cluyendo al México del último gobierno ele! 
PRI, a la Argentina del ahora preso Menen1, 
a la Venezuela del «bol ivari ano« Chávez y 
hasta al Chile del «socialista» Lagos) a votar 
a favo r de Fujimori , contra la oposición e.le 
casi tocia la sociedad civi l peruana y del 
gobierno ele Clinton ' . Que Fujimori fu era 
entonces reconocido por la OEA como Pre­
siclente efectivo, fu e sa ludado por el go­
bierno b rasileño como una «victo ria" contra 
el inte1vencionismo ele EUA en los asuntos 
latinoamericanos. Esa torpe y arrogante po­
sición nunca llevó en cu enta que lo m ás 
importante e.le la lucha contra Fujimori fue 
hecha directamente por la mayoría e.le la 
socieclacl civil peruana, con sus muertos 
hero icos, acompañada por su valiente pren­
sa independiente; al frente se colocó A le­
janclro Toleclo quien no reconoció el triun­
fo ele Fujimo ri po r consiclerarl o resu ltado 
ele un fraude (en lo qu e coincidió con los 
más respetables organismos peruanos e in­
ternacionales especiali zados en v igilar la 
pureza ele los actos electora les) . Simultá­
neamente, lo más importante e.le la p rensa 

brasileña, Lodos los particlos ele oposición e 
importantes sectores ele su socieclacl civ il , 
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discreparon abiertamente con la posición 
ele su gobierne/'. 

Regresando a Montesinos: su prisión fue 
hecha en la Venezuela ele Hugo Chávez7 . 

H asta hoy tan oscura y tan poco expl icac.la 
por ese gobierno ha sic.lo la manera como 
Montesinos fue capn.1 raclo, que e.la pábulo a 
que sea cierto lo que abiertam ente se dice 
en el Perú, en la p rensa internacional y en 
medios importantes ele la prensa, oposición 
y sociec.lacl civi l venezolana: que Montesinos 
era pro tegid o por figu ras claves d el 
«entourage« e.le! propio Chávez y por el Pre­
sidente mismd. 

Por eso es que la prisión e.le Montesinos 
es una caja ele Panclora. Imposible que se 
l imite sólo a él. Tal vez eso ocurriría si en 
las ci rcunstancias actuales lo mataran. Pero 
aún así, en nuestra opinió n, ya es tare.le. Ti­
pos amorales como él hacen cualquier cosa 
para sobrevivir y por eso ya comenzó a e.lar 
pistas para evitar que lo maten. D entro ele 
esa lógica, en algún momento terminará en­
volviendo e.le mane1~1 ine capable a Fujimori. 
Y así te1rninará vinculando c.lirectamente, por 
o rden e.le importancia, al propio Perú , Ve­
nezuela, B rasil, Japón y EUA. Se hace evi­
c.lente que la cal ic.lac.l ele esos actores inter­
nacio nales inc.l ica que se poc.lría estar asis­
tienc.lo al inicio del c.lesarrollo ele una causa 
por lo menos tan célebre como la del pa­
voroso Pinochet. 

¿Por qué c.lecimos eso' Po rque en la si­
tuación acrual algunas p reguntas ya pue­
c.len ser formulac.las. ¿Por qué Venezuela, 
Brasi l y Japón c.lieron un apoyo tan mili tan­
te al Fujimorismo:> ¿Po r qué en su contra ha 
estac.lo lo func.lamental e.le! Perú junto a EUA 

c.lesc.le el segunc.lo períoc.lo ele Cl inton hasta 
el gobierno actual e.le George W. Bush? 

Sin eluda que la respuesta está en el ni­
vel ele coincidencias ideológicas y, p rinci­
pa lmente, ele intereses geopolíticos y es­
tratégicos. Las circunstancias ele la captura 
ele Montesinos'> y sus posteriores c.leclara­
ciones apuntan en ese sentic.lo. Pero lo esen­
cial venc.lrá cuanc.lo Fujirnori, ya preso en el 
Perú, c.lecla re ante los tribuna les; entonces 
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sabremos específicamente cuáles eran esos 
intereses geopolíticos y estratégicos. 

La manera como el Gobierno e.le Chávez 
está conc.lucienc.lo la «explicación» e.le la cap­
tura ele Montesinos ilustra más que cualquier 
prueba, porque allí Vlac.limiro consiguió pro­
tección y abrigo: las conductas de Fujimori 
y ele Chávez se parecen c.lemasiac.lo pues 
ambos han c.lemostrac.lo maestría para util i­
zar las reglas del juego c.lernocrático para 
justamente ahogar lo poco que sus respec­
tivos países han tenic.lo de democracia e 
institucionalic.lacl. 

Por otra parte, pocas e.ludas tenemos ele 
que al gobierno brasileño le interesaba tác­
ticamente un presidente peruano débil y 
en cleuc.la política o sea, Fujimori 10

. ¿Por que 
Porque así podría negociar dese.le arriba e.los 
cosas e.le importancia estratégica: el gas e.le 
Camisea y su salida al Pacífico. En los e.los 
casos toe.lo sería hecho c.lanc.lo prio ric.lacl a 
gigantes multinacionales brasileña como las 
co n structoras O c.l eb recht y Anc.lracle 
Gutierrez, ya muy activas en el Perú, y la 
para-estatal PETROBRAS. Es que B rasil, a 
pesar e.le su inmenso territorio, estratégica­
mente está mal colocac.lo y no tiene los re­
cursos energéticos de hic.lrocarburos que el 
tamaf10 e.le su economía necesita. Ma l colo­
cado porque no posee acceso directo a la 
Cuenca del Pacífico que es el eje de la eco­
nomía mundial actual. Y el Perú es su «sali­
da natural» en el Pacífico ofreciendo facili ­
clac.les adicionales ele acceso a _ese p riv ile­
g iado lugar por tener la ventaja estratégica 
ele ser el país más occic.lental ele América 
del Sur 11

. Por eso, desde hace años, hay 
conversaciones entre los gobiernos perua­
no y brasileño para construir el camino ele 
sa l ida del Brasil en el Pacífico que costaría 
miles e.le m illo nes ele c.ló lares y que, claro, 
con un gobierno peruano como e l e.l e 
Fujimori beneficiaría principalmente al gran 
capital brasileño (con el cual, toe.lo lo inc.lica, 
el gobierno de este ú ltimo país ha hecho 
un mat1imonio12

) . Y Brasi l no tiene suficien­
te cantidac.l e.le hidrocarburos pero v ive ro­
deac.lo e.le los países andinos y e.le Argentina 
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que tienen graneles excedentes ele esos re­
cursos. Por eso desde hace años el gobier­
no del Brasi l tácticamente creó el proyecto 
denominando Matriz Energética Suc.lameri­
cana que consiste en transformar multina­
cio nales ele ese país, especialmente la gi­
gante PETROBRAS, en socias muy fu ertes 
de la exp lotació n de hidrocarburos de to­
cios los países que lo rodean, lo que sería su 
gran objetivo estratégico'-' . Y el Perú en ese 
nivel importa, ya que las rese1vas ele su gas 
de Camisea, cerca e.le la frontera con el Bra­
sil , una ele las más graneles del mundo aún 
inexplotadas, interesa muchísimo y no sólo 
al Brasil. Como en el caso anterio r, u n 
Fujimori en deuc.la p olítica con el gobierno 
ele Fernando H enrique Carcloso, difíci lmen­
te dejaría ele beneficiar al capital brasileño. 
Obsé1vese que en la actualiclac.l esa necesi­
dad po r hidroca rburos debe aumentar ya 
que, o ficialmente, Brasi l atraviesa p o r una 
grave crisis energética que en cualquier mo­

m ento puede significa r hasta apagones. 
Y el.Jap ón: ¿qué intereses tiene? El acu­

cioso investigador peruano-mexicano Ricar­
do Melgar, en comunicación personal , me 
enunciaba algunos de la manera siguiente. 
El Japón , con el nuevo gobierno, ha roto 
algunas reglas de po lítica exterior, in iciando 
su rearme mil itar, de otro lacio desconoce 
compromisos ele política exterior hacia el 
PerC1 fi rmados en las décadas e.le los veinte 
y treinta . Hay que poner el acento en el 
desenmascaramiento ele la política japone­
sa a la que interesa proteger la boca e.le su 
leal súbdito Fujimori . Parece que la mafia 
japonesa denominada .. Jos mutantes» ope­
raba en el sector empresarial e.le! Perú c.les­
de los años setenta. ¿Fue c.lesplazac.la por la 
,Jakussa» o coexistían' ,:Qué nuevos frentes 
abrieron en el Pacífi co peruano' ¿qué pro­
yec tos i m pu lsaron en ma t eria e.le 
bioc.liversiclac.l y control ele patentes' Me 
p arece que para Japón no es bueno que 
Fujimo ri cante su subalternic.lac.l. Tienen la 
experienc ia ele Noriega, clenunciac.la por 
Anclre Gunc.ler Frank. Estados Unidos inter-
v ino en Pananü a raíz e.le que 
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lo rieaa ne­
"' 

goció con el Japón la administración del 
nuevo canal. Por esa razón , las declaracio­
nes e.l e Noriega en el juicio en EUA queda­
ron fuera ele los medios. Hubo unas sesio­
nes p rivadas, esas fueron en las que Noriega 
tuvo que ciar cuenta ele sus negocios con 
los japoneses. 

H asta allí las opiniones ele Melgar rela­
cionadas con las razones e.le fondo que lle­
varon a que EUA invadiera Panamá a fines 
ele 1989 para apresar al General Manuel 
Noriega ento nces p resic.lente e.le ese último 
país. Y en ese sentido para mí lo equiva­
lente al Canal e.le Panamá, y aún m:ís ya 
que ese canal si1ve cae.la clía menos, sería el 
objetivo estratégico e.le .Japón ele entrar di­
rectamente a la Amazonía a través del PerC1 
financiando , tácticamente, la vía ele unión 
con l B rasil. Ese fi nanciamiento, ofrecic.lo 
varias veces y no rea lizado hasta ahora por 
presión ele EUA 11

, ciaría al Japón un papel 
ele primer ore.len en esa región supranacional 
sudamericana, cada vez más codiciada a ni­
vel mundial. Y mis investigaciones e.le ai'los 
sobre la creciente impo rtanc ia e.l e la 
Amazonía en el escenario mundial me han 
llevac.lo a conclu ir que para EUA esa región 
sudamericana es una e.le sus áreas e.le reser­
va estratégica (y por lo tanto en ella no 
puec.le poner el pie ninguna otra gran po­
tenc ia). Entonces, en ese nivel, los intere­
ses estratégicos ele .Japón y Estac.los Unidos 
son contradicto rios, lo que podría exp lica r 
por qué est{tn en campos opuestos en rela­
ción :1 Fujimo ri. Así pocas dudas tengo e.le 
que el gobierno e.le George W. Bush tiene 
interés en q ue aquél hable para así infor­
marse con precisión ele toe.lo lo que Fujimori 
cocinaba con el Japón. Y no nos sorprenc.le­
ría que su interés haya aumentado en estos 
tiempos ele éxito e.le! film anti-japonés «Pea rl 
I-Tarbor». De cualquier manera, la prueba ele 
ese interés est:í en que ese gobierno cola­
bo ró cl ec ic.lic.lam ente en la captura e.l e 
Montesinos. Y tanto quería esa captura, que 
actuó a través del FBI y no ele la CIA ya que 
V laclimiro, como ha si c.lo ampl iamente cli ­
func.l ido por la prensa internacion;d, era un 
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Toledo hace bien en 110 oluidar cuál ha sido la política de Cardoso en relación con 
el peiiodo mas anti-democrático de la bistoi·ia peruana reciente: de colaboración. 

Tal vez eso ayude a que ese gobierno olvide sus pretensiones hegemónicas y acepte el 
simple hecho de poder ser el líder ndt ural de América del Sur debido a su peso 
geog1·á/ko y económico. Eso, claro, tendda que llevarlo a aceptar que existen 

también liderazgos 11a /11mles debido al peso históhco y/o estratégico, lo que n o es su 
caso. Y aceptar el co1~j1mto de esos liderazgos es esencial para la construcción de la 

América del Sur solidaria del pró.ximofútu ro. 

agente colaborador pagado po r esta últi­
ma' ' ; llévese en cuenta también que estas 
dos agencias compiten entre sí. 

O tra área importante que será esclareci­
da por los «cantos" ele Fu jimo ri es I asunto 
pesca. El Perú continúa entre los 5 prime­
ros países pesqueros y con uno de los ma­
res más ricos del mundo a pesar ele que, en 
el período ele Fujimori , multinacionales ele 
pesca japonesas (y también coreanas, etc.) 
actuaban en sus costas con tocia impunidad 
y ele manera depredado ra. Cualquiera que 
haya visitado en los últimos tiempos, corno 
es mi caso, el muy rico mar del norte pe­
ruano, especialmente el ele Piura, ele inme­
diato se informaba que allí, freme a sus cos­
tas, esas empresas t enían instalada una ver­
dadera ciudad flotante para pescar 24 horas 
po r día ( probablemente centenas ele miles 
ele toneladas sino mi llones por ai'io) casi sin 
ningún control. Fantasía o rea liclacl , eso tie­
ne que esclarecerse. 

Po r eso la importancia táctica ele ha! er 
capturado a Montesinos. Fata lm ente él lle­

vará al objetivo estratégico: Fujimori. Corno 
se vio antes, o -ea que a EUA también le 
interesa la deportación ele Fujimori, el Perú 
podrá contar con su ayuda (o sea que all i, 
objetivamente, los intereses ele ambos paí­
ses coinciden). Pero independ ientemente 
ele esa ayuda, el Perú debería montar una 
comisió n para obtener la devolució n ele 
Fujimori del Japó n. La comisión podría de­

nominarse D1~({11idad ya que ese súbdito 
japonés, con su soc io e l pe ru ano 
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Montesinos, humillaron ele manera increí­
b le a ese país. Recuérdese por ejemp lo 
que, por intereses políticos, o sea r ara que 
Fuj imori ganara las elecciones comrajavier 
Pérez ele Cuéllar en 199':i, ellos no dudaron 
en mover el nacio nal ism o en la patética 
guerra con el Ecuador (país que, p repara­
do por años para esa posibil iclac.l, entró en 
el la sabiendo que el Perú no tenía condi­
ciones para ganarla militarmente). Fujimori 
y M ontesinos tendrán que esclarecer defi­
n itivamente si ellos la provoca ro n tanto 

para ganar las eleccio nes com o para apro­
vechar la situación llenándose los bo lsillos, 
con centenas ele mil lones ele dólares, al 
comprar chatarra com o si fueran armas e.le 
última generación "'. 

Esa comisión debería ser presidie.la por 
gente e.le la mayor respetabi l iclac.l como el 
mismo Pérez ele Cuéllar, el único latinoame­
ricano que ocupó un cargo ele peso mun­
dial como lo fue al ser, por dos veces, Se­
cretario General ele las Naciones Unidas. Esa 
comisión debería abocarse a mover tocios 
los resortes nacionales e internacionales (en 
ese sentido el prestigio ele ese ex- Secreta­
rio General sería esencial para abrir muchas 

puertas), para lograr el objetivo máx imo: 
doblar la mano del Japón logrando la entre­
ga ele Fujimori al Perú. El nuevo p residen­
te, Alejandro Toledo, q uien fue cal ificado 
por Montesinos y Fujimori como «el enemi­
go número 1 .. por no haber aceptado el re­
sultado ele las elecciones del año pasado, 
debería tornar muy en serio esta sug ren-
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cia. Y más. Po r lo v isto anteriormente el 
«affaire« Montesinos-Fujimo ri poc.lría ten r 
c.limensiones planetari as tanto o más que 
el caso Pinochet. O sea que, por su natu ra­
leza, podría tornarse en un tema ele interés 
e.le la «media« mundial. Por lo tanto, se hace 
n ecesaria una justa y correcta conducció n 
e.le! proceso para traer Fujimori al Perú; he­
chas las cosas así, n o hay eluda que traerlo 
ciaría gran proyección internacional 17

. Des­
pués Fujimori ya en Lima, al igual q ue 
M o ntesinos hoy, debería n ser sometidos a 

sus tribunales e.le justicia c.leseanc.lo que se 
les a¡ lique la p ena quivalerne al nivel e.le 
su s crímenes o sea la máxima posible. Po r 
hoy Mo ntesinos ya está preso en la terrible 
prisió n que él y rujimori, con sus m entali­
c.lac.les perversas, concibieron y manc.laron 
construir, siendo todo en ella hecho para 
castigar incesantemente a los que serían sus 
únicos presos: los terro ristas ele SL y c.le l 
MRTA. Nada más justo que Montesinos 
pruebe su p ropia mec.lic ina. Por las mismas 
razones ele justicia, cuanc.lo le llegue el tu r­

no a Fujimo ri , él debe pasar por la misma 
experiencia. 

Dos reflexiones parecen posibles :1ho ­
ra. Pocas e.lucias tengo ele que el Perú ob­
tendrá ayuda ele los EUA p ara su empresa 
e.le someter a Fujimori a sus tribunales ele 
justicia. Primero, porque esa causa contra 
Fujimori, entre otras cosas acusado e.le vio­
lador ele los c.lerechos humanos hasta po r 
Susana Higuchi ' U ex-esposa y madre e.le 
sus hijos, quien demostró que no tiene lími­
tes ya que él mandó que la to rturaran física 
y psicológicamente, le va permitir a EUA 
recomponer un poco su imagen dañada 
cuando lo expu lsaron este año e.le la Comi­
sió n e.le D erechos Humanos e.le la ONU. En 
ese nivel EVA estar{1 en el papel que más 
le gu sta y q ue h a sic.lo cul t ivado po r 
H o llywood: el ele ser el joven del film ; en 
el o tro lacio estará Japó n en su papel nor­
mal e.le malo según el mismo toc.lopocleroso 
H o llywood. Y el 31 ele junio, ocho días des­
pués e.le la captura ele Montesinos, repenti­
namente se reuniero n en la Casa Blanca 
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Junichiro Kozumi, Jefe del Gob ierno del Ja­
pón con su equ iva lente e.le EUA Georgc W. 
Bush; el tema eje ele la reunión fue cómo 
revita l izar la economía del país asiático a 
través del plan Soci c.lac.l EUA-Japón para 
el Crecimiento. 18 Pero difícilmente all í, en 
algún momento, no se trató ele Fujimori y 
más cuando cuatro e.lías antes el Presidente 
ele EUA había recibido, en ese mismo lugar, 
a A lejandro Toledo con quien trató de b 
ayuda al Perú relacio nada también con el 
mencionado «affai re«. 19 

Segunc.lo: esa ayuda le va a permitir a 
E A forta lecer su proyecto hegemónico e.le 
integración continental que es la Alian za 
ele Libre Com ercio ele las Américas - ALCA. 
Brasil hast:1 hoy no ha po c.liclo consolidar 
el MERCOSUR. A l mismo tiempo su torpe 
po lítica frente al Perú , que ha creado re­
sentimientos hasta en las mas altas esferas, 
20 lo ha clebil itaclo frente a ese país y así 
también con el o tro pacto ele integración 
sudamerica no, el Grupo Andino - GRAN 
(del que el Perú es socio importante al 

punto que en Lima está la sede perma­
nente del GRA ). Y más: lo que puedan 
decir Montesinos y especialmente fujimori , 
poc.lría retirar aún m ás la débil confianza 
e.le muchos países sudamericanos en el ac­
tu al gobierno ele Fe rnando H enriqu c 
Ca re.loso ( q ue hasta c.lentro c.l , su país, en 
el momento actual , t iene altos niveles ele 
rechazo). Sólo un verclac.lero y sentido «mea 
culpa,, público y hecho ahora, poc.lría dis­
minuir esa desconfianza, pero la actitud co­
nocic.la del Presic.lente ele se país indica 
que difícilm ente lo hará. 2

' Po r o tra part e, 
las crecientes discrepancias entre Perú y 
Venezuela, ejemplificadas po r la reciente 
reti rada e.le los Embajadores ele ambos paí­
ses, van a debi l itar todavía más :d Pacto 
Andino. Para la infeliciclacl e.le los p royec­
tos e.le integración autónomos latinoameri­
canos, toe.lo eso es muy malo . Pero m uy 
bueno para EUA que obtenc.lrá una victoria 
fácil, no por su gran capacidad, sino por la 
increíble incapacidad ele acrores sudameri ­
canos claves. 
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A modo de co11c/usió11 
La toma del poder co1110 Pres idente po r 

parte ele Toleclo es un acontecimiento i111-
po rtante que nos permitirá hacer algunas 
refl ex iones finales. Cas i al inicio ele este ar­
tículo cli ji 111os que la capn.1ra ele Montes inos 
tenclría implicaciones internacionales, por las 
razones ya expuestas, especialmente para 
Venezuela, Brasil, Japón y EUA. 

Ahora, a juzgar por las clelegaciones ele 
esos países que asistieron a la Lo 111a ele! 
pocler por Toledo, poclría cleci rse lo siguien­
te. Las ele legacio nes del Japó n y EUA, fu e­
ro n ele segunda. O sea que los que las pre­
sidiero n son personajes no el e lo m ás rele­
vante po líticamente en sus respectivos paí­
ses . Eso podría significa r que el Perú ti ene 
impo rtancia secunclaria para ellos. Pero tra­
tánclosc espec ialmente ele EUA eso es así 
con tocia Améri ca Latina pues, con la pro­
Jx 1ble excepción ele México (explicable tan­
to po r la frase atribuida al clictacl o r Porfirio 
Diaz «pobrecito México tan lejos ele Dios y 
tan cerca ele los EUA« como porque en los 
últimos tiempos es socio ele EUA en el Tra­
tado Nortea meri cano ele Libre Comercio), 
tocios los otros países no puecl en aspirar a 
que, po r ejemplo, el Presiclente el e ese país 
asista a la toma el e! pocler ele sus respecti ­
vos presidentes. Pero el caso cle J;1pón sí es 
noto ri o. Eso porqu e en el ti empo ele 
Fujilllo ri el Perú recibía con relativa frecuen­
cia hasta al Primer M inistro ele ese país ( la 

seguncla econo tllía del munclo) . Entonces, 
eso sí es un inclicaclor ele que, al lllenos por 
ahora, el Perú no es más para el Japó n un 
país q ue él consi clere esencial en América 
ele! Sur. Pero éste no es el mo mento para 
pro fundi zar y por eso sólo puecle clecirse 
q ue, cl ebiclo a su posición estratégica en el 
Pacífico suclamericano y por sus b zos histó­
ri cos, Japón no puede dejar ele laci o al Perú 
y más temprano que tarcl e, tenclrú que re­
conocer su erro r. Es probl ema clel Japó n y 
no ele! Perú el que por clefencler a su nac io­
nal Fuji lllori, que es nacl a mús ni nacl:! me­
nos que un reo, haya bajaclo las relac io nes 
entre ellos a un punto muy bajo . 
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Por parte ele Venezuela y Brasil , atllbos 
países estuvieron representacl os po r sus 
resp ecti vos Presidentes. O sea q ue esas 
delegaciones fuero n del más alto nive l po­
sible . ¿Po r qué fuero n esos presidentes a 
Lillla ' En el caso ele Ch5vez, como la oposi­
ció n en su país lo ha sugericlo, después ele 
dudar tllucho decidió ir, convencido que con 
mucha clemagogia , lo que significa jugar 
permanentemente la lllentira , poclría resol­
ver las pésimas relaciones ele su país con el 
Perú, debido a la oscura participació n ele su 
gobierno en el «affaire» Montesinos. Po r eso, 
como lo v imos antes, coherente con su es­
pírin.1 demagógico, él no dudó un segundo 
y ya en el Perú terminó poniéndose hasta 
un «chullo« en la cabeza . D esa fortunacb ­
mente, no sabernos cu{d ha siclo la reacció n 
de la prensa y de la socieclacl civ il peruana 
frente a hechos como ese. Pero conocién­
do las, pocas eludas tenernos que fü ci lrnen­
te habrún concluido que el ex-coronel es 
un hombre ;¡J que difícilmente se lo poclría 
llatllar seri o lo cual , obv iamente, po r el ca r­
go que ocupa, lo torna en peligroso , espc­
ciallllente para el futuro inmediato ele su 
bello y ri co país y del GRAN . 

Y el Pres iclente del Brasi l pensa tllos que 
ta l vez su ida tenía por objeti vo borr,1r la 
imagen dejada po r su militante apoyo ,1 
Fujirnori y Mo ntes inos . Y ento nces : ¿logró 
ese objetivo la v isita ele FI-IC al Perú con 
ocasión de la torna cl el poder p o r parte el e 
T o ledo' Creetllos que no, po r lo siguient e. 
Por ejemplo la prensa brasileña info rmaba: 

Fernando ! !enrique Cardoso lleg ó a 
Lima el viernes (2 7.07)y en le, noche parti­
cipó de una reunión de Presidentes del 
Mercosur - Fernando de la Rúa de A1geu­
ti 11a. Jorge Ba tlle d el Urug uay y José 
GonzálesMacb i del Pa raguay. El encuen­
tro contó con la p articipación del P1-esi­
deu1e de Chile Ricmdo Lagos y del Presi­
dente interino de Boliuia Jo1:r,¡,e Q1tirop,o . 
Esos dos p aíses son asociados a ese hloq11e 
económico . Después de la ceremonia de 
toma del p ode, ·por Toledo, FJ-IC regresrj al 
Bntsil ayer en la noche/28 0 7) n 



Otro artícu lo informaba que Toledo tam­
bién participó de la reunión mencionada 
anteriormente. Segú n ese artícu lo , en esa 
ocas ión Batlle, Presidente Pro-Tempore del 
ME RCOSU R, d ecl aró que: .. ahora se r{t 
retomado el proceso ele aproximación en­
tre e l MERCOSUR y la COMUNIDAD 
ANDINA». 25 Y también se decía que: 

Al brinden: en el discurso de la com ida 
delj111al de la noche del uiernes /2707} 
Valentín Pa niagua ... anuncióelf zn de 180 
a 11os - lo que el Pei-ú tiene de vida inde­
pe11dienle - de 'autocracia '. Fernando Hen­
rique Cm-doso, quien i-espondió el brindis 
en nombre de los demás presidentes. feli­
citó a Pa11iag11a y al Pení por ese logro . .!í 

Y se informa también que .. rec ibido po r 
aplausos ele Fernando I:fenrique Carcl oso y 
ele los o tros presidentes, Toledo propuso 
el congelam iento ele la compra ele armas 
en la región». 2' Eso ocurrió cuando To ledo 
dio su discu rso al Lomar posesión del ca rgo 
como Presidente del Perú; en tocio lo que 
hemos leíd o ele la prensa brasi leña sobre 
esa v isita ele su Pres idente, ese pa rece ha­
ber siclo el momento ele mayor amabilidad 
entre los dos . 

D e lo anterior puede deducirse que esa 
vis ita ele Fernando I-Tenrique Carcloso no 
borró la imagen dejada por su mili tante apo­
yo a fu jimo ri y Montesinos. En verdad el 
poq uísimo tiempo que estuvo en Lima (me­
nos ele 48 horas) podría ser un indicador ele 
que a fHC eso no le interesaba ni preocu­
paba. H asta cloncle sabemos, y p robable­
mente po r sus características personales ya 
mencionadas, en ningún momento pidió 
públicamente disculpas por su apoyo a esos 
dos paladines ele la anti-el mocracia . Al con­
tra ri o , actuó como si tocio estuviera no rmal 
y corno si nada hubiera pasado. Y eso, en 
mi opinión , es un gra ve error ele juicio que 
yo, personalmente, lamento mucho 2

'' ya 
que le retira legitimidad al Brasi l en el p la­
no internac io nal especia lmente frente al 
Perú , países del GRAN y EUA. Y cl aro, lo 
más grave ele tocio es perder legitimidad 
frente a EUA, que aprovechará ele tocio para 
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imponer su proyecto hegemónico ALCA . 
Va le también observar lo siguiente. Re­

conozco q ue mi informació n no es muy 
vasta pero en base a ella y hasta donde 
conozco, ni Chávez, ni FI-IC ni los jefes ele 
las delegaciones del Japó n y EUA, asistie­
ron a la toma simbó lica ele! poder por Toledo 
en Macchu Picchu. Sin e.luda que eso es muy 
significativo, tratándose ele la identificació n 
con identidades e historias no-occidentales, 
que resa lta todavía más la demagogia de 
Chávez quien usó un símbolo indígena para 
llamar la atención ele los fotógrafos, pero 
no acompañó a Toledo al Cusco, c tpi ta l 
mundia l ele los pueb los indios. 

Puede decirse entonces que al Perú ele 
Toledo le queda .. mucho pan por rebanar» 
para obtener la deportación ele Fujimori del 
Japón, y para someterlo a sus leyes. Le que­
da una lucha muy dura con el Japó n, ya 
que ese país, clefenc.lienclo sus oscu ros in ­
tereses, no quiere entregar los secretos el e 
su fie l súbdito . Pero no duelo que el Perú 
term inará ganando, por el simple hecho que 
su reclamo es en nombre de la justicia. Por 
eso obtendrá apoyo internaciona l masivo 
con facil idad. Y no nos sorp rendería que 
finalmente termine obteniendo el apoyo e.le 
lo mejor ele la sociedad civil japonesa. 

Y el Perú por ahora cuenta con la ayu­
da ele un poderoso aliado , el gobierno ele 
Geo rge W. Bush. Pero no puede confiar en 
que eso será eterno . En cua lquier momen­
to, especialmente en los tiempos ele ese 
p res idente tan nac ionalist:t y l imitado, los 
intereses ele EUA pod rían ca mbiar al pulllo 
ele, por ejemplo , entrar a negociar directa­
mente con el Japón dejando ele lacio al Perú. 
Y más todavía , cuando es obvio que no le 
interesa a la poderosa ClA que sus agemes 
sean sometidos a juicios que pueden tener 
repercusión mundia l. Por lo tanto el Perú 
debe, desde ahora, p roponerse juga r con 
sus propias fuerzas, teniendo siempre muy 
en cuenta a tocios los que quieran ayudarlo 
en su empresa. 

Toledo en la actua lidad ti ene legi tirni ­
clacl internaciona l, al contrario el e Chávez. 
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La imagen de este último ha sido muy des­
gastada por el «affaire« Montesinos. Por eso 
es que las iniciativas de Toledo sobre des­
arme regional y ele relanzar el GRAN han 
siclo bien recibid:1s. Sin e.luda que en la ac­
tua l iclac.l Toledo es el Presidente e.le rnús 
prestigio de los países que constituyen el 
GRAN y uno ele los más prestigiosos ele tocia 
América Latina. 

Y Toledo hace bien en no olv idar cuál 
ha siclo la política de FHC en relació n al 
período mas anti-democrático e.le la historia 

peruana reciente: e.le co laboración. Ta l vez 
eso ayude a que ese gobierno olvide sus 
pretensiones hegemónicas y acepte el sim­
p le hecho ele poder ser el líder natur.al de 
América del Sur debido a su peso geográfi ­
co y económico. Eso, claro, tendría que lle­
v arl o a aceptar q ue existen también 
l iderazgos naturales clebic.lo al peso histó ri ­
co y/ o estratégico, lo que no es su caso. Y 
aceptar el conjunto ele esos l iderazgos es 
esencial para la construcció n de la Arnéric 1 
del Sur solidaria del próximo futuro. 

NOTAS 

' El autor Enrique Amayo Ph.D. es Profe­
sor ele H istoria Económic 1 y Relaciones Inter­
nacionales Latinoamericanas en el D eparta­
mento ele Economía ele la Universiclacl del 
Estado ele Siio Pau lo - U 1ESP. También es 
rep resenrnnte ele TRA SPARENCIA - PERU en 
s;10 Paulo, Brasi l. 

2 A/11da j}Clra uílimas do te ffemoto demora 
CI cb egC1r. O Estado ele S. Pau lo - O ESP 
26 06 200 l. p. A J2. 

·' El 29 ele ju lio »Alejandro Toledo partici­
pó, en Macchu Picchu , ele una cerem onia 
emblemática, cumpliendo una promesa. 'Qui­
se agradecer a los Apus (dioses ele las mo nta­
ñas) y a la T ierr:1 por b fuerza y determ ina­
ción que me dieron para enfrentar 5 campa-
11as po r la democracia·, declaró». Toledo C1grC1-

dece aos deuses e111 MC1ccb11 Piccb11. OESP 
30.07.2001, p AJ. 

' Mo11tesi llos che,~CI CIO Per!Í e é i1 1/errogC1-

do. OESP 26.06.200 1, p . 1\Jl . 

' Po r ejemplo en un artículo ele la prensa 
br:1sile11a ele setiembre del a110 2000 (cuando 
Montesinos huyó a Panam5) se decía lo si­
guiente: " Li operación para que Pananü acep­
tara recibir a Vlaclimiro Montesinos fue co­
manclacla , en el c 1mpo externo, por el Presi­
dente Fernando Henrique Cardo.so (FH C). La 
Presiden ta ele Panamá Mireya Moscoso acep­
tó re-ver su posición ele no conceder asilo al 
jefe informa l ele! servicio ele inteligencia pe­
ruano después ele rec ibir una llamada telefó­

nic1 ele FHC, según investigó la Fo lha ele S. 
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Pau lo ... D esde comienzos ele este a110 [2000], 
el gobierno brasile110 ha siclo el principal al i:1-
clo ele Fujimori , e\·itanclo que él fuera castiga­
clo po r la OEA clebiclo a supuestos fraudes 
cometidos para su ·re-relección·. La posic ión 
del gobierno ele FI IC fue to mada basándose 
en dos argumentos. El primero era que el de­

bilitamiento ele Fujimor i traería nü s inest:tbili­
clacl a la región ya aso lacL1 p o r p ro fu ndas 
crisis en otros países como en Colombia, clón­
cle la guerrilla llevó ese país al caos. El segun­
d o e ra el e o rd en geopolíti co· Fe rn an do 
H enric¡ue no quería que EUA - princip:11 cle­
fensor ele! castigo a Fujimo ri - tuviera un 1x 1-
pel preponderante en un asunto que tenclrí:t 
que ser resuelto por los países latino- :1mer i­
c 111os, teniendo al Brasil como l íder. .. l'HC 
C1j11do11 a conseguir re/i íg io para Mo11tesi11os. 

Folha ele S. Pau lo - FSP 25/ 09/ 2000 Autor: 
LUCAS FTGUEIREDO, p . i\1. 

" Los intereses ele o rden geopo lítico ele l:1 
nota mencionada encima son otra manera ele 
decir que el Br:tsi l ele la actual iclacl cu ltiv:1 
p retensiones hegemónicas. Y casi tocios los 
partidos ele oposición ele! Brasil coincidieron 
en explicar la defensa ele Fujimori por parre 
d e su gobierno como expresión ele ese tipo 
ele pretensiones. En ese sentido van, por ejem­
plo, las declaraciones ele! D iputado Fecler:il 
Joao J lerman Neto, líder ele! Partido Popular 
Soci:disra en el artícu lo : Hrasil l/Uiere lener mas 

hec~ell/011ÍCI, 0/JÍIICI d1/J1ttado. O ESP 02.06.2000. 
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Y ele manera parecida , acentuando qu e esas 
pretensiones brasileñas no tenían sentido pues­
to que no clefenclía va lo res ya que «ningún 
país puede aspira r a liderar alguna cosa si no 
defiende valo res", se expresaba el Diputado 
Federal del Partido ele los Trabajadores José 
Genoíno, el mas votado del Brasil en las ú lti ­
mas elecciones, en e l artícul o: O B1-asil e 
Fujimori. OESP 10.06.2000. 

- Confieso que temblé y tuve deseos ele 
hace r lo que tan gráficamente describen los 
versos del inic io ele este artículo, cuando ví la 
foto el e Clüvez con un «chul! o,, en la caheza. 
Por lo que se verá mas adelan te, después ele 
cavila r mucho Ch:"ívez finalmente decidió ir ;1 
Lima a la ce remonia ele toma del poder por 
parte ele To ledo . La foto fue tomada en esa 
ocasión. Y temblé por dos razones. Una p or­
que Chávez usando «ehullo" prueba más que 
mi l palabras lo que la oposición en su país 
dice ele él : que para la demagogia no tiene 
límites. Y la o tra po rqu e su ca ra , usa ndo 
«chu ll o", m os traba su rotal ignorancia e 
inconciencia, en ese caso, en relación al sím­
bo lo que se había puesto en la cabeza: es 
sahiclo que pocas cosas representan más lo 
indígena o no-occidental que ese helio gorri ­
to. Foto en OESP 29 07 2001, p. A16. 

" Depoim e11to de J\!fonlesi11os implica 
Chcíuez Ev:-Che/e da inteligé11 cic1 110 Pení diz 
que tomo11 calé co 111 ele e negoc/011 condir.;6es 
de deportar,;áo. (Declaraciones de Montesi11 os 
implica11 a Chcívez. E, -,i(!fe de i11telige11cia c11 
el Perú dice que tomó ca/é con él_¡• negoció las 
condicio11cs de su deporta ció n). OESP 
28 06.200 1, p. a] S 

'' «Montes inos habría pasado gran parte 
el e su p eríodo ele clanclestiniclacl en una h:1-
ciencla venezolana pro tegido por autoridades 
militares que a su vez él protegiera en el Perú 
después que éstos parti cipa ron en un fra ca­
sado golpe el e Estado [o rga nizado por Ch;ívezl 
en Venezue la en 1992. El Presidente el e Ve­
nezuela Hugo Ch:"ívez, consicleracl o com o 
al iado secreto ele Mo ntesinos, negaba que él 
estuviera en el país pero las e1· iclencias pre­
sentadas por el FBI y la fu erte presión ele EUA 
y el PerC1 obligaron al líd er venezolano a cl e­
ponarlo". Jl!hmtesi11os chega ao PerlÍ e é i11te­
rrogado. OESP 26.06.01, p. All. 

"' U na demostración el e esa ;1firmac ión 
puede encontrarse en mi artículo.- Porq11ér1po­
ya Cardosoa F11Jimcm/ h1Jimoriyelgohier11 0 
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del Brasil. Socialismo y Parti cipación 88. Re­
v ista ele! Centro el e Estudios p;1ra el Des;1rro­
ll o y la Participación - CEDFP, Lima , Set iem­
bre ele! 2000, pp. 17-24. 

" Ese terna es cliscuticlo en mi artículo: 
Da Amaz6nia ao pacrjico cruzando os A11des 
- !11teresses e1woluidos 1w construfao de 111110 
estrada, e,1pecia!mente dos EUA cJapao. Estuclos 
A 1·ani;:acl os 17. Revista ele! Instituto ele Estu­
cl ios Avanzados ele la Uni ve rsicl acl ele Si:io 
Paulo, No. I7, enero-abril , 1993, pp. 117-169. 

11 Sólo como ejemplo considérese lo si­
gu iente: Cresce o número de m11ltinacionais de 
origem brasileira. A internacio11a!izar,;cio 
a11111e11to11 de 70empresas em 1994para cerca 
de 300 boje, pri11cipa/111e11te e11tre as 
companhius q11ejá 111anti11ht1111 ne,~ócios/óra 
do País. OESP, 30.072001, pp. AJ y BJ6. Pue­
de cl e cl u e irse qu e esa form icl:1 bl e 
internacio nali zación ele! capital brasil eiio est:1 
ligada íntimamente a la política ele FHC por­
que él es Presidente ele su país justamente 
clescle 1994. 

" La PETRORRAS ,,poquito a poco est{1 
contro lando tocias las fu entes ele petró leo al­
recleclo r el e! BrasiJ,, _ Eso se dice en el artículo: 
Pordebajode la mesa. Revista VEJA , Sao Paulo, 
Brasil , 01.10 97 

'' Sobre estos temas ve r mi :1rtícu lo ya 
rnencion;1clo anterio rmente: Da Amaz611ia ao 
pací/ico c n1 zc111do os / l11des - !11/ e resses 
enuoluidos 11a co11str11r.;áo de 11 ma estrada, es­
pecia/111e11te dos EUA cJapáo. 

" Tan sólo como un ejemplo . La CN1 en 
españo l informó el 03.08 que el periód ico 7Z?e 
!Vliami Hem!d mostró que la CTA pagaba un 
millón ele dó lares po r aiio a Montesinos para 
que éste o rganizara un grupo clandestino. Y 
que esos p:.igos se habían hecho a pesar ele 
ser conoc ida la negativa actuación ele ese gru­
po . Au nque la CNN no lo dice, probablemen­
te se trata del tri stemente célebre Grupo Co li ­
na , conformad o p o r gente ele ! STN, famoso 
por su ilimitada cruelclacl s:icli ca y asesina. 

"' El juicio ele ellos esclarece r:'\ cosas como 
la siguiente. Se dice en el Perú que muchos 
militares, especialmente pilo tos, murieron en 
esa guerra porque eran ob ligados a us:1r ar­
mas o fi cialmente novís imas pero que t:n vcr­
clacl no fun cionaban ya qu e eran chata rra. 
Por eso difíc ilmente escapar:'1 11 ele ser acusa­
dos el e traic ión a la patria única manera, en el 
Perú , ele se r conclenaclos a muerte según la 
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constiwción ele 1. 993. Es:1 constitu ción fue 
illlpuesta por ellos, manipulando el Congreso 
que clolllinab:lll , p:1ra así tene r la posibilicl acl 
ele Illatar a los miembros capturados ele Sen­
dero Luminoso (SL) y del Movimiento Revo­
lucionario Tupac Amaru ( MRTA). 

,- Fel izmente parece que 1:ts cosas van 
marchando en ese sentido. La CNN en espa­
ño l, al mostrar el nuevo ministe rio que toma­
ría sus ca rgos el 28.07, comentó que el nuevo 
Ministro ele Relac iones Exteriores el e! Perú 
Diego García S:1y:'i n se empeiiaría en lograr la 
deportación ele Fujimori del Japón (ese Mi­
nistro t.iene experiencia y cualiclacles para con­
seguir eso). Y el 02.08 esa misma recl ele noti­
cias in formó que el Fisca l Supremo el e la Re­
pública Perua na acusó a Fujimo ri ele reo 
ausente y por lo ta nto lega l y oficialmente h:1 
tenido el poder para pedir :1 los gobiernos ele! 
mundo que usen sus po licías para detenerlo 
cl óncle quiera que esté . Y el día ele hoy 03.08 
la misma CNN in formó que el Gobierno ele! 
Perú tollló la decisión ele organi za r una Co­
misión Especial con el objetivo el e reunir ar­
gumentos só l idos para lograr la deportación 
ele Fujimori ele! Japón . No informó quienes 
son los m ielllhros ele esa comisió n. 

,x 811sb e Koizumi sefam parceria. Em s11a 
primeira re11niáo, líderes ammciam piemos 
para reuilafizar a economia japonesa. OESP 
0107.2001, p. Al9 

''' Toledo pede aos EUA lihemfÚO de papéis 
da C!A sohre Fujimori. Em gira internacional 
antes da posse, presidente eleito do Perú dizque 
idéia .foi hem recebida. OES P 27 .06 .2001, 
p.Al2. 

'" Es que resulta clifíci l o lv idar que entre 
el 28 ele mayo y el 5 ele julio ele! año 2000 (o 
sea en uno ele los períodos más duros ele! 
enfrentamiento ele To ledo y ele la socieclacl 
civ il peruana contra Fujimori quien intentaba 
que sus fraudulentas elecciones fueran reco­
noc idas internacionalmente) el Brasil clara ­
mente le ciaba su apoyo. En esos días el go­
bi erno ele FIIC, una vez m ás, expresaba 
Illericlianamente su apoyo a Fujimori al con­
clecora r a JO notori os fujim o ri st:as con la 
.. Qrclem clo Cru ze iro clo SuJ .. ; o sea que les 
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dio una ele las más altas d istinciones o torg:1-
clas por el Brasil. Y así fu eron conclecoraclos: 
A lb eno Bu sta mante, Efraín Go lcl enbe1·g, 
Eclgarcl Mosqueira, Víctor Joy \X/ay, Oswaklo 
Sancloval, el Ministro ele! lnterio r y los Co­
mandantes ele! E¡ército, Marina y Aviac ió n. (v . 
sobre esto in forlllación más cleu llacla en Jlli 
ar tículo ya menc io nado: Por qué apoya 
Cardoso a Fujimori?. Fujimoriyel gohiemo del 
Brasil). Como es sabido en la actua liclacl cas i 
tocios esos concleco racl os está n rincli enclo 
cuentas a la just icia peruana: va rios está n ya 
presos y otros, prófugos. 

" La prensa bras il eiia co nsta ntemente 
menciona la arrogancia y vaniclacl como :tl­
gunas ele las caracte rísticas ele su Presidente. 
Por eso muchos periodistas como .J osé Sinüo 
pueden dec ir ele él cosas como la siguiente: 
«FHC dice que qu iere elegir un sucesor q ue 
tenga su misma v isión ele mundo. Siendo qu e 
su visión el e mundo es el ombligo . El qu iere 
elegir el o mbligo ... ". Fo lha ele S. Paulo MJ\TS! 
29.07. 2001 , p. 23 

21 Náo resolví mudar 11enh11111 millislro ·, 
auisa FHC. OESP 29.07.2001 , p. A7 

'·' Presidentes aparam arestas e reauil'a n, 
/Vlercos11!. OESP 29.07.2001, p. Bl. Esos artí­
culos y los que menciona remos después ha­
cen evidente que FHC clecli có en Lima muy 
poco interés a lo que realmente estaba ¡x 1-
sanclo en el PerC1. Cont inu ó hablando ele la 
po lítica interna hrasilet'ia como si estuvie ra en 
su país o tratand o problemas ele interés 1·ita l 
para el Rrasil como es el caso ele! Mercosur. 

'' Paniag11a brinda jim de 'autocracia·. 
OESP 29.07.2001, p. Al8. Obérvese que el brin­
dis fue hecho con el Presidente interin o sa­
l iente, Paniagua. La prensa brasil eii:t no in ­
forma el e nada semejante hecho con Toledo, 
el Presidente electo entrante. 

" 7óledo loma posse por Deus e pelos 
pobres·. OESP 29.07.2001, p. Al8. 

"' Y lamento mucho porqu e el Brasil es el 
país donde real izo mi vicia académica en un 
ambiente universitario democrático y ele alta 
ca liclacl , tengo mi esposa brasileiia e hijos y 
soy feliz en lo que cabe. 
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Osmar Gonzales/ EL INTELECTUAL EXILIAD O 
LATINOAMERICANO 

ü, ideo de este texto es r(;!/le.>.:io11ar sobre 
cómo los intelectuales pueden rompei· las 

_/i-011teras culturales e11 una experiencia 
concreta y dolorosa, la del exilio.· · Segú 11 

Pablo Yankeleuicb, "el exilio l. . .) es ser 
armncado del suelo patrio, es hahe1:,·e 

la11zadoji1era y babe1·salido saltando··. 1 

Pero, como súiala María Luisa Tcmés. 
agregando más signi/kados, el exilio "110 
sólo se asimila con la e:x.pulsióu/orzada 

o la salida involunta ria sino co11 el enlie­
n-o, la muerte, y con el hecho de borrar a 
11n ser b11ma110 de su mundo babituci/ "_.! 

Pc11-a cubrf1· los ohjetiuos que me he pro­
puesto con este texto, me ce11 /m en el 

i11telecl 11a l que debe partir al exilio p or 
razo11espolíticasy, a1111 cua11do i-ealizo 

1111 e.,ji,erzo de generalización. me 
circu usc1·ibo al caso la! i11oamerica 110. 
tomando como r(;!/erencia al grupo de 

i11telecluales exiliados a1ge11/inos e11 
México quejimdamn la la colección 

Cuadernos ele Pasado y Presente. Este 
g rupo es importante, además. porque dio 

1111jÍlerte impulso a la renouació11 del 
mc11:\'is1110 y porque p11so sob1·e el tapete 

el lema de la democracia política, co11 
reperc11siones en el debate e11 toda Amé­

rica Latina. 
Cómo los intelectuales rompen lasfron­
teras culturales 

E
n términos generales, los "homl res 
ele pensamiento" pueden traspasar 
la fronteras territoriales gracias al in­

tenso intercambio ele experiencias e ideas 
originado por e.los razones principa les: 

1) Por el diálogo-polémica natural en­
tre los intelectuales e.le diferentes países. Esto 
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se puede e.lar mee.liante e.los formas: 
a) la que no requiere del desplazamien­

to físico, pues la influencia de algún autor 
más allá de las fronteras nacionales puede 
darse por el impacto que tienen sus publi­
caciones (libros o artículos), por la activic.l:1cl 
de algún clivulgaclo r (sea gracias al empei"10 
incliviclual o al ele las editoriales) y, ahora, 
por los avances ele las comunicaciones, es­
pecialmente la internet, y 

b) por el desp lazamiento físico del in­
telectual , es deci r, aquél que llega a o tro 
país por un tiempo más o menos definido. 
El intelectual v isitante lo es por su propia 
voluntad, porque tiene que cump lir labo­
res profesionales muy precisas (como dic­

tar una cátedra, una conferencia u organi­
zar algún seminario, entre otras activic.laclcs) 

y, por ello, su estadía es más o rganizada. 
Se le invita porque tiene un conocimiento 
especia l o particular que vale la pena ser 
transmitido. 

2) Por el traslado ele los intelectua les 
a países clistinros a los suyos. A su vez, este 
traslado puede deberse a e.los circunstancias: 

a) por 1:1zones propias del oficio , como 
salir a seguir estudios, ofertas ele Lrabajo, al­
guna estancia académica, expectati vas ele 
real ización académica y profesiona l, entre 
otras. En cualquier caso, el resu ltado es un 
contacto directo del intelectual q ue se tras­
lada con otra rea lic.lacl , a la cual contr ibuye 
con sus conocimientos, al mismo tiempo 
que incorpora a su bagaje personal la cultu­
ra del país que lo recibe. Muchas veces, lo 
que empieza ten iendo un carácter transito­
rio termina aclquirienc.lo clcfinitividad. En este 
caso se trata de una "sa lida'· voluntari:1. A 
este tipo ele intel ctua l lo denominaré inte-
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lectual m igrante; o 
b) por razones po líticas, cuando es 

perseguido por las autoridades y debe sa lir 
de su país buscando refugio. A este tipo lo 
llamaré intelectual exil iado por razones po­
líticas. Como su estancia es indeterminada, 
este intelectual trata de integrarse, en algu­
na m edida, a la sociedad que lo protege 
para reconstru ir su mundo e.le v ida que ha 
ido quebrado. Una vía para conseguir esa 

integración es la difusión de sus conocimien­
tos y la participación en el debate po lítico­

intelectual que es, simultáneamente, una 
manera de demostrar su gratitud. 

En cualquiera de las dos moc.laliclac.les del 
segundo caso, es deci r, sea la decisión de 
sa lir e.le su país voluntaria o forzosa, está 
presente la experiencia del exilio . En cual­
qu ier caso, sea quien sea el sujeto (intelec­
tual o no), según Serge Moscovici, se pro­
duce un mismo efecto, el desarraigo: 

Para los otros, él [el exiliado) se encuen­
tra fuera ele los con fines e.le la humanidad, 
entre los seres que no son completamente 

'nosotros', qu e no son completamente 
'hombres'. 1 

Con respecto al exiliado forzoso, Hugo 
Neira incide en el papel del poder para 
expulsar a los intelectuales incómodos: 

A l exi liado lo alejan los potentes, sus 
enemigos. Por lo general el que cae en des­
g rac i a su e le se r un rebelde, como 
Maquiavelo, que tuvo que irse a sus tierras 
de San Casia no, donde escribió sus graneles 
obras po líticas. Lo mism o ocurre en tierras 
sudamericanas con casi tocios nuestros hé­
roes civ iles: Sarmiento, Maní, H aya e.le la 
Torre:' 

El exilio tiene varios momentos. En pri­
mer lugar, la sa lida del país de o rigen, con 
toe.lo lo que ello sign ifica -además del sen­
tim iento e.le desarraigo y desasosiego-, 
como el dejar afectos, lo querido, el ser 
arrancado del entorno inmediato. En segun­
do luga r, el tratar e.le acomodarse al nuevo 
lugar donde se arriba, lo que significa, a su 
vez, va r ios procesos , como el e.le i r 
adecuándose a una nueva forma ele vicia, 
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acostumbrarse a nuevas p rácticas en la vicia 

cotidiana, buscar nuevos referentes y re­
construir el mundo c.livic.liclo. En tercer lugar, 
si el expu lsado ha conseguido manejar el 
nuevo entorno e instalarse -y si han cam­
biado las condiciones del país e.le origen que 
lo obligaron a salir-, debe c.lecic.lir si ha ele 
volver o no . Finalm ente, quienes deciden 
e l retorno -quienes opta n por e l 
"clesexi l io"- intentarán recuperar las cla­
ves que faciliten su reincorporación, con una 
experiencia v ita l enriquecida por la estan­

cia fuera ele su país. 

El intelectual exiliado, en/re o/ros 
El flujo ele los intelectuales hacia otros 

países, su recorrido -voluntario o forzo­
so- más allá ele sus fronteras nacionales, 
es un hecho -entre o tros- que marca el 
inicio ele la intelectualidad moderna. Dichas 
fronteras son el resu ltado ele la correspon­

dencia entre las demarcaciones geopolíticas 
y las ic.lentidacles culturales. El marco políti­
co y jurisdiccional se materializó en los Es­
tados - nación , un p roducto típicamente 
moderno. 

El Estado - nación se caracteriza por com­
parti r -al menos en el discurso que le d io 
origen- lengua, rel igión, memoria colecti­
va y otros elementos qu e se sinteti zan en 
la llamada histo ria patria, y e.le la cual los 
intelectuales buscaron ser representantes y 
guías mo ra les. 

Es necesario advertir que la e.le exiliado 
es sólo una "representación e.le intelectual'' 
(para tomar un término ele Eclwarcl Saic.1)' 
entre muchas o tras . Ya he mencionado al 
intelectual migrante que busca nuevos ho­
rizontes para su realización profesiona l. Tam­
bién existen aquellos intelectuales peregri­
nos que s convierten en funcionarios e.le 
caudillos o en transmisores e.le algún pro­
yecto o p rograma. Como muestra , señalo 
tres casos. 

El p rimero es el del pensador social ar­
gentino, M anuel Ugarte, uno de los princi­
pa les dirigentes del histórico movimiento 
por la reforma universitaria e.le 1919 en Cór-
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cl oba, Argentina. La lu cha ele los jóvenes 
universitarios cordobeses fu e inspiració n ele 
numerosos y poste rio res movimie ntos un i­
versita rios que surgiero n e n las clécac.las si­
guientes en Améri ca Latina . Ugarte fu e uno 
ele los primeros intelectuales americanos del 
siglo xx en hablar ele la neces idad e.le la uni­
dad de los países iberoamericanos y de opo­
ne rse al impe rialismo estadounide nse. Di­
fundi ó su p rédica como un peregrino, pre­
cisa me nte, v is itando toe.los los países e.le 
América Latina c.l ictanc.lo conferencias y acep­
ta ne.lo entrevistas para a trae r a las nuevas 
gene raciones a su causa . 

El segundo caso es e l de l poeta pe rua­
no José Santos Choca no, q uie n le esc ribía 
las proclamas al revolucionario Pancho Villa 
e n los años turbu lentos e.l e la Re volució n 
Mexicana . Una vez enemistac.lo con el cau­
c.lil lo de l no rte, Choca no fu e asesor e.l e· 
Ve nustiano Carranza, con quie n tambié n 
te rminó c.listanciánclose. Pero la experie n­
cia como asesor ele gobe rnantes y caudillos 
latinoameri canos e.le ! poeta pe rua no se ex­
tendió a sus colaboraciones con lo · autócra­
tas Ju an Vicente Gómez, e.le Ve nezu ela, y 
Manu el Estrac.la Cabrera, e.le Guatemala .1' 

El te rcer caso es e l e.l e ! escritor co lo rn ­
biano, José María Vargas Vila , quie n dese.l e 
los 25 años e.le edac.l salió e.l e su país y vivió 
e n difere ntes ciuc.lac.les e.le Europa, E ·tados 
Unic.los y América Latina . Va rgas Vila tuvo 
una manera ele re lacio narse con e l pode r 
dife ren te a la de Chocano . Si éste fu e un 
conse je ro o aseso r, aq ué l actu ó como 
panfle tis ta . En e fecto, en las páginas e.le su 
revista Némesis publicaba encendidas apo­
logías e.le los gobiernos post-revolucionarios 
e.l e Ca rranza, Obregón y Ca lles respecti va­
me nte, a cambio e.le una compensació n 
pecuna ria que Va rgas Vil a, hasta e l final e.le 
sus e.l ías, ins istiría paté ticame nte para qu e 
se mantuvie ra, y no lo c.leja ran e n la po bre­
za absoluta.-

La dife re ncia de l in telectual pe regrino 
con respecro de l exiliado res ic.le e n q ue la 
decisió n e.le! primero ele sa lir a recorrer paí­
ses, sea como c.livulgac.l o r, asesor ele gobe r-
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nantes-caud illos o co rno pa nfle tista , no es 
tomada p or razones de persecució n e.le nin ­
gún tipo, sino que se trata e.le una opció n 
personaL 8 En cambio , e l intelectual exil ia­
do po r ra zones po líticas c.l ebe e migra r for­
zosamente e.le su país e instalarse en otro, 
con toe.la s las consecue ncias pe rsonales y 
profesionales q ue e llo implica. 

El inte lectual exiliac.lo tampoco se p:ire­
ce a aquel sujeto qu e Zygmunt Baunman 
ha ll amado ·'nó mada ", q ue es un producto 
caracte rísti co de l proceso g lobalizac.lor ac­
tual: corno turista que recorre el rnunc.lo por 
la sim ple sensació n de l placer. 

Esta carrera e n pos de c.leseos nuevos, 
más que e.le su satisfa cció n, no tiene u na 
meta evidente . El concepto mismo de ' lí­
mite' requiere necesariamente dimensiones 
té mporo-espacia les . La consecue ncia e.l e 
'quitarle demora al deseo' es que se le qui ­
ta deseo a la demora. Una vez que, por prin­
cipio, se puec.le a llanar todo espe ra hasta 
volverla instantane ic.lac.l , e.le ma nera que una 
acumulació n infinita e.le sucesos te mpora les 
cabe en e l tiempo e.le Lina vida humana , y 
una vez que to e.la distancia parece esta r e n 
conc.liciones e.le se r comprirnic.lo e.le manera 
que ninguna esca la espacia l excede las 
ambiciones e.le! explora c.l o r e.le sensaciones 
nuevas, ¿qu é sentido pu ede te ne r la ic.l ea 
del 'l ímite '? Y s in sentic.lo , no hay mane ra 
el e que se le aca be el impulso a la rue c.l a 
mágica de la te ntac ió n y el c.leseo9 

Por el contra ri o , e l intelectua l exilü1c.lo 
carga una impronta e.le do lo r y angustia. Una 
expe riencia ín tima qu e muchas veces se 
tradu ce en las o bras ele creació n. Por e ll o, 
Saicl afirma que la condició n e.le exiliado es 
una e.le las más tristes para e l inclivic.luo: 

El exilio es uno el e los más tristes c.l es t.i ­
nos. Antes de la e ra mod e rna e l d estie rro 
e ra un castigo pa rti cul a rme nte te rrib le , 
puesto que no significaba únicamente años 
ele vagar sin rL1mbo le jos ele la familia y e.le 
los luga res fam ilia res, s ino que ade más lo 
conve rtía a uno e n una espec ie e.l e p a ri a 
p e rmane nte, s ie mpre fu e ra de su hogar, 
s ie mpre en c.lesacue rcl o con e l e ntorn o, 

43 



inconsolable respecto e.le! pasac.lo y a!ll:1 r­

gac.lo respecto del p resen te y e.le! futu ro . 
Sie!llpre ha existido una asociación en tre 
la ic.lea e.le! exilio y los terrores e.le ser un 
leproso, un intocable social y moral. Du­
rante el sig lo xx el exilio ha c.lejac.lo e.le ser 
un castigo exquisi to - y :1 veces exclusi­
vo- e.l e indiv iduos especiales - corno el 
gran poeta latino Ovic.lio, que fue c.lesterr:1-
c.lo ele Rom:1 a una remota ciudad e.le Mar 
Negro- y se ha convertido en un cruel 
castigo e.le cornunic.lac.les y pueblos ente­
ros, a !llenuc.lo como resultac.lo inac.lvertic.lo 
e.le fuerzas impersonales como la guerr:1, el 
halllbre, las ep ic.lemias_lO 

En términos e.le Tzv tan Toc.lorov, quien 
refl exion:1 sobre su propia experienc ia, 
cua ndo se habla e.le un exiliaelo se h;1ce re­
ferencia a lo que él c.lenomina "un hombre 
c.lesplazac.lo ". Toelorov, bú lgaro ele nacimien­
to, pero con !lluchos ;u'ios vivienc.lo en r ran­
cia, se encuentra en una encrucijada. Ya no 
es totallllente búlgaro, pero tampoco ha lle­
gado a ser íntegramente francés o, por el 
contrario, es ambos. Su existencia se elesa­
rrolla en !llec.l io e.le e.los rea lic.lacles, la ele los 
recuerc.los y la e.le! presente. El regre.-;o al 
lugar ele origen, siempre anhelado , puec.le 
desembocar en cierto c.lescolocamiento, 
pues ya nada es corno antes, o quiz::ís se 
c.leba decir que ya nac.la se vive igua l. Se 
trata ele un estado intermedio, como parti­
c.lo en dos y, peor aún, con la imposibilielacl 
ele qu , las dos Illitades se vuelvan un tocio. 
En otras palabras, estamos frente a un hom­
bre escindido. Sensaciones ambiguas inva­
den su espíritu: por un lacio, la extrañeza, 
por el otro, el sentic.lo e.le pertenencia a 
ancla jes no siempre bien c.lefinielos: la cul ­
tura pro pia , los recuerc.los, la nación , pero 
también los fami liares, los amigos, el lx 1rrio . 
En propias pa labras e.le Toelorov: 

Por muy francés y búlgaro a la vez que 
yo fuese, no poc.lía estar sino en París o en 
Sofía; la presencia simultánea en dos luga­
res diferentes no estaba a mi alcance[ .. . ] El 
contenido ele mis palabras c.lepenc.lía dema­
siado ele] lugar en el que las enunciara para 

que el hecho e.le encontrar!lle aquí o all í 

fuese indiferente. Mi doble pertenencia te­
nía por único resu ltado privar e.le autentici­
clacl , incluso para mí mismo, a cae.la uno e.le 
mis dos discursos, puesto que cae.la uno e.le 
ellos sólo poc.lía corresponder :1 la Illitac.l e.le 
mi ser, que era doble. Así !lle encerr;1ba e.le 
nuevo en un silencio opresivo. 11 

Por el contrario, el escritor Amin Maalouf, 
e.le o rigen l ibanés y que también rac.lic1 en 
Francia, señala que el exi liado por rn::ís que 
albergue en su ser diversas experiencias, 
siempre mantendrá su identidad como una 
uniclac.l: 

Por eso a los que me hacen esa pregu n­
ta lsi es más l ibanés o más francés] les ex­
plico con p:iciencia que nací en Líbano, que 
allí viví hasta los veintisiete a11os, que m i 
lengua rnaterna es el ::írabe, que en ella 
descubrí a Dumas y a Dickens, y los Viajes 
e.le Gulliver, y que fue en m i pueblo e.le b 
montaña, en el pueblo ele mis antepasados, 
clone.le tuve mis primeras alegrías infantiles 
y done.le oí algunas historias en las que des­
pués me inspiraría para mis novelas. ¿Córno 
voy a o lvidar ese pueblo1 ¿Cómo voy a cor­
t:n los lazos que me unen a éP Pero por 
otro lacio hace veintidós años que vivo en 
la tierra de Francia, que bebo su agua y su 
vino, que mis manos acarician, toe.los los e.lías, 
sus piedras antiguas, que escribo en su len­
gua mis libros, y por tocio eso nunca podrá 
ser para mí una tierra extranjera. 

¿Medio francés y medio libanés enton­
ces' ¡De ningún mocJol La ic.lenticlac.l no está 
hecha e.le compartimentos, no se divide en 
rnitac.les, ni en tercios o en zonas estancas. 
Y no es que tenga varias ic.len ticlacles: ten­
go solamente una, p roducto de tocios los 
elementos que la han configurado mee.lian­
te una 'dosi ficación ' singular que nunca es 
la misma en e.los personas. 12 

AJvin W. Goulc.lner1
' sostiene que la con­

dición e.le migrante forzoso, que caracteri za 
al intelectual exiliaclo, es parte del proceso 
ele forrnación e.le! intelectua l rnoc.lerno. A l 
lado ele otros procesos, como el declive del 
latín, la decadencia ele la influencia e.le la 
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iglesia, las reformas educa tivas, la alfabeti ­

zación, entre algunos más, la aparición mul­

tinacional del sistema político europeo per­
mitió que los intelectua les migraran cuando 

eran acosados p o r sus respectivos gobier­
nos, y establecieran contacto con otras cul­
turas e intelectuales. De esta manera, los 
inte lectuales ex iliados están en las m ejores 

condiciones p:1 ra convertirse en intelectua­
les cosmopol itas,' ' p:1ra poder trascender 

sus ci rcunstancias o riginales y transmitir y 
recibir conocimientos simu ltáneamente, más 

a ll {1 e.l e sus fronteras na ciona les . La 

interacción del exiliado con el nuevo luga r 

e.la pa so a un e n r iqu ec imi ento y 

cornpleji zación tanto ele l:1 cultura corno ele! 

propio Sll) eto exiliado. " Néstor García 
Canclini lo expresa ele l:i siguiente maner:1: 
"Los exi lios son , a veces, ocasiones en que 
tm destino impuesto puede dejar ele ser una 
fata l iclacl: si uno se e.l eja instruir por lo dife­
rente, puede así expandir lo propio y con­
tribuir a que el lugar e.le origen y el nuevo 
se comun iquen "."' 

,:Re/ornar del exilio o no? 
El intelectu al exiliado por razones pol í­

ti cas se alo j:1 en un ¡x1 ís ajeno al suyo p or 
la presión que ejercen sobre él, contra su s 

conv icciones ideológicas, opciones políti ­
c 1s e ideas. Pero , aprovechando justamen­
te e.l e esa misma condición , pued e fundar 
instillJCiones, en vi 11-uc.l ele que no sabe cuán 

larga será su residencia en el p:1ís que lo ha 
acogido. 

Bajo c iertas condicion es, e l intelectt1 al 

exiliado pu ede convertirse en un intelec­

tual arraigado, y dese.l e esa nueva condi ­

ción clepenc.lerá ele su vo luntad o el e ciertas 

circunsta nc i:1 s, la va loración que haga so­

bre que es nüs beneficioso par:1 él, que­
darse en el pa ís que lo recibió o c.leci c.lir 
vo lvL' r al suyo. 

Con respecto a la decis ió n e.le no retor­
nar, Tarrés menciona cinco condiciones que 
pueden expli ca rla, aun cuando las posibili ­
clacles para el regreso estén abiertas: 1) los 

ciclos vita les ele! ex iliado ( ec.lacl , famili a); 2) 
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Los intelectuales exiliados están en las 
mejores condiciones para conuertirse en 
intelectuales cosmopolitas, para poder 
trascender sus circunstancias originales 
y tmnsmitir y rec ibir conocimientos 
simultáneamente, más allá de s11s 

ji··onteras nacionales. La interacción del 
exiliado con el nuevo lugar da paso a 1111 

en7'iquecimiento y complejización tanln 
de la cultura como del propio sujeto 
exiliado Néstor García Can e/in i In 
expresa de la siguiente manera. "Los 
exilios son, a veces, ocasiones en que 1111 

destino impuesto puede dejar de ser 1111c1 

fatalidad: si 11110 se deja ins/mirpor lo 
diferente, puede así expandir lo propio y 
contribuir a que el lugar de origen y el 
m,euo se comuniquen "_ 
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los tiempos po líticos (la permanencia ele las 
condiciones que lo obligaron a partir); 3) el 
motivo e.l e la sa lida del país e.le origen (que 
genera marcas en la c.ligni clac.l personal, o 
sentimientos e.le miedo-rechazo, por ejem­
p lo), 4) la ruptu ra ele los partic.l os c.loncle 
mil itó (que puede conc.licionar la reintegra­
ción al país ele origen), y 5) el origen socia l 
y ele clase (que exp lica en gran mee.licia su 
reconocimiento y mov iliclac.l socia l en la 
nueva sociedac.1). 17 En otras palabras, cuan­
do el outsider --que es el exi liado-- se trans­
forma en un insic.ler - que es el arraigado-­
' la posibiliclacl e.le que el regreso --que exige 
también un enorme esfu erzo sicológico y 
em ociona l- aparezca en el horizonte de 
opciones se vu elve más lejana. 

El extranjero de dentro 
H asta aquí me he referido a aqu ellos 

intelectuales que debieron sa lir el e sus paí­
ses . Sin embargo, para v ivi r la experiencia 
el e! desarraigo no es imprescinc.lible la ex­
pu lsión física, a veces puede bastar la per­
tenencia a una cu ltura diferente o clomina­
c.la para ser un extranjero en el propio país. 
Tal es el caso del escritor peruano José María 
A rguec.las, quien se11alaba que quería viv ir 
sin egoísmos tocias las patrias que compo­
nían su país, caracteri zado por la c.li versidacl 
y la fragmentación, y que no quería ser un 
fora stero en su propia patria. 

O tro caso es la experiencia v iv ida por 
los juc.líos en A lemania, y cuyo ejemplo casi 
parac.l igmático es Walter Benjamín , como lo 
analiza Irv ing Wo hl farth: 

La lógica e.le der Fremcle [el extranjero], 
como la c.lescribe Simmel, no es diferente 
ele la e.le! 'suplemento peligroso ' claborac.lo 
por un pensado r judío posterio r, Jacques 
D erric.la, en relación con las reflexiones e.l e 
Roussea u sobre el lenguaje. Si se continúa 
con la analogía, el extranjero sería a la co­
municlac.l lo que la escritura es al habla. Al 
mismo tiempo fu era y c.lentro de la socie­
dad y por lo tan to , impidiendo que sea el 
cuerpo o rgánico cerrado en el que sue11a, 
él es incluso mucho más extranjero por no 
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ser un extranjero . Él es, en efecto, el ex­
tranjero ele c.lentro. 1ª 

Los extranjeros de dentro (a los que tam­
bién se pueden incluir a los negros del sur 
de Estados Unidos, o a los gitanos, por ejem­
p lo), p artiendo d e su situac i ó n e.l e 
marginación , tienen una ventaja: al salir e.l e 
sus países en los que son dominados cuen­
tan con mejores condiciones para conver­
tirse en intelectuales cosmopo litas, mús 
universalistas , y con capacidad de relacio­
narse con los o tros en términos e.le igual­
clacl. Como los extranjeros e.l e c.l en tro ya v i­
v ieron la condición de exiliados en sus pro­
pias soc ieclac.les cuentan con mayores re­
cursos para integrarse a las nuevas a las que 
anfüan. 

El intelectual exiliado: entre la 

celebración y el recelo 
No toe.lo es oscuric.lac.l para el intelectual 

exiliado, pues también puede obtener cier­
tos beneficios. Po r su nueva condición , la 
sociedad lo recibe con cierta ac.lmi ración, 
pues personifica al intelecn_1al que no se c.lejó 
subyugar por el poder, que no se envilec ió 
ni corrompió, que se mantuvo firme en sus 
convicciones, aun cuando ello le significara 
el c.lestierro. Por eso, a veces se le perm ite 
"saltar" ciertos pasos, lo que el intelectua l 
originario no puec.le hacer. 

A l intelectual exiliado también se le pue­
c.le tratar bien, y cuando mejor le va y ame­
naza con convertir lo transitorio en perma­
nente, se vu elve objeto ele miradas recelo­
sas, regresanc.lo así a su condición ele pari a. 
El intelectu al exiliac.lo es ce lebrac.lo mien­
tras la posibiliclac.l ele que regrese a su pa ís 
permanece; cuando no es así y comienza a 
integrarse en la soc ieclac.l que lo acoge, se 
conv ierte en un peligro 

Así, el intelectual exiliado en frenta una 
terrib le parac.lo ja, que lo hace viv ir en una 
permanente zozobra: mientras persista su 
condi ción de exi liado podrú goza r ele cier­
tos priv i leg ios, aunque en un país que no 
es el suyo. Pero cuando esa cond ición e.les-
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aparece y empieza a integrarse, esos privi­
legios se trastocan, en muchos casos, en 
desprotección y vu lnerabi lidad. No obstan­
te, también está presente la otra estrategia: 
aceptar los códigos ele la sociedad recipien­
te, integrarse ele la mejor manera a ella, ju­
ga r su ju ego, habl a r su le ng u a je y 
mimetiza rse para obtener be nefi cios, no 
únicamente e l reconocimiento. 

América Latina, las dictadums milita­
res y los in telectuales críticos del poder 
Un momento fundamental en la expul-

sión e.le los intelectuales, aunque no inéc.lito 
en la historia e.l e nuestros países, ocurrió en 
los años setenta del siglo xx. 19 Es el tiempo 
en e l que se extienden , como una mancha 
e.l e aceite, las dictaduras mil itares en Améri­
ca Latina, sobre tocio en e l Cono Sur -como 
e n Brasi l en 1964, en Argentina y en Uru­
guay en 1976, en Chile e n 1973-, pe ro 
tambi én e n los países anc.linos - Pe rú 
0968) , Ecuador 0972) y Bolivia 0971)­
, y en Centroamérica -Guatemala (1954), 
Ho nduras 0972), El Sa lvado r (1979)-, 
además e.le algunas dictaduras ele larga e.lata 
-como las e.le Stroessne r en Paraguay y la 
e.l e los Somoza en Nicaragua-. Muy poco 
países gozaban e.le una estab ilidad político­
institucional, como Venezuela, Colombia, 
Costa Rica o México. 

Los inte lectu ales críti cos, socia li stas o 
marxistas en su mayoría, se vie ro n obliga­
dos a abandonar sus respectivos países . Es­
pecialmente, arribaron a Santiago el Chile, 
c.lo nc.l e instituciones como la Facu ltad Lati­
noamericana ele Ciencias Sociales (Flacso), 
el Centro ele Estudios para Amé rica Latina 
(cEPAI.), e l Instituto Latinoame ricano e.le Ins­
tituto Latinoamericano e.le Planificación Eco­
nómica y Social (11.Pr:.s)2º, entre otras, se cons­
tituyeron en los principales centros ele cien­
cias sociales en el subcontinente . Si n em­
bargo, cuando se instala la clictac.lura ele Au­
gusto Pinochet, brasileños y chilenos, al igual 
que argentinos y uruguayos, tuvieron que 
escapar hacia México, principalmente . 

México ha sic.lo siempre un albergue para 
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los intelectuales exil iados. Quizás la expe­
riencia más importante es la de los inte lec­
tuales españoles en ti empos ele la gu e rra 
civil, en los años fina les ele las década del 
treinta . El Colegio ele México ha documen­
tado en va rios volú me nes esa migració n. 
Inclusive, el propio Colegio es un producto 
cu ltural de ésta.21 También aquí se cobija­
ron miles e.le centroame ricanos que hu ían 
de sus represivos gobie rnos. 

Más allá ele una visión homogénea que 
se pueda tener del fenómeno, y cuando uno 
se acerca a los p rocesos individu ales, pue­
de darse cuenta de l microcosmos de l exi­
lio. Cada exi liado sa le el e su país porta ne.l o 
su propio cúmu lo e.le expe riencias, sus tra­
dicio nes y expectativas ro tas, pero siem­
pre buscando re hace r su iclentic.lac.l y 
rencontrar sus esperanzas. Por e llo, ti ene 
razón Tarrés cuanc.lo afi rma que la del exilio 
es una experiencia heterogénea, advirtién­
donos que "[. .. ] más allá ele un do lo r com­
partido debido a la pé rdida, existen mati­
ces y rasgos distintivos porque los exiliados 
han tenido una vida ante rior que pesa o in­
te rviene en los caminos que e ligen para 
enfrenta r la ruptura , la incertidumbre y la 
determinación para reconstruir su vida "_22 

Qu izás algunas experiencias nos permi­
tan imaginar la va riedad ele las razones y las 
múltiples trayectorias seguidas por los inte­
lectuales exi liados lati noamericanos. 25 Po r 
ejemplo, Francisco Zapata, soció logo chile­
no, aho ra investigador de l Centro de Estu­
dios Sociológicos el e El Colegio ele México, 
tuvo que salir ele su país cuando fue despe­
did o ele la Compañía el e Cob re 
Chuquicamata y, luego, apresado a fines el e 
1973 Pasadas unas semanas en las que es­
tuvo desaparec ido, po r gestiones ele algu­
nos amigos, espec ialmente de Roclolfo 
Stavenhagen, pa ra ento nces investigador 
de l Colmex, vino - junto a su esposa, Ma­
ría Luisa Tarrés y su primera hija- a dicha 
institución en febre ro de 1974, no sin antes 
pasar unas semanas e n Pe rú , e n tiempos 
del reformismo mi li ta r e.le ] gene ra l Ju an 
Velasco Alvaraclo (1968-1975). Tocia la vicia 
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académica de Zapata ha estado l igada al 
Co lrnex y ha publicado numerosos trabajos 
sobre el movimiento obrero y sobre las ideas 
po líticas en América Latina.2 ' 

O tro caso es e l d el g uatem al teco 
Eclelberto To rres Riva quien luego ele estu ­
diar derecho y con una amp lia form ación 
en cienc ias soc iales, tuvo que sal ir ele su 
país en 1964. Torres Riva llegó a M éxico, 
en donde só lo se ded icó a trabajar - inclu­
so ele vendedo r ambu lante- para sostener 

a su famil ia . Posterio rmente, viajó a Chi le 
para estudiar en Flacso, en donde fue alum­
n o ele Carc.loso. Regresó a México , al I nsti ­
tu to ele Investigaciones Socia les ele la UcJAM, 

y siguiendo una carrera ascendente, llegó a 
ser Secretari o Genera l ele Flacso .2ó 

D el conjunto e.l e in telectuales exi liados 
sudam ericanos me interesa tomar, a modo 

e.l e ejemp lo , el caso ele un grupo, el e.l e in­
telectuales argentinos que trasladaron sus 
" raíces'' y las " implantaron '· en esta tierra, 

con importantes consecuencias en su s pers­

r ecti vas, puntos e.l e v isra y, sobre to e.lo , en 
el esfu erzo ele repensar la po líti ca.2'' 

El gru po al que me refiero, el e.le Pasa c.lo 
y Presente, se aglutinó en la Un iversidad 
e.le Córclo lx 1 a inicios ele los añ9s sesenta. En 
su mayo ría fueron integrantes del Part ic.l o 
Comunista A rgentino y eran comanc.l :1c.los 
por José A ricó_F Ac.lernás, estaban Juan Car­
los Portantiero, Ó scar del Barco, Emi lio e.l e 
Ipo la , Aníbal Arcondo , Francisco D el ich, y 
algunos m ás .2'" 

A m ecliac.l os e.le la década del sesenta , 
comenzaron a ed itar los Cuadernos ele Pa­
sado y Presente - ele evidentes rem inis­
ce ncias g ramscianas- , que adquiri ero n 
gran irnpo rtanci:1 en la difusión ele nuevas 
l íneas de debate en A méri ca Latina. Cua n­
do adv iene la d ictad u ra mi l it:1 r, los m iem­
bros e.l e este gruro tu v ieron que huir e.le su 
país, hacia M éxico, en do n e.l e continuaron 
publicando, esta vez en cooperació n con 
la edito ria l que había fundado otro argenti­
no - A rna le.lo O rfi la-, la famosa Siglo xx1 .29 

Esta edito ri al b creó Orfila luego ele dejar 
la d irección del r onc.lo e.le Cultura Econórni -
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ca por los p roblemas que tuvo al publica r 
Los hijos e.le Sánchez, de OsGir Lewis, l ibro 
en el q ue se ofrece una visió n negativa -
según las auto ric.lac.les e.le ento nces- e.le los 
m exicanos . 

Una vez instalados en México, los miem­
bros del grupo Pasado y Presente, ejercie­
ron la docencia en Flacso y en la UcJAM, en­

tre otras casas de estudio, para luego adqui ­
rir protagonismo en el debate e.le ideas en 
México_.l<> Y desde aquí irradió su influencia 

a gran parte de América Lat ina. Además, 
fundaron una revista muy importante, Con­
troversia, e.le la cual sa l ieron trece números. 
D esde sus pág inas y las el e los l ibros que 
editaron , alentaron u n debate teóri co sobre 
la relac ión entre democracia y marx ismo, 
así como sobre la " latinoamericanización'' ele 
éste. D os textos ele Aricó51 ejemplifican este 
esfuerzo . Po r un lado, el g rueso vo lumen 
que editó y prologó, titulado Mariátegui y 
los orígenes del marx ismo latinoamericano , 
pub l icado po r Siglo xx1 en 1978, y Ma rx y 

América Latina, editado en Lima por el Cen­
tro de Estudios para el D esarro llo y la Pa rt i­
cipación (Cec.lep ), en 1980, y prologado por 
Ca rlos Franco, quien fuera asesor del refor­
mismo mi l itar ve lasquista en Perú. 

Otros ele los apo rtes ele este gru po fu e­
ron su contribución a introc.lucir/ recurer:1r 
el pensamiento ele Antonio Gramsci y a re­
leer a auto res estigm ati zados como herejes 
por el comunismo o ficia l , y a recuperar 
críticam en te a p ensadores "ele la o tra o r i­

lla", corno Car! Schmi ttY 

El airiho, el deba te de ideas y 
!apolítica 
Las re flex io n es e.l e es te g rupo e.l e 

exiliados argentinos, e indudab lemente del 
conjunto e.le los intclecnJa les exil iados sud­
america nos, están marcadas r o r sus cond i­
ciones y circunstancias: las c.lict:1c.luras mi l i­
tares, y esto se m ostraba , segú n Roge r 
Ba rtra-1·' . _. 

[e.l le una m anera mu y ev idente y direc­

ta , po rq ue la mayoría de ellos eran \'Ícti ­
rnas ele golpes mi l itares o e.l e agresiones a 
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regímenes democráticos, que sufrían esa 

folta de democracia que ocurría también en 

México, pero que en México se daba ele 

una manera muy sutil , muy especia l: la dic­
taclur:1 p erfecta de Vargas Llos,1, i,Vercl acl ::' 

Tan perfecta q ue no to ci os, sino só lo una 
minoría e.l e los ex iliados sudameri ca nos se 
p e rca tab a e.l e su profund o car{t c te r 
anticlemocr5 ti cc i. 

Juan Carlos Portantiero 1
' llegó a México 

a la sede e.le rl :1cso, en done.le le había n 

ofrecido un puesto e.le pro fesor. En ese sen­
tido, t.u vo una venta ja con res pecto a sus 

campaneros, qui enes tuvieron que empe­

zar pr5cticamen te dese.le cero. Por otro lado, 
los vínculos ro tos en A rgentina fu ero n e.le 

algu na manera reproc.lucic.los a escala en b 

ciu c.l :1c.l e.l e México , y con Li su erre ele poder 
compartir, ac.lem5s, un mismo esp acio par:1 

v iv ir: la Vi lla O límpict , ubicada al sur e.le la 
c iuclac.l. Esta oportunic.lac.l e.l e reproduc ir la 
sociabilic.lac.l , e.l e trasladarla dese.l e tantos ki­
lómetros ele distancia, si1v ió como un amor­

tigu ador a la desventura ele estar lejos e.l e 

su país. 

Por o tro lac.lo, el desa rraigo se compen­
só e.le alguna forma con el recibimiento que 

les ofrec ió México, segú n lo reconoce 
Portan ti ero : 

El México e.l e ese momento fue muy 
abierto, la ve rc.lacl qu e fue extraordinario, 

ext1:1orc.linario. Nosotros no nos enter5bamos 

mucho ele lo que pasa ba con los campesi­
nos mexicanos pero , con respecto a los 
exiliados latinoameri ca nos fue e.le una ge­

nerosicbc.l extraordinaria. Claro que nosotros 

también le e.li mos algo, no solamente reci­

bimos, y no hablo sólo ele los argentinos. En 
ese momento, Méx ico era un lu g:ir excep­

cional en el sentido ele que había bras ile­
nos, chi lenos, uruguayos, centroamericanos. 
Yo e.l igo que conocí Améri ca Latina cuando 
v ine a México. En Bu enos Ai res uno habla 
ele América Latina pero es retó rica absoluta. 
l .. J Ad , efectivamente, uno la conoció, la 
conoció porqu e México es Améri ca Latina 

y porque aclem:is e.le repente fu e un cri so l. 

El exi l io también fomentó y consol idó 
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"El J\1éxico de ese m omento.lúe m11y 
abicrlo, la verdad quejúe extraordina­
rio. Nosotros no nos en terábamos mucho 
de lo que pasaba con los campesinos 
me.xicanos pero, con re,,peclo a los 
exiliados latinoamericanos/iie de 11110 

ge11 erosidad extraordinaria. Claro que 
nosotros también le d imos algo. 110 so/a­
men le recibimos, y no hablo sólo de los 
c11gentinos. En ese momento, J\!léxico era 
un lugar e.xcepcional en el sentido de 
que había bmsilei1os, chilenos, w,1g1w­
yos, centroamericanos. Yo digo que 
conocí América Latina cuando vine et 
Mé:xico . En Buenos Aires uno bah/a de 
América Latina pero es retórica ahso/11/a. 
l . .! Acá, efectivamente, 11110 la conoció. 
la conoció porque México es América 
Letlina y p orque además de repente.lite 
1111 crisol". 

1¡9 



amistades. Arnalclo Córc.lova,-1' por ejemplo, 
se refi ere a e llo : 

A Aricó no lo conocí sino hasta que vino 
a México. A Po rtantiero lo conocía dese.le el 
73 !llás o menos, cuando se l levó a cabo el 
Congreso Latinoamericano e.le ·ocio logía en 
Santiago. Y luego con Ro lando Cordera fu i­
m os a Argentina y ahí volvimos a ver :1 

Portantiero y nos h icimos a!ll igos, pero no 
pucle ver a Pancho [Aricó] porque creo que 

anc.lal a en Europa, no sé. Pero cuando em ­
p ezó la represión militar, ya conocería a 
muchos e.le ellos, muchísimos. A (Julio] Cotler 
también lo conocí en Ch ile, también a 
Aníba l Quijano. 

La experiencia mexicana que tuviero n 
los exiliados latinoam ericanos los enrique­
c ió, pero no sólo pro fesionalmente, sino 
también humanamente. /\ su vez, e l estar 
lejos e.le los conflictos inmediatos ele sus 

propios p aíses significó la posibilielael ele 
revisar el pasado ele cae.la uno y e.le rea liza r 
un b alance ele lo rea lizaelo ele una manera 

!llás objetiva, sin tanta p asión, o al menos 
con un a pasión que no poelía incielir en el 
proceso po lítico concreto ele su país. En 
palabras ele Port,tntiero: 

Entonces, a esto se em¡,ezó a !llezclar 
el tema e.le cierta apertura del pensamiento 
lllarxist:1, el eurocomunislllo, la l lamaela cri­
sis ele! marxislllo, to cias estas cuestiones que 
fu eron un tópico que duró varios años [ ... ] 
aco!llpañac.lo por gente mexicana que es­

taba en lo m ismo, corno Jul io Labastic.la , 
Rolanelo Cordera. Carlos Pereyra, ele muchí­
Si !lla gente que talllbién clesc.le posicio nes 
e.le izquierela comenzaba a hacer una reivin­
dicación e.le cosas que antes habíalllos 
abominado, com o la democracia forma l y 
tocias esas cuestiones. 

Mirad :1 clesc.le México, esta experi encia 
aparece igualmente colllo algo enriquece­
dor para ambas partes. Según la eva luació n 
de Ju lio Labasticla:"' 

El molllento en que sí hubo una r ic:1 in­
fluencia , y para mí funclamental, fue en los 
a1'ios e.le intercambio intelectual elentro e.le! 
exilio. A hí encontré a algunos e.le mis bue-

'iO 

nos amigos, con los cuales aún sigo mante­
nienelo una gran relación. El Instituto [e.le 
Investigaciones Sociales e.le la 11:,,iMi] tenía un 
espacio que le sirvió a los exi liados. Yo era 
el directo r en ese momento y v inculé mu­
cho al Instituto con Flacso. Aparte e.le los 
exiliaelos, estaban en el Instituto gente más 
afín ideológicamente a lllí como Cotler, 
Liliana e.le Ri z, que no eran e.le la izqu ierc.la 
o rtoc.loxa. Con o tros no me sentía muy cer­
cano . Formalllos un seminario en el que nos 
reuníamos cacla 15 e.lías en alguna casa. Los 
m exica nos qu e estábam os ahí éra!lloS 
Ro lando Cordera , Ca rlos Pereyra, Sergio 
Zermeño y yo. Y los demás eran Fernanc.lo 
Fajnzsylver, era el único chileno, José Aricó, 
Juan Carlos Portantiero, Emil io e.le Tpola. Nos 
reuníamos para ver nuestros trabajos y para 
leer textos e.le autores que nos parecía que 
iban a influir en los cambios. 

A l llliS!llO tiempo qu e teníamos ese se­
minario, que era ele amigos y ele gente que 
teníamos procesos muy cercanos, había una 
homogeneic.lac.1 ic.leológica con ligeras varian­

tes, por lo menos había interés en la rnism:1 
p roblemática . Se abrió un seminari o en el 
Instituto clone.le se integraban los que no eran 
ele allí, sobre tocio gente de Flac.so. Tocios 
estáballlos trabajando telllas políticos, tenía­
mos una afiniclacl ideológica. De ahí surgie­
ron las iniciativas ele los seminarios ele 
Morelia y Oaxaca .5-

Bartr:1 talllbién destaca la riqueza del 
d eb ate q ue ayudaro n a esti mu lar los 

exi liados suc.lamericanos: 
René Zava leta·18 era uno e.le !llis mejo ­

res amigos, un allligo entrañable. A través 
ele él , c.lesde luego, y ele la Flacso, me co­
muniqué con el mundo ele los exiliados, con 
bol ivianos, argentinos, brasilet'ios, chilenos. 
Era un ho rmiguero e.le ideas, una ebullición 
!lluy estimulante. Me sentía lllU)' iclenti f ica­
clo con ellos porque yo venía e.le una fami­
l ia que había v ivido en esa conc.lición ele 
exi l io durante treinta años. Sentía una g ran 
ternura, una g,~111 solic.lariclac.l por tocios aque­
llos que por diferentes motivos, pero bási­
camente por motivos políticos, tenían que 
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v iv ir en el exilio . 
Las discusiones con ellos fueron extraor­

dinariamente importantes, justamente por­
que ellos nos hacían cuestionar muchas co­
sas. Evidentemente, nos cuestionaban nues­
tro excesivo rigo r o dogmati smo, nos ha­
cían revisar nuestros conceptos, nos hacían 
revisar las categorías, pero siempre tenien­
clo como trasfondo el prob lema ele la elicta­
elura ele la que habían escapaelo , ele la fa lta 
ele democrac ia, ele la eno rme importancia 
ele las altern zi tivas dem ocráticas. Bueno, es 
cierto que también entre los exi liados ha­
bía esas típicas ideas que postulan que sólo 
había dos vías : o era el fascismo o era e l 
socialismo, tipo Theotonio Dos Santos, Ruy 
Mauro Marini y otros, y cuyas ideas eran 
mu y popu lares entre los segmentos m ás 
o rtocl oxos y atrasacl os ele la izquiercla ele 
México. 

Asimismo, la experiencia ele! exi lio con­
tribuyó a reformu lar asp ectos conceptuales 
y po líticos, como el tema ele la democracia , 
clenostacla como formal o burguesa. En esta 
co inci clenc ia ele p rocesos ele los exiliaelos 
ele eliferentes países ele América Latina se 
fo1ma un espacio común para discutir cómo 
mirar ahora a la elemocracia, como resalta 
Ponantiero: 

El tema ele la elernocracia se nos apa re­
ce como un terna ele unión entre nosotros, 
la cl iscusión sobre las concliciones ele la de­
mocrac ia , sobre el valo r ele la cl emocracia . 
O jo que esto va muy acompasado a lo que 
decían los italianos en ese mo mento . Me 
acuerdo ele una famosa intervención ele 
lEnrico] Berlingueri , que era el secret;nio 
general del Partido Comunista Italiano, don­
de elecía que la democracia es un valor ab­
soluto; era la época del com promiso histó­
rico ele los ital ianos. Y también era la época 
en que los chi lenos qu e estaban acá , o lo 
que estaban trabajando en Fla cso y que se 
quedaron en Chi le, pero que venían muy a 
m en u cl o a M éx ico -com o Norb e rt 
lLechnerl, como [Ángel] Flisfisch, como l)osé 
Joaquín] Brunner, [Enzo] Fa letto , etcétera­
' estaban pensando lo mismo. Los urugua-
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yos también estaban pensando lo mismo. 
Entonces, yo creo que el tema es la reiv in­
d icación ele la elemocracia como va lo r. Eso 
y además que convives también con los 
intelectuales que fo rman el PSUM, como 
Arnalc.lo Córdova, Tuti Pereyra , Rolando [Cor­
dera], l)osé] Wolclenberg, Sergio Zermeño , 
qué sé yo, tocios, tocia esa gente, co n él 
[con Zermeño] estábamos bastante cerca 
también. Eso provoca una revisión muy fuer­
te ele dos tradiciones: la tradició n ele la iz­
quierela clásica y la traclición popul ista-au­
toritar ia. Y ahí se produce un fenómeno in­
teresante que a la vuel ta e.le la Argentina, 
nosotros lo advertimos como una fra ctura 
tremenda. Nosotros estuv imos acá siete años 
reflexionando sobre eso , publicanclo sobre 
eso, teniendo una vicia muy activa porque, 
bueno, México en ese momento era un lu­
gar ele la efervescencia, ele seminarios, ele 
congresos, ele jornaclas, etcétera. Además, 
viajábamos mucho, via jamos a Perú , :1 mu­
chos lacios. Tengo un libro que se llama La 
producción ele un orclen que son, tocios, ar­
tículos ele esa época , aunq ue no están to­
cios: tocios son ele esa época pero no están 
tocios. Así que fue un mo mento ele p roduc­
ció n intelectual bastante fu erte y ele gran 
revisión [teórica]. Pero ,;qué pasa', que cuan­
do volvemos a la Argentina en 83-84, nacli e 
sabía ele eso, es clecir, nos esperaban corno 
k1bíamos salido [. .. ] y entonces era un estu ­
por tremendo porque veníamos a decir co­
sas para lo cual la gente no estaba prepara ­
cla, porque ahí ni siquiera el terna ele la cri ­
sis del marxismo había siclo cliscuticlo l ... J la 
dictadura ni siquiera permitía cliscutir la cri­
sis e.le su enemigo ideológico 

Al lado c.le l terna ele la demo cracia y de 
cómo reubicarse frente a ella, o tra preocu­
pació n funcla mental fu e el ele la nacio n:tli ­
zac ió n cl el marxi sm o, según recuerda 
La bastida: 

[Fue impu lsada por] José Aricó y los 
peruanos, Carlos Franco en Oaxaca y I-léctor 
Béja r en Morelia. Fue una crítica mu y fue r­
te, además, a los que en ese momento 
Rolando Cordera llamó la pareja infernal -
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refiriéndose a Marx y a Engcls-, po r sus 
crítiGls a América Latina. Fue porque el los 
veían el po rvenir ele América Latina en su 
absorción por los americanos, que represen­
tarían el capitalismo avanz:1clo. 

En esta configuración del debate latino­
americano es inc.luclable que influyó la ec.li­

ción ele los Cuadernos ele Pasado y Presen­
te. Así lo r conoce La bastida: 

Sí , en el medio en que yo me moví sí, 

aunque no sé qué tan representativo hay:1 
siclo. D esde luego, en el círcu lo e.le colegas 
que estábamos en contacto con los exiliados 
sí, los Cuadernos e.le Pasac.lo y Presente fue­
ron muy impo rtantes. 

La situación e.le exiliados les brinc.ló la 
oportuniclac.l a los integrantes e.le este gru­
po e.le renü\·ar sus claves teórico-concep­
tu~des y, en consecuencia, variar sus form:1s 

po líticas. Vista clesclc una diferente tradición 
intelectua l y po lítica a la ele la izquiercLi en 
la que se ubica Solcclacl Loaeza ,-w el bal:in­

ce adquiere un carácter muy distinto: 
Ellos vinieron a nutrir y a al imentar lo 

que existía po rque provenían además ele la 
misma trad ición marxista. En rrimer lugar, 
al imentó en términos políticos , fu e muy 
importante para renovar la ali:111za entre los 
intelectuales y el poder. Es fuerte lo que 
digo pero es cierto, al menos así lo veo yo. 

Piense usted , eran perfectamente utilizados. 
fueron funcionales para el proyecto ele 
Echeverría. Esto que estoy clicienclo puede 

sonar chocante, pero así fue. 
[M]c puedo imaginar que para gent es 

que venían huyendo e.le una clictaclura mi­

litar, cuyas vidas habí:111 estado en pelig ro , 
clesc.lc luego entiendo que estuvieran p ro­
fundamente agraclccic.los con Echeverría . Y 

para ellos el contexto mexicano fue ac.le­
cuac.lo, pues había una enorme libertad para 
que hic ieran lo que quisieran; pero no sólo 
lihertac.l , ellos recibiero n incluso un trata­
miento pri v ilegiado en las un iversicl:i c.l es. 
Sin qu ererl o fuero n funcionales al proyec­

to e.le Echcverría ele reconciliación del es­
tado mexicano con las universidades. Yo 
no creo que lo hayan hecho consciente-

mente, p ero así pasó. 

Se trata, qu izás, e.le una imposihiliclac.1 e.le 
trascender sus propias circunstancias, pues 
¿cómo iban a criticar al gobierno que les 
tendió la 111:1110 en esos momentos ele des­
gracia' Es p osible que la autocensura haya 
funcionado en este caso. Pero al mismo tiem­

po , se observa un aprovechamiento e.le las 
autoriclacles para o frecer una cara al mundo 
e.le democracia y to lerancia: 

Fueron las consecuencias perversas, y 
para Echeverría, que er,1 un animal político 
increíble, fue un rega lo del ciclo . Entonces, 

Echeverría tuvo la o portuniclac.l e.le jugar a 
ser Lázaro Cárdenas y ele redimir la expe­
riencia que permitía hacer ele México un 
país democrático porque recibía a los refu­
giados ele golpes mi l itares. Es por c.lefau lt 
que México se ha c.lcfinic.lo como una de­

mocracia. Echeverría era 'c.lemocr5tico·, toe.lo 
el mundo habla ele cómo Echeverría acogió 

a los chilenos muy bien , a los argentinos 

perfecto, a los brasileiios clescle luego, pero 
no se habla e.le su guerra sucia en contra e.le 
los guerrilleros mexicanos. La izquierda 

mexicana tiene eno rmes silencios en rela­
ción con los presidentes, sea con Echeverría 
o con López Porti llo, que apoyaron al mo­
v imiento ele izquierda en el exterior. Léase 
usted la política ele López Po rtillo h,1cia el 
Frente Sanclinist:i o hacia la guerrilla sa lva ­
doreña. La relación con los socialistas espa­
ño les, la relación con el l'C. Entonces, estos 

gobiernos, tanto el ele Echeverría como el 
ele López Po rtillo, renuevan sus blasones 
revolucionarios, e.le izquierda avanzac.l:1, pro­
gresistas, recurriendo a estos agentes exte­
rio res que les vienen como ele! ciclo. Esto 
hay que p lamearlo ele una manera muy cla­
ra porque sino puede aparecer como una 
denuncia que no es. Yo no quiero decir que 
ellos eran agentes ele! autoritarismo mexi ­

cano. Que si fueron funciona les, lo fueron. 
Es muy fuerte, pero píenselo. 

Para Loaeza, una mancr:1 que encontr,1-

ron estos intelectua les e.le ev:1c.lir sus circuns­
tancias -y quizás inconsciemementc- fue 
transferir las consecuencias e.le sus ideas al 
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lllediano o largo plazo, para así no tener 

que enjuici:1r el presen te colllo sus c lan.'s 

teórico-políticas hubieran aconsejado : 
Aho ra , par:1 ser justos, hay q ue pensar 

que ellos no contribuyeron a la reflexión 

acerc1 del echeverrismo. Ellos no contrihu­
yeron a la reflexió n acerc 1 del López 

porti ll islllo, y no contribuyeron a la reflexión 
acerca del autori tarismo mexicano, po rque 
Echeverría y López Po rtillo tambiC::,n son 

presidentes e.Id estado autoritario y también 
son presidentes autoritarios. Ellos conlribu­
yeron a u na reflexión general acerca ele la 
democracia. Creo que su contribución tiene 

que ver mucho más con el me<.k1no y el 
!:i rgo plazo. Y clescle Juego a lo que sí con­

tribuyen, y eso me parece incliscrnible, es a 

afianzar b desconfianza en México hacia los 
militares, a :1fo111zar la clesconfianz:1 en M ·xi­
co hacia la extrema clerech:1. eso desde lue­

go. En eso sí juegan un pa pel muy impor­
tante. En cierta forma, su exreriencia con­
tribuye :1 :tlimenur esa convicción ele que 
lo que nosotros queremos en México son 
gobiernos civiles. Quizás nos harían un fa­

vor :1hora si el los insist ieran en el costo que 
tuvo la violencia guerrillera en sus propios 

países ra ra e llos mismos. l. .. ] Eso nos ayu­
daría lllucho a lo.s mexic mos. nos ,1yu<.bría 

que ellos dijeran: bueno, qué le pasó a la 
izquierda latino;1mericana, quizá lo que le 

pasó :1 la izquierda Lnino,1mericana tiene que 
ver con los años ele la violencia guerri llera, 
quiz::i para exrlicar a las clictacluras mi l iures 
h,1 y que irse a l a , ·io lencia y a la 

radicalización de la izquierda btincx1merica­

n:1. Ésa es una reflexión que no se ha hecho 

y que es absolu tamente indispensable. 
O tr:1 form,1 de evad ir, sielllpre según 

Loaeza, el presente autoritario cid gobierno 
lllexicano fue pri vi legiar el análisis sohre la 

democracia en térlllinos lllU)' generales: 
No quiero ni !lluchísi lllo !llenos lllinillli­

zar la conLr ibución e.le estos inte lectuales. 

Creo que tuvieron una contribución impor­
tante, aunque no necesarialllente contribu­
yeron ;1 la reflexión a propósito del au to ri­

tarislllo, contribuyeron a o tras cosas. Por 
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o tro lacio, también hubo q uienes refl exio­

naron sobre l:1 vía revoluc ionar ia en su 

lllomenlo. Todavía a lllediados ele los se­
tenta había chi lenos, que prolllovfan la ví:1 

revolucionaria aquí en México. reo <.¡UL' es 

algo que hay que lllir:1r con cuid:1clo. l .. . J sí 
creo que [contribuyeron] en la reflexió n en 

Lérlllinos ele la clemocr:1ci:1 quiz:.í como un:1 
noción general y abstracta , p ero no tanto 
en términos ele la exreriencia propiamen­
te !llexicana. 

Evidememente, la exterio r idad ele los 
intelectuales exi liad os -en general- con 

relación al poder político en México, les 

rermitió desarrolbr sus propuesus Leórico­
r o líticas con cierta l ibertad y hast:1 -di­
ría- impuniclacl. Si bien su reproducción 

social se anclaba en u na experiencia nacio­
n:tl concreta - la lllex ican:1-. rcsululx1 cLt­
ro ciue lllÚS ali::'! d e u na preocup:1ciún 
latinoamerican ista, cobi jalxm e l ínt imo de­
seo de volver a sus respectivos países :1 
influir en sus rrocesos políticos co mo acto­

res relevantes. 

Ese papel ele críticos del poder en Mc'xi­

co lo asumieron -corno d ebía ser- los 
propios intclectu:tl es mexicanos, aunque 
luego ele recorrer un proceso contradictorio 

y retarclaclo por l:1s eficaces formas con J,1s 

q ue el Estado ha sabido neutr:tliza rlos. El 
papel de los intelectuales exili;1clos no fu e, 
eviclenlelllente, crear temas e.le discusió n. 

sino ele f)Otenci:1rlos y enriquecerlos, trayen­
do y comunicando sus experiencias, lectu­
ras y r royectos políticos para com rastarlo.~ 

con sus rares lalinoalllericanos. Colllo con­
secuencia, se dio forllla ,1 un campo de dis­

cusión y diálogo muy fructífero. 

hl regmso 
Este grupo de intelectuales ex iliados :1r­

geminos clecicle regresa r a su país, y lo 
hace cuando el gobierno lllilitar ya h:1hí:t 
sido derrotado mi l i tar!llente en la Guerra 
ele Las Malvinas, socialmente por la p resión 
de amplios sectores de b sociedad civil, :1sí 
COlllO cliplom:íticamente en el ámbito in­

ternacional. Los llli l itares tu v ieron que vol -



ver a sus cuarteles y permitir el regreso ,1 
un régimen rep resentativo. Pero, ac.lernCts, 
los intelectuales exi l iac.los c.leci c.len volver 
po r algo que estaba inscrito en su ic.lenti­
clacl , ser intelectuales-políticos. No es difí­
ci l imag inar que p ensaron que la hora ele 
aplicar su forma ele ver la política a las 
acc iones concretas desde el Estado había 
llegado, pues sus reflexiones estaban mar­
cadas por la urgencia ele la acción. Sólo las 
considera rían úti les si contribuían a cam­

bia r las condicio nes en las cuales se había 
estac.lo ejerciendo el poder hasta ese mo­
mento en su país. No buscaban solamente 
interpretar el mundo, también querían cam­
biarlo . Por ello, además e.le fundar una nue­
va revista , Ciudad Futura, que canalizaría y 
o frecería a la opinión públ ica lo que esta­
ban pensando, y el Club Socia lista como 
centro de aglutina miento ele intelectua les 
que estaban en un proceso ideológico y 
político similar al ele ellos, participaron di­
rectamente en el Estado con ca rgos im­

po rtantes. Su éxito o no en esta nuev:1 
tar a puede ser un motivo ele análisis que 
rebasa los o bjetivos ele este texto. 

Los estrechos v fnculos 
La condición del exi l io genera oportu ­

n iclacles para una comunicación fluicl,1 y di­

recta entre muchos intelectuales, comuni­
cació n que en o tras circunstancias no hu­
b iera siclo posible. Además del conocimien­

to de las obras y ele las ideas, se hizo posi­
ble el contacto personal , la c.liscusión cara a 
cara, e l intercambio ele experiencias sin 
mediaciones. 

Santiago de Chile e.le fines e.le los años 
sesenta e inic ios de los setenta era -se­
gún Carlos M. Vi las- , lo que c.lespués sería 
la c iudad de México c.lurante un buen tiem­
po, la capital e.le las ciencias socia les en 
América Latina. Allí coincidieron, como es­
tudiantes, pro feso res o investigadores, 
Aníbal Q uijano , con quien trabajaba Liliana 
e.le Riz, también estaban Francisco Weffort, 
l\Jorbert Lechner, Antonio Garretón, Tomás 
[Vl ou li ::í n , Armando l\,fatela n , F r an z 
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I-l inkelamrnert, Atilio Borón , Fernando Cal­
c.lc rón, Gunther Frank, Theotonio D os San­
tos, Emi lio e.le Ipola , Ec.lelberto Torres Riva, 
José Luis Reyna, Octavio Sunkel y Pec.lro Paz, 
entre orros. 

Torres Riv a recuerda que tocios los jue­
ves tenían un seminario, e.le cuyas discusio­
nes saldría el libro e.le Carcloso y Fa letto, pero 
"que fue, sin ninguna cluc.la, obra ele la 
genialiclacl ele Carcloso·· : D epenc.lencia y c.le­
san-ollo en América Latina. Además, también 

fue fundamental el papel que cumplieron 
algunas rev istas que alimentaron -con di­
verso impacto-- la c.liscusión latinoamerica­
na, como Punto ele Vista , David & Gol iath , 
Socialismo y Participación, Nueva Sociec.lacl , 
El Machete, La Revista de la Cepa!, Revista 
Mexicana e.le Sociología, y la española El Viejo 
Topo, entre o tras. 

Es curioso constatar que una situación e.le 
elerrot:1 -como es la del exilio-, haya siclo 
un motor para el reconocimiento entre sí e.le 
los intelectuales latinoamericanos, pues el 

diálogo que se estableció entre ellos -
exi liados y no exi liados- fue e.le un:1 riqueza 
e intensic.lac.l como no se había v isto antes y, 
puedo asegurar, no ha ocurric.lo d espués. 
Nunca el intelectual latinoamericano fue m;ís 
cosmopo lita que entonces. Trataron ele pen­
sa r problemas comunes y con una cierta 
mirada que los identificaba o los hacía con­
fluir en :llgunos espacios y reconocerse como 
elialogantes. Las diferencias, especialmente 
ele tipo político, no fueron un obstáculo ¡x 1ra 
el intercambio e.le ideas, por el contrario, fue­
ron un estímulo . 

El enriquecimiento ideológico y teó rico, 
pero también el conocimiento ele diferen­
tes real ic.lac.les ele América Latina, antes sola­
mente supuestas, fue o tra ele las consecuen­
cias positivas e.le las numerosas reunio nes 
que se realizaron durante los años e.le! exilio. 
Estos encuentros coac.lyu varon a construir 
nuevas mi rae.las sobre asuntos comunes, mCts 
allá ele las fronteras geopolíticas. En este 
sentido, el papel ele los intelectuales exik1clos 
latinoamericanos fue el ele traspasar las fron­
teras culturales. 
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Al mismo tiempo, y como e l ot ro lacio 
ele una misma medalla, hay que mencionar 
que las re pe rcusiones e influencia que ob­
tuvieron estos intelectuales en aquellos años 
fu eron posib le por dos razones más: por 
un lado, por la existencia de ciertas institu­
ciones con mucho prestigio que fungieron 
como caja de resonancia que amplificó la 
voz de los intelectuales y, por otro , la exis­
tencia ele partidos que canalizaban las opi­
niones de estos hombres de ideas con vo­
luntad política . 

Hoy parece que, y a pesa r de los avan­
ces tecnológicos, este espíritu dialogante 
establecido e ntre los inte lectuales latinoa­
mericanos en los años setenta y ochenta se 
ha perdido. Las circunstancias ac.lversas (cl ic­
tac.luras , migración forzosa, precariec.lad de 
tocio tipo) azuza la necesidad de l reconoci­
miento de los otros . El talante cosmopolita 
parecie ra haber decaído, justamente cuan­
do más se necesita de é l y cuando e l pro­
ceso e.l e globa lización en marcha debería 
trae r cons igo me jo res conc.liciones el e 
intercomunicación . Ésta es una ele las tan-

tas paradojas que afronta el intelectua l lati­
noamericano contemporáneo. Quiós, la no 
resolución ele ésta exp lica que e l lugar del 
intelectual en el debate ele ideas esté sien­
do cubierto por e l expe rto o tecnócrata , o 
por el escritor que se reviste ele ideólogo. 

Nota sobre las entrevistas 
Las entrevistas ele Edelberto Torres Riva 

(3 de marzo ele 1998), Liliana e.le Ri z (5 e.l e 
marzo de 1998), Carlos M. Vi las (30 e.le marzo 
de 1998),Juan Carlos Portantiero (7 e.le mayo 
el e 1998), Ju lio Labastic.la (5 ele agosto e.le 
1998), Francisco Zapata (21 e.le agosto e.le 
1998), Arnaldo Córc.lova (2 de sept iembre 
el e 1998), Roger Bart ra (10 e.le c.liciembre 
de 1998) y Soledad Loaeza 03 e.le e nero 
de 1999) fueron realizadas para e l libro qu e 
está en preparación a ca rgo ele Antonio 
Camou y Osmar Gonza les, La de mocracia 
en e l exil io. Testimonios sobre e l c.l e bate 
inte lectual latinoa mericano e n el fin de l si­
g lo xx. La e ntrevista a Norbert Lechne r fu e 
rea lizada por Osma r Gonza les e l 19 e.l e 
marzo de 1997. 
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Barcelo na, 2000. 
" Fanny Blanck ele Cerci j iclo , --Los analist:1s 
argen tinos en Méx ico", en Fanny Blanc k , 
Sanclr:1 Loren zano y P:1blo Ya nkelevich, en El 

e.Yilio ct1ge11ti110 e11 IC/ ciudad de !Vfé.Yico, lfa ­

b el, c iuclacl ele México, septiembre ele 1999. 
Méx ico, púg. 7 
" ' Néstor García Canclini , "A rgenrinos en Méxi­
co: un a visió n an tropo lógica", c.:n P. 
Yankelevich , op . c it., p::ig. 72 
,- L 1 ;1 utora se refiere específicamente al c:1so 
chileno o , en tocio caso , a la exp erien c ia 
conosurc11a. Específicamente, con respccro al 
cuarro punto. se11ala que, en Chile, aquellos 
que c.lec iclic ro n regresar y no eran militantes 
han encontrado mayores clificultacles para l;i 

reincorporació n en su país, op. cit. , p:'ig. 24. 
1
" l rvin g Wo hlfarth , H ombres del extranjero. 

Vv'C/ lter HenjC/min y el parnC/soj11deoale111cí11, 

La Huella del Otro, Taurus, México, J999, 
p ág. 50 
'" Véase, p o r ejemplo, A lb ert Girona y María 
Fernancla Mancebo (edito res), El exilio ¡,alen ­

c im ,o en A111éricC/ . OhrC/ y memoria, Valencia , 
lnst ituto ele Cultura Juan Gil-Albert, Univers i­
clacl ele Valenc ia, 'l 99'i ; Alvaro Vargas Llos:1 , El 
exilio indo mC/hle. H istoriC/ ele la diside11c ia 

c11hc11w en el destierro, Madrid , Espasa Cal pe, 
1998, y A lvaro Barros-Limez (selecció n y p ró­
logo), Las voces clislcn1/es. A 11/ologíC/ de los crea ­

dores 11 m g 11a¡1os d e ICI clicí,pom, Montevieleo, 
Mo nte Sexto, 198'i , 2 vols. 
2" <:EP/\L e 11.PES esu b:111 bajo Lt elirecció n o ins­
piració n ele R:1úl Preb isch . Pero también, como 

recu erda Norbert Lechner, existió el Centro ele 
Estud ios ele la Rea liclacl Nacional (crnErs) -

56 

que pertenecía a la Uni1·ersicLtcl Católiet-, y 
que estaba clirigiclo por Manuel Carretó n. /\ 
p esar ele los elensos debares que se p rod u­
cían en su seno, Lechnc r considera que renía 
u n ambiente muy provinci:1no. ;il dir igir sus 
p reocupaciones sólo en la situ:1c ió n ch i lena 
y no contemplar Lts circunstancias latinoa n1e­
rica n:1s en su conjunro . 
21 Entre otros textos, se pueelc n consultar: 
María José Martínez Gutiérrez. E,critorC/s es­

p cn)olas en el exilio en M éxico, .1 939- .1 99\ San 
Diego, Un iversity o f C il i fornia , 1995 : Eduardo 
Mateo Ga111b:1rtc , Diccio11C1rio del exilio e.,pCl-

110/ e11 M éxico. Pamplona, Edicio nes Eunatc, 

1997: Clara E. Licia , "L:t inmigración es1x 111ob 
en México: un moelelo cua l itati1·0··, en Alicia 
l lern:'inclez Ch:'ivez y Manuel M i110 Grijalv:1 
(coorclinadmes). Cinc 11e11tC1 cnios d e historia 
e11 J\llé:rico. En el ci11c11e111e11C1rio de E1'/ll{/ios 

Histó ricos, vol. 1, El Colegio ele México, Méxi­
co. 1991 , y Cl:tra Líe.la el. al., LCI com1111idC1cl 

e.1¡x1110IC1 en ICI C i11dC1d de M éxico, Gobierno 
del D istrito Feeleral. México, 1999. 
22 íVJL Tarrés, "Miradas ele u n:1 ch ilen:1 ", op. 

c il , pág. 2'i 
2

' En lo que sigue me refiero a testimo nios 
que Anto nio Camou y el autor ele este artícu­
lo hemos recogielo mediante entrevisr:1s ele 
algunos intelectuales que se exik1ron en ¡\·léxi­
co, así com o ele ac1clémicos mex icanos que 
tu1·ieron rebció n con ellos u o frecen un aná­
l isis sobre su partic ipac ió n en e l debate ck 
ideas. (Véase Lt nota sobre l:1s entre,·istas :il 
final ele esre artículo). 
'' Algu nas ele las publicaciones ele Franc isco 
Zapata son l:1s siguientes: 'fraba¡údores y si11-

dicC1/os en 1l 111érica LC1!i11C1 (1988 ). JdeologíCI y 
políliCCI ('JI llméricCI LCltinCI ( 1990). / 1/C/Ca /JIC/: 

desierto ele ICI discordia CJ 992 ), A1110110111ía y 
s11bon:li11C1ció11 e11 el sinclicalismo lati11oc1111eri­

cc1170 (l99.'1), El sindicalismo m exica110/i·e11te 

C/ ICI rees/mc/11raciri11 (l99'i) y la/lexibilidacl 

laboml en M éxico 0 998). 
2
' Entre las publicaciones 111:ís importantes d e 

Eelelberto Torres l{iva se pucclen mencio nar: 
Ce111roa111éricC1: bu)' (197'i) , Ele111e11 tospwa la 

CC1rac/er iz C1c ió 11 de ICI eslr11C1111a C1g raria e11 

CostCI Rica ( 1978), E11 lomo a los problemas de 

la formació11 d el f:.\tado. J.a e.,periencia ce11-

troamericc111a, 182 1- 1840('1979) y E,ce11arius, 

sujetos, desenlaces. Re/lexio11es sobre la crisis 

ce111roamericC111a ( l 98Cí). 
2
'' Evielentcmenrc.: , c.:stas preocupacion es ru L'-
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ron parte el e una agencia ele un gran sector ele 
la intelectualicl acl latinoa mericana ele aquellos 
a iios -setenta y ochenta-, y se tra­
duce en importantes publicaciones corno la 
que compiló f ernanclo Ca lderó n, Socialismo, 
autoritarismo y democracia 0989), o las obras 
el e Norbert Lechner, como La conflictiva y 
nunca acabada construcción del orden desea­
do 0984), Los patios interiores de la democra ­
cia . Subjetividad y polííica (1988) y, ,como 
edito r, Esíado y política en América Laíina 
0981), /Q1té significa hacer políticcú' (1982) y 
Culíura política y democratización (1987). 
Tambi én los libros compilados por Henry 
Pease García , América Latina 80 democra­
cia y movimiento popular 0981) y por Pablo 
González Casanova, América Latina: historia 
de medio siglo (1977), entre muchísimos otros . 
2e Liliana ele Ri z -politó loga argentina- grá­
fi ca así la irnport::in cia ele Aricó: "una cosa 
era con Pancho [Aricó) y o tra sin Pancho, para 
tocio " . 
'" Es necesario mencionar que el exili o ar­
gentino en Méx ico estaba clivicliclo. Po r un 
lacio, existía La Casa del Pueblo Argentino y, 
por el otro, la Comisión Argentina ele Soliclari ­
clacl (c,1s ). A esta última pertenecían , justamente, 
Aricó, Portantiero y otros intelectual es, como 
Osear Ter::ín y Sergio Ca leti, entre o tros, algu­
nos provenientes ele las ca nteras soc ialistas o 
el e l as m o nton eras : " Bu eno, - recu erda 
Po rtan tiero- nosotros estábamos en el c,,s, 

que eran, digamos, los reformistas" . 
''> Algunos títul os que se publica ron son: Karl 
Marx, Loseleme11tos/i111dame11talespara la crí­
tica de la economía 0989), Max Acll er, El so­
cialis1110 y los intelectuales (l980) , Otto Bauer, 
La cueslióll de las nacionalidades y la social 
democracia (1979), Lucio Coletti , El manis­
mo y el dermmhe del capitalismo (1978), Karl 
Kautsky, La revolución social 0978), Jorge 
Felclman, Debate sobre la buelp,a de masas 
0978), Karl Marx , El capital O 978). 
·'" Sólo a manera ele dejar constanc ia ele un 
hecho. sel''lalo que un grupo importa nte ele 
exiliados chi lenos se estableció en el Centro 
el e In vest igaci ó n para e l Desarro ll o (cll)r:), 
como Lu is Maira , José Miguel Tnsul za y Juan 
Gabriel Valclés, quienes, luego del retorno a 
la democra cia en su país, han tenido un im­
portante protagonismo en la escena púb lica 
como integrantes del gobierno posclictaclura. 
Otro caso, y para la contras tación puede se r 
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-como me lo ha sugerido Paulina Gutiérrez­
el ele aquellos intelectuales que, a pes:1r ele 
las clicracluras, se quedaron en sus respecti­
vos países. 
·" Otras pu blicac io nes ele José Aricó so n 
Gramsci y la teoría política 0 979) , La cola del 
diablo. Itinerario de Gramsci en América lati­
na (1989). 
12 José Aricó prologó la reeclic ió n del libro ele 
Ca r! Schmitt, El concepto de lo político (edito­
rial f o lios, Buenos Aires, 1984 ), poniendo a 
este autor en la mesa del debate. Sohre la lista 
el pub li caciones rea li zadas po r la editorial 
Pasado y Presente véase el Anexo l. 

·'·' Roger Bartra es hijo el e exi liados espa11 o les, 
estudió antropo logía en la Escuela Nacional 
ele Antropo logía e Historia en los a11os sesen­
ta. En los setenta dirigió la revista del Partido 
Comunista Mexicano, El Jl!Iachete. Entre sus 
principales publicaciones se pueden mencio­
nar Caciquismo y poder político en el J\!Jc,xico 
rural 0975), Las redes imag inarias del poder 
político (1981 ), Lajaula de la nze/cm colía 0 987), 
El salvaje en el espejo 0 992), Oficio mexicano 
0 993) y El salvaje artificial 0 997). 
-'' Las publi caciones ele .Juan Carlos Portantiero 
incluyen América La!ina. Proyectos de reca m ­
bio y fuerz as internacionales en los 80 (1 980), 
La producción de un orden 0 979), Es!udian/es 
y política en América Latina. El pmceso de la 
reforma universitaria, 19 J 8 -J 938 (1978) y 
América Latina. Los usos de Gramsci (1977), 
entre otras. 
-'' Arnalcl o Córclova estudió derecho, poste­
ri o rm ente, realizó estudios ele Fil osofía ele 
Det·echo en la Universit:i Stucli d i Roma. Sus 
trabajos son fu ndamentales para el estudi o 
de l poder político en México. Algunos el e és­
tos son: La formación del poder político en 
México 0972), La ideolo,i;[a de la revol11ció11 
mexicana O 973), La política de masas del 
cmdenismo 0974), La revolución y el Es·tado 
en Mé.xico (1989) y La revolución en crisis.· la 
aventura del 1\ifaxima/0 (1995). 

·"' Julio Labasticla Martín ele! Campo, nació en 
Guaclalajara . Primero estudi ó derecho en la 
Universiclacl ele Guaclalajara y posteriorm ente 
v iajó a París para segui r estudios ele sociolo­
gía en La Sorbona. Cuando regresó a México, 
se inco rporó al Instituto el e Investigac io nes 
Sociales ele la ur,:A"t, en donde ha clesa rrollaclo 
g ran parte ele su trayectori:1 acaclé mi c 1. 
Lahasticla fu e el coorclinacl o r ele un impo rtan-

57 



te libro titulado Hegemonía y alten1ativas en 
América Latina 0 985), aclem:ís ele Procesos 
políticos en América Latina. 1::1 s111gimie11to de 
nuevas f orJ11as de autoritarismo (1986) y ele 
Los nuevos procesos sociales y la teoría política 
ccmtemporánea 0 986). 
57 Labasticla resume ele la siguiente manera la 
importancia ele estos seminarios: '·Yo creo que 
los seminarios del períod o ele Raül Benítez 
(1 s ele Mo relia y Oaxaca), fueron muy impo r­
tantes. Creo que fue e l momento ele la consa­
gració n , ele las aportacio nes ele la socio logía 
latinoamericana a través ele la clepenclencia , 
una revisión ele la concepción ele clases so­
ciales a parti r ele los nuevos trabajos que es­
taba haciendo gente como Poulantzas" . Pos­
terio rmen te, hubo dos seminarios más, uno 
en Mérida y otro, nuevam ente, en Oaxaca . 
Siempre segün Labastida: "Méricl::i es todavía 
el mo mento ele la autosatisfacción ele cóm o 
avanza la teoría socio lógica latinoamericana 
y sus apo rtaciones al mundo. Oaxaca ya es el 
momento ele la div isió n entre la izquierda y la 
socio logía. En ese momento, ser ele izqu ierda 
era casi ser soció logo, y ser soció logo era ser 
ele izquierda, se fuera ortodoxo o no se fuera 

ortodoxo. " Córclova recuerda otra reunió n, en 
la que participó activamente el grupo ele Pa-
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sacio y Presente, realizada por la Universiclacl 
ele Sinaloa sobre Mariátegui y Lacan. Lamen­
tablemente, las ponenci::is presentadas ahí ja­
m(ts se publicaron . 

·'" René Zavaleta Mercado, soció logo bolivia­
no, llegó a ser director ele la Flacso, sede aca­
démica ele México, y fue un gran an imado r 
ele los debates entre los intelectua les latinoa­
m ericanos. Entre muchos, destacan sus libros 
El poder dual. Problemas de la teoría del Estado 
en América Latina, ele 1974 , Lasjónnaciones 
aparentes en Mc11'.x 0979), Bolivia, bov 0983) 
y Clases sociales¡1 conocimiento (1988), entre 
otros. 

-"1 Solecbcl Loaez::i estud ió relacio nes interna­
cionales en El Colegio ele Méx ico (cloncle ac­
tualmente se clesempeiia como p ro fesora-in­
vestig ado ra) y luego siguió estudios ele 
postgrado y especialización en Alemania y 
Estados U nidos. Posteriormente, en el Institu­
to ele Estudios Po líticos ele París hizo un cloc­
toraclo en ciencia política. Algunas ele sus 
publ icaciones son: Democracia y clases 111e­
dias (] 982), La vida política mexirnna e11 la 
crisis (1987), Clases medias, democracia y 11a­
c io11alism o en J\llé."(iCO ( 1990), aclem:'is ele 

numerosísimos artículos y ensayos. 
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Hugo Cabieses/ 
EL PC (Plan Colombia) DE EEUU Y LA IRA DE BUSH 
CONTRA LA AMAZONÍA 

A nivel bemi.~/erico, la discusión sobre 
las drogas se desarrolla en torno a la 

aplicación del llamado Plan Colombia 
(PC) y la 1nás reciente Iniciativa Regio­

nal Andina (IRA ) del p residente Bush. El 
debate es entre posiciones extremas y los 

consensos son d(fíciles de lograr. Está n 
aquellos Gobiernos, Ji m cionarios, p oli­

cías y militares q1 te, ju n lo con el Gobier-
no de Estados Unidos, seP1alan que am­

bas iniciativas son necesarias para enca­
ra1· el p roblema del .. na rcotráfico,/ y la 

violencia e inestabilidad que trae apare­
jado n o sólo en Colombia sino en toda 

América, que ponen en p eligm la 
gobernabilidad así como la estabilidad 

macro econ ómica que se considera 
necesarias para un clima adecuado de 

inversiones en torno a la 
implementa ción del ALCA. 

E
n la o tra o rilla, los re presentantes el e 
las soc ieclacles civ iles y las p ~blacio 
nes ele las zonas a rectadas, as1 con,o 

cie ntíficos, académicos y ONGs d efensoras 
del medi o am bie nte y los DDHH , sosti e­
nen q ue ambas inic iativas están a ltame nte 
.. narcotizadas", militarizadas y anclini zaclas . La 

hipótesis centr:1 ! es que e l tráfi co ele drogas 
y la inseguridad naciona l y/ o regiona l por b 
violencia, la su bversión y e l te rrorismo, son 
pretextos pa ra e l despl iegue estratégico -
militar - po li c ia l de Estad os Unidos en las 
Amé ricas . 

El ob je ti vo de este desp liegu e es e je r­
ce r contro l te rr ito ria l, mi lita r, econó mico, 
político y soc i:d e n la cue nca andino -
amazónica debido a los recurso s n:1turales 
estratégicos q ue tie ne : petró leo, o ro , m ine­
ral es d ive rsos, piedras p rec iosas , made ras, 
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plantas prom iso rias y animales exó ti cos, 
pe ro sob re tocio agua d u lce, o x íge no , 
biocliversiclacl genética y culturas ancestrales. 

Estas últi mas son reservas el e recu rsos, 
conocimie nto y cultura qu e está n en pro­
ceso d e extinc ión. La cu e nca a nd ino -
amazónica es act1.1a lme nte la principa l fu en­
te d e agua dulce en e l mundo (Ti% cid 
to ral) , mucho más importante q ue las cuen­
ca s el e los río s Mi ss iss ippi , N ilo, la 
Mesopota rnia, Ganges y Ya ng Tse Kia ng 
que son los que a limenta n las tie rras agríco­
las que la huma niclacl consume y satisfa cen 
la sed ele mill o nes el e se res . Los bosq ues 
húmedos y el siste ma el e aguas q ue contie­
ne son la principa l fu e nte el e oxíge no cid 
g lobo, en tanto que la bioclive rs iclad de fl o­
ra , fauna y cu lturas, a pesa r d e la d estruc­
ción proclucicL1 en los ú ltimos 200 a11os por 
la inte rvenció n / exp lo tació n d e l mundo 
occidental , constitu ye una rese rva mundi:li 
e n gran parte desconocida. 

Desde e l punto ele v ista ele la segu ri dad 
soc ial y hemisfé rica ele Estados Unidos, esta 
zona no puede ni debe cae r e n ma nos el e 
gobiernos, pueblos y socieclacles civi les q ue 
p re te ndan y tiene n e l derecho ancestr:li ele 
explo ta r y ad ministra r sobe rana me nte los 
recursos mencionados . Por e ll o, e n nu estra 
hipó tes is, e l despliegu e estratégico no es 
p rincipa lme nte cont ra bandas y/ o carte les 
el e trafi ca ntes y contra o rga nizacio nes de 
gue rri lle ros y/ o te rro ristas, sino contra pue­
b los ente ros que d ebe n se r some tidos y/ o 
cles:liojados de las zonas me ncionadas par:1 
administrarlas con raciona liclacl c1 pit:.i lista. En 
base a esta concepció n , la agenda ele di scu­
s ió n sobre e l futuro d e la región nos ha 
s iclo impuesta por Estados Unidos hast:1 aho­
ra y consiste en: la lucha contra e l tr:ífi co de 



drogas sign ifica luchar contra los que finan­
cia n a los guerr i ll eros y terroristas , 
provocadores ele inestabilidad nacional y 
regional. 

La perspectiva mi litar - po licial para Es­
tados U nidos en las Américas, se plantea 
que Colombia es la principal fuente ele ines­
tabi lidad hemisférica en la medida en que 
se trata ele un país fraccionado entre e.los 
fuerzas que luchan por el poder - guerrille­
ros y paramilitares - y una que se esfu erza 
po r m antenerlo - el Gobierno Nacional ele 
formalidad dem ocrática-, conflicto que es 
fuente e.le inestabi l ic.lacl, el país está fraccio­
nado territorial y socialmente. En relación 
con los recursos naturales, ele la siguiente 
forma2

; 

a) El Gobierno colo mbiano sólo controb 
territo rios en la franja central del país, es 
decir el eje cafetero, la hidro energía, la 
agroinclustria, los minerales, los aeropuer­
tos y puertos internacionales. 

b) Los guerrilleros e.le las Fuerzas Armadas 
Revoluc ionarias ele Colo mbia (FARC) 
controlan el su r oriente, es decir el pe­
tró leo por explotar, la ganadería inten­
siva , la producción e.le coca/ pasta/ co­
caína y los p r inc ipales ríos e.l e la 
Amazonía . 

c) Los del Ejército ele Liberación Nacional 
(ELN) controlan el nor-oriente y la 
o rinoq uia, lo que quiere decir el petró­
leo en actual exp lotación, algodón , una 

parte del café, coca y amapola. 
el) Los paramilitares de las Autodefensas 

Unidas ele Colo mbia (AUC) controlan el 
Magdalena medio - café, ganadería, azú­
car, coca y amapola - y la costa oeste 
pacífica en la que hay producción ele 
p látano , bosques, manglares y, sobre 
toe.lo, el posible canal interoceánico des­
de el Golfo ele U rabá, alternativo al ele 
Panamá. 
En esta situación , con la gobernabiliclacl 

en cuestión1
, con el desafío a la seguridad 

ele Estados Unidos ' y fuerzas armadas gol­
p eadas militarmente y con posibiliclacl que 
el conflicto interno devenga en guerra c i-
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vil - término no reconocido aún por el Go­

bierno, aunque insistido por las fuerzas in­
surgentes - y se traslade más allá e.le las 
fronteras - hacia Venezuel:t , Panamá, Ecua­
do r, PerC1 y Brasil - . en base a un Plan Co­
lo mbia crio llo formulado en 1998 po r el 
ento nces flamante Gobierno e.le Pas t.rana, 
Estados Unidos diseíió en 1999 y está fi ­
nanciando con US$ 2,000 millones para los 
p róximos tres años un plan que tiene tres 
jes: «narcotizar«', militari za r y anclinizar el 

conflicto. La narcotización es el pretexto, 
l a m ili ta ri zación es e l m éto do y l a 
anclinizació n es el contexto geográfico 
socioeconómico y e.le recursos naturales e.le 
los territorios a controlar'' . 
a) La «narcotización« apullla al «corazón y la 

mente« ele las personas, convenciéndo­
las sobre la maldad e.le esta activiclac.l , 
pero sobre to e.lo busca cortar las finan­
zas de las fuerzas insurgentes y, de paso, 
poner en «manos blancas« el control e.le 
un negocio q ue se les escapa e.le las 
manos en por lo menos un 30%. 

b) La militarización es policial , en la pers­
pectiva ele genclarmizar a las Puerzas Ar­
madas nativas - ejército , marina y avia­
ción , evitar conflictos futuros ele expan­
sión territorial y golpes militares inde­
seables y, asimismo, poner los muertos 
nativos y la destrucción e.le material b ~­
lico que las fuerzas norteamericanas no 
están dispuestas a proporcionar. 

c) La anclinización es lograr el compromiso 
ele los gobiernos de los países vecinos 
para interven ir en el conflicto, presio ­
nando al Gobierno e.le Colombia y a las 
fuerzas insurgentes para llegar a un 
acuerdo negociado en el que Estados 
Unidos no resulte exclu ido o con me­
nos hegemonía que la anterio r. 
Toe.lo ello , «narcotización", militarización 

y anclinizació n, apunta a la perspectiva e.l e 
«hacer negocio" para sus transnacionales con 
el modelo neolib ral en la mano, pelarcleac.lo 
por los mov imientos sociales y la Acción 
Global ele los Pueblos (AGP), hacia la con­
solidac ión del /\rea ele Libre Comercio ele 
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las Américas (ALCA) desde Río Grande has­
ta la Patagonia , que pe rm ita ele paso con­
trapesar la potencia de l Mercosur, la mirada 

latinoamericana a la Cuenca de l Pacífico y 
la presencia eu ro pea al oeste de l continen­
te y e l Caribe. 

NOTAS 

' Entrecomilla e l té rmino por no se r ade­
cuado. Como dice e l diplomático p e rua­
no Hugo Contreras , estas categorías no 
son científicas s ino ideológicas, adopta­
das por los creadores el e la «gue rra contra 
las drogas». 
2 En u n reciente artículo , Henry Kissinger 
critica e l Plan Colombia y sugie re que e l 
país es heterogéneo con culturas y socie­
dades di símiles con diversas cu lturas que 
explican e n pa rte su endémica violencia: 
«las montañosas, donde v iven la mayor par­
te de pe rsonas ele origen europeo; las pla­
nicies costeras, habitadas po r muchos e.le los 
descendientes ele esclavos traídos al país en 
e l sig lo XIX; y las regiones selváticas, don­
de sobreviven vestigios e.le la cu ltura indí­
gena o rigina l» (Does America Need a 
Foreign Policy?, Simon & Achuster, june 
2000; capítulo publicado en «El Espectador» 
de l 10 e.le junio d el 2001) 
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·' Kissinger dice que «e l Gobierno ha s iclo, 
por tanto, incapaz el e romper e l d esequili ­
brio militar resultante: sus fru straciones han 
llegado a l pu nto ele garantizar a las gue rri ­
llas paraísos segu ros». 

., »El más amenazador desafío ele la política 
inte rnacional en América Latina pa ra los Es­
tados Unidos», lo califica Kiss inger (ibicl) 

' Fe rnando Franco ele la Unive rsidad Nacio­
na l sostiene que «a Colombia le narcotiza­
ron las relaciones internaciona les, e l d esa­
rrollo regional, e l o rdenamiento te rritorial , 
los esti los de hacer política , la gue rra por e l 
te rrito rio y la gue rra po r la paz» . 
e, Kiss inge r es escéptico resp ecto a la efica­
cia ele la militarización: «pa ra ganar la gue rra 
triangular a las guerrillas y los g ru pos 
paramilitares , se necesita mucho más qu e 
helicópteros ele ataque y un puüaclo el e tro­
pas sujetas a un corto curso con instructo­
res americanos», ( ibicl} 
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Carlos M. Vilas/ 
DESAFÍOS DE LA IZQUIERDA LATINOAMERICANA 

Las transformaciones 1-ecientes en la 
estructura social, en las relaciones de 

poder y en los escenarios internaciona­
les, generan desafíos que los actores de la 

izquierda latinoamericana en/i-entan 
con desigual éxito. Se identi/kan tres 

tipos principales de respuesta a esos de­
sajfos: la evasión hacia el ideologismo, la 

moderación de las propuestas para no 
antagonizar al bloque de poder, el diseño 

creativo de alternativas viables de cam­
bio a partir de lo que existe. En esta 

peró,pectiva propiamente política, se se­
ñalan las tensiones que surgen entre la 

activación social y el desinterés creciente 
por la política en segmentos amplios de 

las clases medias y populares; entre la 
dimensión representativa y la dimensión 

participativa de la democracia, y la nece­
sidad de articulación de la política 

institucional a la movilización popular. 

D emocracia socia l , cambios 
socioeconórnicos profundos orien 
taclos hacia las clases trabajadoras 

y autodeterminación nacional constituyeron 
hasta rec ientemente e l núcleo de las pro­
puestas ele izquierda en América Latina . Este 
ma rco ad mitió múltiples va riaciones; por 
ejemplo, qué peso acordar a los ingredien­
tes ele representación y ele pa rticipación, o 
e ntr e las dim e n s io n es políti co 
instituciona les y socioeconómicas; a la art i­
culación ele regulación o planeación estata l 
po r un laci o, y relaciones ele me rcado por 
e l otro. Estas va riantes obedecieron tanto a 
la configuración histórica y estructural ele las 
respectivas sociedades, al momento de l 
desarro ll o de la - clases popu lares, como a 
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específicas coyuntu ras po líticas domésticas 
e internaciona les . 

Uno 
La izquierda latinoamericana reclutó sus 

bases sociales, sus cuadros y sus dirigentes, 
ele un amplio espectro: asalariados de l cam­
po y la ciuclacl, campesinado pobre y me­
dio, pequeña burguesía rura l y urbana, ac­
tores ele reclu tamiento generaciona l o ideo­
lógico (movimiento estudiantil por ejemplo). 
Fue una izquie rda popular más que estri c­
tamente proleta ri a , a poyada por y o rie nta­
da hacia un amp lio a rco ele actores uni fica­
dos po r el común clenominaclor ele la opre­
sión; socia l, nacional, cultura l y no sólo por 
la explotación ele clase. En consecue ncia la 
frontera que separó a la izquie rda de l resto 
de l espectro político fu e difusa y de ca rác­
te r político - ideológico más q ue social. 

Hasta el triunfo el e la revolución cubana 
la izquierda latinoame ricana adoptó estra ­
tegias po líticas electo rales y pa rl amenta rias, 
con suertes va riadas en lo que toca a las 
p referencias ele los votantes y a las resrues­
tas instituciona les ele las elites dominantes, 
incluyendo la proscri pción y la represión. /\ 
parti r del triunfo revoluciona ri o e n Cuba , la 
lu c ha guerri ll e ra se convirtió e n un 
parteaguas: la adh es ión o rechazo de esa 
estrategia deli mitó e ntre una izquierda re­
voluciona ria y otra ele tipo reform ista, en 
un debate que mu chas veces se desenvol­
vió ele manera abstracta, s in mucha vincu la­
ción con los sistemas políticos respectivos. 

El colapso de la Unión Soviética tomó 
por sorpresa al conjunto de la izquierda, in ­
cluso a aquel la que la criticaba ac remente; 
pero se ría erróneo redu ci r las tens io nes y 
desencuentros actua les a la desapa rició n del 
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bloque soviético. Salvo en el caso culx 1110 y 
en m u c ho m en o r m ed ida e n el d e l 
sanc.linismo, la gravitación del moc.le lo so­
viético en América Latina fue rec.lucic.la y en 
tocio caso e.le carácter siml ólico. La nueva 
configuración e.le los escenarios internacio­
na les incide en las reori ntaciones de la iz­
quierda. Sin minimizar su importancia, en lo 
que sigue e.le este texto se presta atenció n 
a algunos e.le los ingrec.lientes que configu­
ran los escenarios locales. Hoy son pocos 
los partidos y o rganizaciones que aceptan 
el rón_1lo e.le izquierda; los más osados pre­
fieren autodenominarse centro izquiercla. La 
moc.leración en la denominación refleja una 
moc.1 ificac ión s i mi ! :ir e n t érmin os 
p rogramáticos 1

• LI tríac.la ele definiciones 
mencion:1c.la más arriba también ha pasado 
por el filtro e.le la mo c.leración . Muy pocos 
insisten en la necesic.lac.l ele lo que antes se 
denominaban cambios estructl1ra les, y los 
nuevos escenarios e.le la economía interna­
cional son interpretados c.l iluyenc.lo el senti­
do y la viabiliclacl e.le una autodeterminación 
nacional. 

Dos 
La reorientación ele la izquierda latinoa­

mericana obedece a mLJ!tiples factores. Ante 
tocio, estamos en presencia ele escenarios 
qu e so n a l mism o ti e mpo el e 
clesestructuración y e.le estructuració n e.le 
clases sociales: c.lesestructuración ele las cla­
ses trabajac.loras, junto con la consolidació n 
del carácter clasista del Estado en cuanto 
recurso e.le poder e.le las fracciones más 
tra sn acion ali zacla s d e l ca pita l. L a 
clesestructu ración e.le las clases trabajadoras 
y de segmentos importantes ele las clases 
medias es el producto ele los cambios en el 
régimen e.le acumulación : concentración ele! 
capital, innovación técnica permanente, re­
composición ele la tasa ele ganancia, decre­
ciente necesic.lacl ele generación e.le empleo 
incluso en fases ele reactivación del produc­
to, flexibilizació n y precarieclac.l laboral, au­
mento ele la informatización y segmenta­
ció n d el mercado e.le trabajo . Las políticas 
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estatales refuerza n las tendencias del mer­
c 1clo . El retroceso del movimiento sindical 
en términos ele convocatoria, movi li zación 
y negociación institucional contrasta con el 
fortalecimiento e.le las cámaras empresaria­
les y otras o rganizaciones formales e infor­
males del capita l y con su mucha mayor 
grav itació n en la elaboración e.le las po lít i­
cas estatales. 

La c.lesestructu ración ele las clases po­
pulares tiene lugar en escenarios en los que 
los estilos y las tradiciones clasistas care­
cen e.le solidez, lo cual potencia el impacto 
combinado del cambio técnico, las trans­
formaciones globales y las políticas estata­
les. La clase como referente e.le la política 
tuvo que ver más con el discurso y los en­
foques ele algunas organizaciones y c.lirigen­
cias que con el p erfil sociopo lílico, las ex­
per iencias e.le v ida y la autoic.lentificació n 
ele los destinatarios ele esos en foques y dis­
cursos. Salvo en Chile y Uruguay, ni los 
obreros votaban mayoritariamente por par­
tidos social istas o comunistas o por coa l i­
ciones ele las que éstos participaran , ni esos 
partidos o coa l ic iones tenían en e l voto o 
la afiliació n proletaria sus contingentes pre­
dominantes. En lo que toca a los sectores 
populares, la polít ica latinoamericana fu e 
y en g ran medie.la sigue siendo pol ítica ele 
masas más que e.le clases, ele relaciones tan­
to como ele derechos. 

La elesestructuración del mundo del tra­
bajo lleva al replanteo e.le la articu lación e.le 
lo popu lar fragmentac.lo con lo obrero en 
retroceso. Sería erróneo sin embargo redu­
cir la problemática e.le la fractura de las ba­
ses sociales ele una hipótesis de izquierda a 
factores exclusivamente socio lógicos. En la 
configuración e.le los escenarios contempo­
ráneos inciden mucho sus historias previas. 
Hay en este sentido un contraste muy mar­
cado entre la situación en Brasil por un lado, 
y en México y Argentina por el o tro. En 
Brasi l, una nueva generación ele trabajac.lo­
res inc.lustriales, asentada en un proceso muy 
c.linárnico ele acumu lación, desarro lló en la 
clécac.la del 70 un nuevo ti po e.le rnovimicn-
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Lo obrero con fu erte autonomía respecto del 
Estado y con amplias alianzas con el movi­
miento social. En México y A rgentina el sin­
dica l ismo ele herencia populista mantiene 
su dependencia respecto de un Estado que 
ha reorientado su funcio namiento hacia la 
promoción ele la globalización fin anciera y 
la desprotección laboral; un sindica lismo, por 
lo tanto , con niveles decrecientes de efi ca­
cia en la defen sa de los intereses de sus 
cada vez menos afiliados. 

Las sociedades han cambiado también 
en otros aspectos . H ay mayor acceso a 
medios e.le comunicació n, los n iveles ele 
escolariclacl y educación son más altos, hay 
mayor movilidad geográfi ca incluso inter­
nacional; los conflictos po líticos y po lítico­
mi l itares del pasado reciente dejan secue­
las e.le signo e impacto variado . Nu evos ac­
tores; por ejemplo una amplia y va riada red 
de ONGs loca les, nacio nales e internacio­
nales; los medios e.le comunicación masiva; 
o v iejos actores renovados; corno las igle­
sias; penetran hasta los últimos rincones ele 
la geografía. 

El Estado consolida su cobertura territo­
rial/poblacional al mismo tiempo que apa­
recen o persisten las expresiones de sobe­
ranías alternativas; capos del narcotráfi co, 
grupos paramilitares, ejércitos p rivados; que 
combinan el despliegue e.le violencia con la 
práctica de relaciones clientelares y se arti­
culan de múltiples form as con el poder co­
activo del Estado. 

Ti·es 

Los aspectos comentados en la secció n 
anteri o r, y o tros omitidos en aras del espa­
cio, enmarcan y explici tan el cambio en las 
relac io ne - e.le poder que tuvo lugar en la 
región a partir ele mecliacl os ele la cl écacla 
del 80. Este cambio se aprecia en múlti p les 
dimensiones. En lo económico, en la subor­
dinación del conjunto ele los actores a la 
p rimacía ele las fracciones más concentra­
das y trasnacionalizadas del ca p ital. En lo 
social , en la crec iente identificación ele la 
pobreza con la cuestió n ele la inseguridad 
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social: el regreso a la problemática de las 
clases peligrosas . En lo ideológico, en la 
preeminencia in tinJCio nal del p ensamien­
to neoconse1vac.lo r y la marginación tam­
bién instituciona l de las persp ectivas críti ­
cas. En lo po lítico, en la instrumentalización 
del Estado en función ele un nuevo b loque 
ele poder hegemonizaclo por las g randes 
corporaciones y grupos económicos mejor 
in se rtados en los escen a r ios d e la 
globalización financiera. 

Las búsquedas y reacomodos e.le la nue­
va izquierda en Améri ca Latina tienen lugar 
en estos escenarios donde se conjugan la 
fragmentación y mayor heterogeneidad de 
sus bases sociales, el fortalecimiento ele las 
posiciones ele poder de los segmentos más 
concentrados y g lobalizados del cap ita l, y 
la reorientación del funcionamiento del Es­
tado. No debería extraña r ento nces que 
muchos estén desorientados o a la defensi­
va en lo que se refiere a qué posición adop­
tar frente a la configuración presente del 
o rden socioeconómico y qué p ropuestas de 
ca mbio formular. Po r lo tanto, qué eficacia 
de transformació n socia l reconocer en la 
democracia. 

H asta el momento la izquierda latinoa­
mericana ha optado mayoritari amente por 
alguna de tres posiciones típicas. l a prime­
ra consiste en bajar el nivel de las críticas al 
bloque ele poder dominante como modo 
ele reducir la tensión entre el princ ipio ma­
yorita rio de la democracia electoral; gana 
el gobierno quien obtiene más votos; y el 
principio de gobernabilidacl conservadora; 
goza de estabi l iclacl el gobierno q ue man ­
tiene relaciones fluidas con los factores del 
poder económico . U na segunda posición 
consiste , al contrario, en elevar el clecibelajc 
ele la crítica ideológica y p ro duci r jui cios 
apoca lípticos sobre la crisis definitiva inmi­
nente del cap italismo. Final mente, están 
quienes, renunciando a la nosta lg ia por un 
tipo e.le capitalismo que ele tocios modos 
les fu e ajeno y hosti l , buscan e.l e manera 
creativa una refo rmu lac ión del presenLc 
o rden de cosas, haciendo ele la democracia 
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el eje ele la transformación socia l en un sen­
tido progresivo. 

El p rimer enfoque trata ele convertir al 
centroizqu iercla, en el mejor ele los casos, 
en int rlocuto r aceptado por las elites e.le 
poder a costa ele reducir el alcance y la v ir­
tua l iclacl transformadora ele las propuestas. 
La segunda posición convierte a la organi­
zación alguna vez política en un grupo ic.leo­
lógico. Si aquélla rec.luce la política a ac.lmi­
nistración ele un orden ajeno, ésta la di luye 
en un doctrinarismo automarginaclo r. El ter­
cer enfoque opta por la política y su vi rtua­
lic.lacl transformadora ele la realiclac.l. 

En el fondo ele estas c.liferentes po turas 
se encuentra el modo en que se caracteriza 
al capitalismo como régimen ele acumula­
ción en general, y del papel que desempe­
ña en esa caracterización general , la etapa 
neo liberal. Esta es una cuestión que tiene, 
sin eludas, una compleja dimensión teórica, 
pero que también posee una clara proyec­
ción para la política p ráctica. 

En efecto: si el énfasis se pone en lo 
neolil eral del capitalismo latinoam ricano, 
una propuesta ele izquierda no ti ne p o r 
qué p lantearse, forzosamente, la cuestión 
de la existencia y posibilic.lac.l ele una alter­
nativa al apitalisrno. Si ele alternativa se trata, 
bastaría con que lo fuera al presente c.liseño 
neolibera l. Desde esta perspectiva, los pro­
blemas más notorios que plantea el esque­
ma político y económico dominante; em­
pobrecimiento ele sectores amplios e.le la 
pob lación, fuerte concentración ele los in­
gresos, regresivielael tributaria, extenclic.lo 
deterio ro social, po larización creciente ele 
la socieclac.l , entre otros; son básicamente 
asignaturas pendientes del modelo. Una 
ac.lecuacla reforma tr ibutaria, políticas socia­
les mejo r diseñadas, la defin ición ele mar­
cos regula to rios ele la actividad ele los gran­
eles conglomerados capitalistas, serían algu­
nas ele las medidas necesarias y suficientes 
pa ra que se completaran los deberes y los 
problemas se superaran. 

A l contrario, si se entiende que las 
ma lfunciones del esquema c.lominante no 
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son d eberes pendientes sino efectos 
sistémicos, las cosas cambian. Lo neoliberal 
se convierte en una especificación e.le lo 
sustantivo: el capitali mo. El neoliberalismo 
sería entonces el modo específico en que 
la organización capitalista ele la sociedad se 
expresa actualmente. Pobreza, concentra­
ción ele los ingresos, impunidad del capital 
on otras tantas dimensiones e.le un esque­

ma ele acumulación que funciona con base 
en ellos, que los requiere y los reproduce. 
La explotación y la marginación sociales; 
salarios bajos, precarización laboral, etc; se­
rían desde esta óptica tan integrales a este 
esquema como la innovación tecnológica o 
la globalización financiera. 

La primera perspectiva no tiene necesi­
dad ele p lantearse la cuestión e.le una posi­
ble alternativa al capitalismo, pa1ticula1rnentc 
escabrosa tras el colapso e.le! b loque sovié­
tico y regímenes afines. En sus variantes más 
chirles, tampoco parece necesario plantear 
alternativas a la versión neoliberal p resen­
te. Bastaría con una ac.lministración más trans­
parente para mejo rar las cosas. El combate 
a la corrupción gubernamental sería, en 
definitiva, el gran deber a realizar1

. Al con­
trario, el segundo enfoque se desentiende 
ele las múltiples variantes del capitalismo 
realmente existente y descalifica corno cues­
tión ele p rincipio tocio lo que no apunte a 
algo si témicamente alternativo. Soslaya, por 
lo tanto, dos cuestiones principales: la que 
se refiere a la necesidad ele formular esa 
alternativa, siquiera en sus lineamientos bú­
sicos, y la que se remite a las múltiples trans­
formaciones involucradas en la consolic.la­
ción del esquema neoliberal. La crítica de lo 
presente carece ele una c.limensión política 
propositiva. 

Esta dimensión propositiva constituye el 
núcleo del tercer enfoque: combinar la crí­
tica ele lo existente con la formu lación ele 
alternativas viables. La sección sigu iente se 
plantea desde esta perspectiva e.le una iz­
quierda eficaz y creativa. 
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Cuatro 
El capitalismo realmente existente en 

América Latina configura por sí mismo una 
agencia ampl ia para una izquierda que aspi­
re a ponerse al frente ele la insatisfacción y 
las aspiraciones ele secto res muy amplios 
ele la población . Cuando entre dos quintos 
y tres cuartos ele la población están en con­
diciones ele pobreza, la inseguridad y la v io­
lencia enseñorean , el empleo se ach ica y 
se clegrac.la, y los ricos se hacen más ricos 
no por su mayor instinto ele laboriosidad que 
clescribía Veblen sino gracias a la apropia­
c i ón de l es fu e rzo co l ec ti vo y l a 
instrumental ización del Estado, es evidente 
que hay muchos lugares por cloncle entrar­
le a la cuestión. 

Una izquicrcla que aspire a ganar o re­
cup rar la voluntacl política ele las mayorías 
populares y ciuclaclanas, y converti rse en 
alternativa ele pocler, deberá o frecer una 
propuesta eficaz y verosímil ele reestructu­
ración ele la economía y, sobre tocio, ele ofre­
cer una p ropuesta plausible ele cli tribución 
el e los frutos d e l c recimi ento; tema 
conspicuamente ausente en los enfoques 
neoliberales. 

En este terreno el desa fío central es 
cómo compatibilizar el logro e.le cinco obje­
tivos básicos: empleo, bienestar, rentabili­
dad , eficiencia y competitiv iclacl internacio­
nal. La reestructuración neoliberal garantiza 
rentabiliclacl para tramos reducidos ele la 
g ran empresa y, en menor medida , 
competitividad internacional, al costo ele 
elevados niveles ele desempleo y degrada­
ción creciente de las condiciones ele v icia 
ele segmentos muy amplios ele la población; 
la eficiencia microeconómica es la contracara 
ele inefi c ienc ias macroecon ómicas y 
macrosociales. Se trata por lo tanto ele dise­
ñar estrategias ele desarrollo en las que la 
rentabiliclacl y la eficiencia microcconómica, 
y una positiva inserció n internacional, se 
apoyen en niveles crecientes ele seguridad 
y bienestar social a través ele la ú nica forma 
efectiva ele alcanzarlos: empleo e ingresos 
estables y satisfactorios para tocios, ele acuer-
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clo a niveles crecientes ele ca lificaciones y 
ele capacidades. 

La consecución ele estos objetivos tiene 
que ver con la econo mía pero también con 
la po lítica: tocia estrategia de cles;1rrollo 
involucra clecisiones respecto ele qu ién p ro­
cluce y qué, cómo y para quién ; cómo mo­
v il iza r qué recursos; a q ué financiam iento 
recurrir, entre o tras cosas. En la mee.licia en 
que los sesgos y las inercias del mercado 
no conclucen por sí solas a los objetivos 
enunciados, el cambio ele p rio ric.l ac.l es 
m ;1c roeconóm i cas cierna n cla e 1 
gerenciamiento orien tador y regulador ele 
un Estado democráticamente constituido y 
gestionado. Para esto, es ineludible la cons­
trucción ele amplios consensos; no en abs­
tracto, sino acuerdos para recorrer un cami­
no cleterminac.lo. Po r lo tanto, el consenso 
imp lica asumir la inevitabi liclac.l ele cierta 
con flictiviclacl , en la mee.licia en que no to­
cios los actores en el b loque ele poder coin­
ciclen con los o bjetivos, ni estarán dispues­
tos a aportar su contribución voluntariamen­
te. Si esta v i,nialiclacl conflictiva no se reco­
noce, el discurso del consenso deriva hacia 
la hipocresía. El tema o frece varias facetas. 

l. En primer lugar, la tensión entre lo 
social y lo po lítico. Los magros resultados 
electorales, las clificultacles para formular una 
propu es ta po l í ti ca a l ternat i va a l 
neoliberalismo, la crisis del ma,x ismo ele tipo 
soviético, la desorientación ele la socia lcle­
mocracia europea, la apatía po lítica ele mu­
cha gente en el campo popu lar y en la 

pobreza, son algunos ele los elementos que 
han contribuido a que segmentos ele la iz­
quierda latinoameri cana se sumen a qu ie­
nes proclaman la ineficacia ele la política p~u~1 
resolver los problemas ele la gente. Esta 
actitud de escape combina resabios ele] viejo 
basismo con influencias posmoclernas, y 
comparte con ambas el abando no clel te­
rreno político a los adversarios. O bien con­
cluce a que las organizaciones adopten el 
comportamiento ele los traclicionales grupos 
ele presión en nombre ele la sociedad civi l. 
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Este antipolit icismo refleja la existencia 
ele una aclversa correlación política e.le fuer­
zas que se percibe como inmoclificable, al 
menos n el fu turo p revisible; hay por lo 
tanto cierto c.lerrotismo que contrasta con el 
voluntarismo e.le! pasaclo; y no me parece 
producto e.le! azar q ue el c.liscurso e.le la 
pospolítica reclu te muchos e.le sus ac.leptos 
en los foqui tas e.le ayer. Pero este repu c.l io 
por la política realmente existente también 
puec.le s r visto como la actituc.1 inicial e.le lo 
que puede devenir en constitución e.le una 
alternativa a la política clominante, en la 
meclicla en que el repliegue hacia lo social 
sea encarac.lo como una reinmersión del pez 
en el agua , si se me permite el uso libre e.le 
la metáfora maoísta. 

Para llegar a ser alternativa política, es 
imprescinc.lible contar con inserción social, 
y esto no es ele ahora: el movimiento obre­
ro p recec.lió a los partidos socialistas, del 
mismo modo que la burguesía existió pri ­
mero como actor económico y sólo después 
como p ropuesta política . En escenarios e.le 
ai11plia y acelerac.la reconfiguración social real 
y simbólica, la eficacia e.le lo polít ico recla­
ma el c.lesenvolv im iento e.le íluic.las relacio­
nes con los actores sociales cuyas e.lema n­
e.las y aspiraciones, necesic.lacles y c.leseos, 
son veh iculizaclas por la política. 

La c.linámica ele la competitivic.lac.l elec­
tora l impic.le que esto sea planteac.lo como 
una secuencia: p rimero lo social , c.lespués 
lo político. La apuesta a lo socia l tiene ri t­
mos e implica tiemp os más prolongados 
que los del ca lenclario electoral, clone.le los 
pa rtidos tracl icio na les son maestros. La 
apuesta al mecliano o largo plazo debe pro­
clucir entre tanto resultaclos tangibles para 
que la gente perciba que el camino hacia 
los graneles horizontes está ernpecl raclo ele 
rea l izaciones visibles. 

La eficacia ele una propuesta política no 
se reduce a su capaciclacl para exp resarse 
corno política estatal , pero sin esta capaci­
clacl aquella eficacia resulta poco plausible. 
Tocia matriz e.le poder socia l asp ira a aclqui­
rir expresión estata l; sólo así alcanza pleni-
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tucl porque solo así deviene soberana . Si 
no cuenta con las funciones típicas e.le! Es­
tac.lo es muy c.lifíc i l que un p royecto políti ­
co pase e.le la formulación teórica o literaria 
a u n a ve r ificación p rácti ca y a una 
reformu lación estable e.le la matriz e.le po­
c.ler en la socieclac.l. 

Es incuestionable que algunas experien­
cias ele gestión estata l ele la izquierda lati­
noamericana p resentan sesgos autoritar ios. 
De ahí que una gestión democrática c.lel 
Estado c.lernancla una democratización ele la 
propia izquiercla, tanto más cuanto que el 
cambio en los escenarios políticos ya no 
hace necesaria la clanclestiniclac.l ni el 
vertical ismo del pasado, y al contrario, los 
c.lesaconseja. La izquierda no puede p reten­
cler creclibilidac.l para sus propuestas de cam­
bio democrático y participativo si no em­
p ieza por ordenar su propia casa. 

2. La tensión/ conjugación entre objeti ­
vos ele corto plazo por un lado, y objetivos 
ele mediano y largo plazo por el otro , y entre 
el tiempo corto ele las coyuntu ras y el tiem­
po largo ele los procesos ele cambio 
sistém ico, puec.le ser v ista también como la 
tensión entre la dimensión representativa y 
la c.l imensión participa tiva de la c.lernocra­
cia. Insertos en la dinámica electoral por las 
razones y en las condiciones mencionac.las 
más arriba, los partidos ele la izquierc.la pue­
c.len resultar forzac.los a ba ilar un ritmo que 
al principio les incomoc.la , al mismo tiempo 
que p lantean la necesidad ele cambia r la 
partitu ra y ele reformar la composición de 
la o rquesta. N i pueden dejar e.le bai lar, n i 
pueclen simplemente aceptar hacerlo se­
gún el ritmo que les toquen. Si dejan ele 
bai lar se quedan solos, en el mejor ele los 
casos apostando a que a la larga consegui­
rán qu ién les acompa11e. Si pasivamente 
aceptan bailar lo que la o rquesta toca, p icr­
c.len iniciativa, y por cierto tiempo lo harán 
peor que los xperimentac.los bailarines ele 
siempre. 

La cuestión parece ser entonces cómo 
articular democracia representativa con cle-
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mocracia participativa: incorporarse al esti­
lo dominante ele hacer política, al mismo 

tiempo que actuar para superar sus sesgos 
y lim itaciones y abrir paso a las propias pro­
puestas ele transformación. La experiencia 
recogida por las gestiones gubernamenta­
les territoriales en diversos niveles, del Fren­
te Amplio en Uruguay, el FSL en icara­
gua, el PT brasileño, el FMLN en El Sa lva­
dor, el PRD mexicano , es va riada e ilustra 
sobre las d ificu ltades y los éxitos ele esta 
conjugación. 

La articulación representación / partici­
pación e, necesaria asimismo para preve­

nir o neutral i zar l as tentaci o nes ele 
funcionarismo y ele paternalismo a las que 
las organizaciones ele la izquierda no son 
inmunes. El acceso a la gesti ón ele recur­
sos públicos y a la lógica ele la po lítica 
insti tucional puede deriva r en que los fun­
cionarios ele la izquierda reproduzcan los 
estilo de comportamiento ele los políticos 
tradicionales. La participación social , polí­
ticamente encarada; es decir, como algo 
más que la vía para suplir la escasa dota­

ció n ele recu rsos u otras limitaciones 
operativas; contribuye a la democratización 
ele las decisiones y refuerza en la gente el 
sentido e.le pertenencia, e.le autoría y ele res­
ponsabiliclacl ele los p royectos en los qu e 
se involucra. 

En esto como en otras muchas cosas hay 
que poner el romanticismo bajo control. Los 
momentos ele amplia y dinámica participa­
ción popu lar son esporádicos y están liga­
dos a coyunt1-1ras específicas. La idea ele que 
a la gente le encanta participar en tareas ele 
interés o beneficio colectivo pertenece más 
a las fantasías ele los intelectuales o a las 
convicciones clisciplinac.las e.le los militantes, 
que a las acti tudes e iniciativas ele! comú n 
ele la gente. A la larga, el trabajo comunita­
rio, la superv isión ciuelaclana e.le los funcio ­
narios, y similares, devienen activicLlc.les 
desarrolladas no tanto por la sociedad civi l 
o el pueblo en genera l, sino por los seg­
mentos más po li tizados o mús sensibiliza­
dos e.le la población. 
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3. L1 tercera cuestión se refiere a la vin­
culación entre po lítica institucional y movi­
lización social. La inserción e.le la izquierda 
en las reglas ele la política instituciona l no 
inhibe la convocato ria a la movilización so­
cia l como recurso para incrementar su efi­
cacia transformadora y modificar correlacio­
nes e.le poder. La apertu ra e.le los sistemas 
l o líticos a la participació n institucional ele 
la izquierda es ante toe.lo el resultado e.le la 
capacidad e.le movilización y de con fronta­
ción ele las o rgan izaciones socia les y los 
partidos po líticos, e incluso de los p rocesos 
insurreccionales del pasado inmediato. Las 

democracias consti tucionales modernas de­
ben tanto a Locke y a Montesquieu como a 
los levellers y los sanscoulottes. La construc­
ción ele nuevos escenarios institucionales 
democráticos no tiene por qué involucrar la 
desmovilización popular, cuando e.le hecho 
la supone. 

La clase dominante tiene esto mucho 
más claro que la izquierda. El apoyo a los 
partidos que la representan en la arena elec­
toral no le impide movil izar un amplio es­

pectro ele actores y recursos en función del 
logro ele sus propios objetivos: cámaras 
empresariales, centros ele educació n supe­
rior, medios ele comunicación masiva, p re­
siones a los centros ele poder institucional, 
etc. La vigencia del principio democrático 
una persona , un voto no inhibe a los gru­
pos dominantes del despliegue ele r cu r­
sos ele poder adicionales al sufragio. Sola­
mente aceptando la versión que el poder 
otorga ele sí m ismo puede la izquierda re­
ducir su movilizació n institucional al ca len­
dario electoral. 

La articulación entre una y otra d imen­
sión ele la política popu lar ha suscitado no 
pocas tensiones, que se expresan por ejem­
plo en las relaciones complejas entre parti­
dos políticos y movimientos sociales. Fre­
cuen temente los partidos tratan e.le condu­
cir el activismo ele los movimientos y e.le 
subord inarlos a sus propios ritmos y estra ­
tegias; corno contracara , muchos movimien­
tos sociales ven en los partidos amenazas a 
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su autonomía y persistencias ele auto ritaris­
mo . Sin embargo los m omentos más 
exitosos d e l a po l íti ca ele izquierda, 
institucional o insurreccional, clescle el go­
bierno o clescl la socieclacl , están l igados a 
la conjugación ele las organizaciones po líti ­
cas y sociales en función ele una estrateg ia 
compartida ele activación y organizació n 

popular. 

Cinco 
En agudo contraste con el pasado re­

ciente, cuando los procesos electorales eran 
frecuentemente interrumpidos por golpes 
ele Estado o bastardeados por variadas for­
mas ele fraude para p revenir la promoción 
insti tucional ele las demandas populares, la 
democracia rep resentati va no parece hoy 
estar en conflicto con la exclusión social. 
Sistemas electorales relativamente transpa­

rentes, y ya no más las dictadu ras mi l itares, 
constituyen I marco institucio nal ele la do­
minación del capital en casi tocia América 
Latina. Por p rimera vez desde la década ele 
1920 las clases capitalistas han resu ltado 
victoriosas en el rechazo e.le toe.la forma ele 
regulación estatal, manteniendo al mismo 
tiempo el funcionamiento ele las institucio­
nes ele la democracia representativa. Una 

verdadera revolución burguesa. 
Esta v ictoria política de las clases capi­

tal istas en clave n eoliberal ha siclo interpre­
tada por el marx ismo funclamentalista con 
un tono celebrato rio ele la exactitud del aná­
lisis del maestro. Marx tenía razón, el capi-

talismo despliega una dinámica de voca­
ción universal ; el derrumbe del bloque so­
vié ti co y es to q u e ah ora se llama 
g lobalizació n implican en rea liclacl la uni ­
versalización plena del capi talismo: toe.lo el 
g lobo le pertenece, ya nadie se queda al 
margen-1 . Algo así como festeja r las muer­

tes po r sic.la po rque prueban que los médi­
cos tenían razón : este v irus mata. 

Dese.le un enfoque diferente, la presen­

te revolución burguesa es interpretada como 
la prueba irrefutable ele la inexistencia ele 
una alternativa sistémica al capitalismo. I n­
sistir en la búsqueda el alternativas es se­
guir v iviendo en el pasado, clesperc.lic iar 
esfuerzos, bajarse d el tren ele la historia, 
volver a destapar la caja ele Panc.lo ra. El de­
safío consiste en extraer del ore.len ele cosas 
presente el máximo beneficio p osib le par:1 

los hoy marginados, pero sin poner en pe­
l igro las correlaciones fundam entales ele 
fuerza: no hagamos olas. 

D esde lo que caracterizamos como iz­
quierda creativa , la cuestión centra l consis­
te en dinamizar las posibi lidades ele la de­
mocracia para introducir modificaciones en 
el diseño socioeconómico y político actua l 
que hagan posib le una apropiación más justa 
ele los frutos del esfu erzo colecti vo, respe­
tuosa del medio ambiente y ele la plurali­
dad social. Entre la tentación aclministrativista 
ele unos y el ideologismo ele otros, se abre 
el desafío para una izquierda que apueste a 
la eficacia política a partir e.le una propuesta 
ele transformación. 

NOTAS 

' En realidad pocos persisten en llamar, 
p rograma a sus defin iciones ele política, 
o ferta ; se adapta mejor al espíritu ele los 
ti empos. 

' Ver por ejemplo el Consenso ele Bue­
nos Aires (publ icado en Argentina en Pági­
na 12, 4/ 12/ 97, Buenos Ai res), que incluso 
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acepta como buena la regresiviclacl tributaria. 
-' Ellen Maiksins Woocl: I3ack to Marx en 

Monthly Review vol. 49 Q2, 6/ 1997, pp 
1-9. La posición ele la autora implica asimis­
mo una interpretación del horizonte al que 
conducirían las reformas económicas en 
China . 
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Juan Carlos Portantiero/ 
GRAMSCI Y LA CRISIS CULTURAL DEL 900: 
En busca de la comunidad 

Si hubiera que encontra1: entre tantos 
otms, un rasgo para de/in ir la crisis cul­

tural del 900, ese pod1Ia ser el sentimien­
to, en la conciencia de la intelectualidad, 

de la pérdida de la noción de totalidad 
de La vida. Nietzsche - tan injluyente en 
La maduración del pensamiento de Max 

Weber-jite el máx imo prq/eta de esos 
tiempos desencantamiento, de fragmen­

tación, de disgregación. Dos empresas 
teóricas buscaron superar Lasfractums 

de la desintegración: La sociología acadé-
mica en los tiempos de s1t segunda/im­

dación (hasta llegar a mediados de los 30 
a la construcción del edi/kio conceptual 
de Parsons) y el llamado marxismo occi-

dental emblematizado en lasfiguras de 
Ge61p, Lukács y Antonio Gramsci. 

L
a relación entre ambas corrientes emer 
gentes e.le la crisis jamás fue pacífica: 
Lukács, por ejemplo, pasó e.le ser en 

su juventud uno e.le los discípulos dilectos 
ele Weber - con huellas muy hondas e.le esa 
influencia en Historia y conciencia e.le cla­
se- al libelista injusto e.le la destrucción e.le la 
razón y Gramsci jamás dejó e.le c.lemostrar 
su c.lesprecio intelectual po r la socio logía, 
como lo c.lemuestran varios fragmentos e.le 
los cuadernos e.le la cárcel. Sin embargo y 
pese a la c.li versic.lac.l e.le las respuestas que 
propusieron, sociología y marxismo occic.len­
ta l compartieron un campo común e.le p re­
ocupaciones en el combate contra el utili­
tarismo y el inc.livic.lualismo y en la ic.lentifi­
cación e.le un malestar social acerca e.le! cual 
el cree.lo positivista no poc.Iía e.lar respuesta. 
Y en esa perspectiva tanto Lukács (el e.le 
Historia y concienc ia e.le clase) cuanto 
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Grarnsci, en el c.lerrotero total e.le su pensa­
miento, fueron quienes dese.le el marxismo 
lograron refo1mularse algunas e.le las pregun­
tas originales e.le la nueva sociología, en una 
clave c.liferente a la e.le la naturalización e.le 
l o social propuesta por la o r to c.loxi a 
kautskiana o por el p rograma e.le Lenin 
explicitado en sus textos e.le fines ele siglo 
contra el populismo, sin o lvidarnos del Ma­
nual e.le Bujarin 1 que mereció, tanto po r 
parte e.le Lukács cuanto ele Gramsci, críticas 
severas. 

El remplazo e.le la totalidad por la frag­
mentación, e.le las ce1tezas por la incertidum­
bre ( recuérdense las páginas estr mecidas 
e.le Stefan Zweig en el mundo ele ayer), e.le! 
optimismo racionalista por el malestar psi­
cológico y por la inquien.1c.l social como c.le­
rivaelos inevitables de la doble revolución 
c.lecimonónica - industrial y democrática­
tematizac.la por N isbet en su l ibro clásico 
sobre la formación ele la sociología, contri­
buirían a un rep lanteo e.le la noción e.le co­
munidad como respuesta al mundo escin­
c.lic.lo del contrato y del intercambio genera­
l izado que servía de trama para el concep­
to e.le asociación. 

La historia ele ese redescubrimiento es 
inseparabl e ele la obra de Fe rc.l inand 
Tonnies, un precursor injustamente o lvida­
do sin cuyo aporte es difíci l comprender la 
tra yectoria intelectua l que abarca a 
Durkheim, Weber, a los estudios empíricos 
e.le la llamada Escuela e.le Chicago y que 
culmina en la tipo logía ele pattern variables 
e.le Parsons como sustento de las modernas 
teorías e.le la modernización, pero que hun­
de sus raíces en Marx a quien Tonnics - un 
social ista independiente que en 1932 como 
respuesta al nazismo se afi l ia a la social de-
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rnocracia- le c.leclica e n 1921 un estimulan­
te libro. 

El punto e.le partida es la publicación e n 
1887 e.l e su clásico Gemeinscbaji 1tnd 

Gesel/scbaftque llevaba e l sugerente subtí­
tulo ele tra tac.lo e.le! comunismo y de l socia­
lismo corno fo rmas e mpíricas e.le la vicia so­
cial. Sus tes is son menos conocidas ele lo 
que creen quienes incorrectamente adscri ­
ben a Tónnies a una sue rte ele neo-roman­
ticismo nostálgico. Para Tónnies comunidad 
y asociación son dimensiones analíticas que 
responc.le n a lazos sociales que se cl an en 
toe.las las sociec.lacles: si la comuniclac.l alude 
a las raíces morales ambas a favor e.le una 
armonía e ntre e l altruismo e.le un comunis­
mo o ri gina l y e l empuje civ il izatorio ele un 
socialismo anclado en la práctica asociativa 
moderna. 

La tipo logía ele Tónnies y sobre toe.lo la 
perspectiva moral que la sostenía , pe rte ne­
cía n al clima ele época como parte e.le la 
hostiliclacl hac ia al inc.liviclualismo tan to po r 
impulso e.l e la nueva histo riografía qu e co­
me nzaba a ver con ojos distin tos a los de l 
iluminismo la herencia del Medioevo, cuan­
to , d ese.le Hegel e n ac.l e lante , por la crítica 
al modelo contract1.1a lista de relación huma­
na que se había impuesto e n la filosofía ele 
la modernidad a partir ele Hobbes. Si la ilus­
tración había consagrado el reinado de l in­
c.livicluo, e l pensamiento socia l comenzaría 
a virar su mi rada hacia los grupos, en la pers­
pectiva conservado ra ele Comte o en la rei­
vindicación e.le la clase obrera como sujeto 
transformador e.le la socieclac.l en el enfoque 
ele Ma1x. 

EL 900 Y LA REFUNDACION 
DE LA SOCIOLOGIA 
H. Stua1t Hughes ha trazac.lo en Concien­

cia y sociedad un pa norama agudo sobre el 
cli ma cultura l e n que hab rá ele tene r luga r 
la rebri entación del pe nsamiento socia l oc­
cidenta l e ntre 1890 y 1930. 4 Para el caso 
de la sociología e.los fu eron, si n eludas, los 
pe rsonajes centrales: Max Weber y Emi le 
Durkhe irn , y los dos, provenientes e.le trac.li -
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ciones dife rentes e insta lados sobre rea lida­
des social s también disímiles, convergerán, 
sin embargo, en reto rnar la temática centra l 
de Tónnies e n e l marco e.le programas e.l e 
investigación, empírica y metodológica, más 
vastos, hasta logra r clisefiar los puntos e.l e 
partida pa ra una segunda fundac ión e.l e la 
sociología. 

Las últimas clécaclas del siglo XIX marca­
rán un profundo punto e.le ru pt1.1ra en la ima­
gen predomi nante sobre lo social, hasta 
entonces tensionacla entre la visión optimista 
e.le! progreso - he re ncia el e la Ilustrac ión- y 
la críti ca román tica y ele raíz conservadora 
que idea li zaba un pasado ele armonía co­
munitaria basada e n las tradiciones. El nue­
vo escena rio estaría marcado por la emer­
gencia ele las masas urbanas que, si bien 
habían protagonizado ya gra neles episodios 
ele movilización , como los ele 1848 y 1871, 
come nzarían a encontrar, hacia fin ales ele 
s iglo, e l e ncuadre o rganizativo ele los pu­
jantes partidos socialistas y ele! sindica lismo. 
El tema ele las multitudes urbanas, de l in­
c.lustria lismo y sus conflictos y ele los exce­
sos del ind ividualismo que, a l romper los 
lazos tradicionales ele solic.lariclacl, opacarían 
la noció n el e persona para genera r una se­
cuencia perversa e ntre individuo alie nado 
y masas e n clispon ibiliclacl , habrá ele se r e l 
foco ele las preocupaciones que germi na­
rán e n e l pe nsamiento no só lo de Tónnies 
sino también ele Maine, Simmel, Durkhe im 
y Weber. Podría afirmarse que esos mismos 
temas e ra n los preeminentes en la obra e.le 
los llamados contra revolucionarios del tipo 
e.le Bona lc.1 o Maistre, pe ro la semejanza se­
ría supe rficia l. Éstos no iban más allá e.l e un 
enfoque nostá lgico sobre los tiempos pasa­
dos; cie rtamente e ran ca paces ele adve rti r, 
frente a l o ptimismo iluminista, los p rob le­
mas hu manos e.le la nueva organización so­
cial pos-revolucionaria, pero los re medios 
propuestos no superaban los límites utó pi ­
cos ele la restauración imagina ria ele la v ida 
medieval. 

Distinta fu e la propu esta e.l e los func.la­
c.lores d e la sociología mode rna . En to ci os 
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ellos aparece como premisa central la dico­
tomía origina l e.le Tónnies: del st1tus al con­
trato en Maine; ele la solic.lariclac.l mecánica a 
la solic.laric.lac.l o rgáni ca en Durkheim; e.le la 
autoric.lac.l tradicional a la lega l - racional en 
Max \Xfeber. En cae.la caso esta secuencia idea l­
típica intentaba e.lar cuenta del pasaje ele lo 
simple a lo com plejo, ele lo no diferenciado 
a lo c.liferenci :1c.lo , de lo homogéneo a lo 
heterogéneo en la evolució n e.le las socie­
c.lac.les occidentales bajo el impu lso podero­
so del desarrollo ca pital ista. Pero esa des­
cripción e.le los nuevos problemas no signi­
ficaba una apología del pasado: antes bien, 
se proponía como un diagnóstico para en­
tender el malestar e.le la moc.lernic.lac.l y aún -
sobre tocio en Durkheim- como una tera­
péutica para resolverl o en el futuro. 

LA SOCIEDAD COMO DIOS SECULAR 
Veamos el programa e.le Durkheim. Está 

claro que su punto de partida es el temo r 
por el deterioro ele los lazos sociales q ue 
corroen la cohesión y transforman al indiv i­
duo en un ser desamparado. Descartada la 
ficc ión contractualista que imagina a la so­
ciedad como un agregado racional e.l evo­
luntades l ibres: ;,clesc.l e qué basamentos, 
entonces, fundar la soliclariclacl, reconstruir 
una totalidad moraP La respuesta - teóri ca y 
metodo lógica- fu e la reificac ión ele lo so­
cial , la postulación e.l e la sociedad como un 
dios ocu lto, externo y coercitivo. Si es cie r­
to que un campo disciplinario no se consti­
tu ye hasta tant o no e l abora 
conceptualmente su objeto ele conocimien­
to , la gran aportación ele Durkheim fue esta 
invención ele la sociedad como objeto au­
tónomo y exteri or a los hombres, como un 
mundo ele representac iones mora les den­
tro e.le las cuales el inc.li vic.luo era capaz e.le 
soc ializació n. En este terreno e.le cruce en­
tre objetiviclac.l y subjetivic.lac.1 - p lataforma 
e.le un aporte teórico que posteriormente 
las teorías antropológicas e.le! rol, en Rac.lcliffe 
l3rown y Malinowski , pro fundi zarían a tra­
vés e.le la lectu ra que Parsons hiciera e.l e 
Weber- Durkheim colocaba la piedra fun -
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da mental para reso lver la paradoja kamiana 
sobre la insociable sociabi lic.lac.l e.le los hom­
bres más allá del marco ya superado de l 
contractualismo libera l. 

En un p{1rrafo luminoso e.l e Sociologie 
et Philosophie(una recopilación hecha en 
1924 e.le escri tos anteriores) Durkheim re­
sume la prem isa e.le su p royecto, Kant pos­
tu ló a Dios, e.lado que sin esta hipótesis la 
moral es ininteligible. Nosotros postulamos 
a una sociec.lac.l específicamente distinta de 
los inc.livic.luos, pu esto que de o tro modo la 
mora l carece de objeto y e l deber no ti ene 
raíces. 

Esta exterioridad e.le lo social , así c.lefini­
c.la , se1vía para e.los pro pósitos: uno, ya alu ­
c.lic.l o, el e.l e la posibi l idad ele construcción 
ele una moraliclacl laica capaz e.le cohesion:1 r 
a la socieclac.l en un momento ele cambios 
rápidos y pro fundos e.l e la v ida co lecti va; 
otro, motivado por la voluntad c.lurkheimiana 
e.le c.lota1'a la sociología ele! estatuto aelquiri ­
clo por las ciencias e.l e la natu raleza, el de 
otorgarle un objeto ele investigación. Con 
este doble movimiento - sintetizado en la 
conocida premisa ele que los hechos socia­
les debían ser considerados como cosas­
Durkheim abrazaba los objeti vos que se 
p lantea la ciencia experimenta l para la 
institucionalización ele una disciplina y, a la 
vez, los puntos ele partida para la recons­
trucción de una moralic.lac.l cívica en los tiem­
pos e.le zozobra ele fina les del siglo. Sobre 
este último aspecto me cletcndré. 

CRISIS Y QUIEBRA 
DE LA SOLIDARIDAD 
La palabra- clave e.l e Durkheirn es so li ­

clariclac.1. En ese sentido el diagnóstico que 
traza sobre la socieclac.l ele su ti empo ha de 
remarcar, centralmeme, la presencia ele una 
crisis ele los víncu los comuni tarios. Por ello , 
su sociología es, a la vez, una sociologí:l del 
o re.l en (como lo ha repetido hasta el ca n­
sa ncio la c.le co clifi cación est ru c tural 
funcionalista ele los temas c.lurkheimianos) 
pero también una socio logía ele la crisis, en 
un momento - el del 1870/ 1918- e.le mut,1-
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c ió n e p oca!. Tan to D urkheim cuanto 
Tbnnies, We ber o Simmel (hasta llegar a 
Parsons, su coro lario lógico - empírico) es­
criben u na sociología que no es sino la filo­
sofía socia l de la mode rnidad, te nsionacla 
entre la ruptura y la integración. 

La pue rta ele e ntrada que p roble matiza 
esa secuencia entre crisis y orden es la brus­
ca emergencia ele masas y los nuevos con­
flictos que esa situación p lantea cuando las 
masas d ejan ele ser un objeto pasivo ele 
administració n (Webe r) o cuando [. .. ] los 
g rupos sociales[. .. ] po r e l solo hecho ele 
un irse modifican la estructu ra política ele la 
sociedad (Grarnsci). El te ma ele las nuevas 
masas urbanas y ele su movilización resulta 
teó ricame nte omnipresente desde fin ales 
de l s iglo XIX hasta ll ega r, rápidamente, a 
transformarse en el signo icle ntificatorio ele 
la nueva socieclacl , desde los inicia les t '­
mores d e Tocqueville o Stuart Mili hasta 
las visio nes cargadas ele u n p esimismo aú n 
más catastró fico e n Le Bon o Burckharclt, 
p a ra no ins is tir con Nie tzche, su máximo 
p ro fe ta. 

El racionalista Durkheim compa1tirá tam­
bié n esa inquie tud. Descle su texto inicia l, 
La diuisión del traba/o social 0893) hasta 
Las/armas elementales de la vida relig iosa 
0 912) pasa ne.lo po r El suicidio0897), tocia 
su obra tie nde a indagar sobre la recons­
trucció n e.le los lazos ele solicla riclacl en las 
condi c io n es ele una soc ie c.l a c.l 
crecie ntemente compleja. El punto ele pa r­
tid a es la c rít ica a la co nce p c ió n 
contractualista e.le! víncu lo social ta l cual 
aparece e n el individua lista y utilitarista 
Spencer. Para Durkhe im la cohesió n social 
(en o tras palabras, su respuesta a la pre­
gunta hobbesiana sob re el orden) no po­
dría exp lica rse por los benefi cios que las 
partes o btienen tras un acuerdo contractual 
pues, ciado que los intereses son inestables, 
e l res ulta do se rí a la ano mia , l:1 
impreclictibiliclacl ele los comportamientos y 
e n consecue ncia e l caos social. No es que 
el mundo ele! contrato desaparezca, sino que 
los q ue c.leben ser inc.lagac.los son los aspee-
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tos no contractuales e.le ! contrato, esto es, 
los e le mentos culturales y normativos q ue 
lo permiten y que po r lo tanto son previos 
a é l. La trama ele esos e lementos configura 
una sue1te ele condición ele sociabiliclac.1 como 
una realidad o rgánica sui generis, como una 
conciencia colectiva (superior y dife rente a 
la suma ele las voluntades ele cada uno, en 
té rminos ele Rousseau) que opera sobre los 
individuos interiorizando las normas. 

Así, la transición ele las sociec.lacles tradi­
cionales a las sociedades modernas es vista 
como un p asa je el e con s trucción ele 
normativiclac.l que va desde las fo rmas me­
cánicas e.le la soliclariclacl, que actúan a pa rtir 
ele la semejanza , hasta las formas o rgánicas 
propias ele las graneles socieclac.les urbanas, 
inclustria li zaclas y ele masas, que lo hacen 
clescle la diferencia y que po r lo tan to re­
qui e re n g rad os más a ltos el e 
institucionalización ele la conciencia colecti­
va, ciado e l mayor espacio que dejan para 
la iniciativa inclivic.lua l. Este esquema, que 
aparece ya e n su primer gran texto ele 1893, 
se especificará programáticamente en el 
conocido prefacio que e cribe e n 1902 para 
la segunda edición ele La división del tra­
ba/o social bajo e l títu lo ele Algunas indi­
caciones sob1-e los gn ,pos profesionales. Allí 
aparecen una serie ele recomendaciones 
prácticas - anticipo e n cierto modo ele lo 
que la ciencia política desarrollar{1 luego bajo 
la rúbrica gene ra l ele neocorporativismo 
como remedio institucional para la recons­
trucció n ele una cornuniclacl fragmentada. 

LAS BASES DE LA VIDA MORAL 
Es conociclo e l punto de partida ele su 

razonamiento: e l estado ele :momia moral y 
juríd ica en que se e ncuentra la vida econó­
mica, con su secuela ele conflictos y c.lesór­
clenes que abonan el camino hacia la anar­
quía e n esa esfera ele la actividad colectiva. 
Mas, como en las socieclacles modernas la 
función ele la economía e n su forma indus­
trial ocupa un lugar central, clesplazanclo a 
las fu ncio nes milita res o re ligiosas, esa ca­
re ncia ele reglas en la vicia económica se 
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proyecta hacia tocia la sociedad corno fue n­
te ele desmora li zación gene ra l. La ,momia, 
pu es, tiene.le a propagarse a to e.lo el te jido 
social, configurando así el cuadro de la p ri­
mera gran crisis el e la mo cl e rnic.lad , como 
fenómeno corrosivo de la cohes ión e inte­
gración de sus elementos. 

¿Cu á l es e l remedio qu e propon e ' 
Retornando una tradició n inte rrumpida por 
la Revolución del 89, Durkheirn encuentra 
la a ntigua institu ción de la co rporación y 
busca recolocarl a en las condiciones de la 
modernidad . No se trata - vale aclararlo- ele 
una nosta lgia reaccionaria hacia e l pasado: 
Durkhe irn reconoce explícita mente que la 
destrucción ele las redes corporativas tradi­
cionales había resultado inevitable pues 
habían sido incapaces de dar cuenta de los 
cambios en las re laciones soc ia les, pero al 
desaparecer dejaban vacantes las necesida­
des de comunidad que , e n otras condicio­
nes, habían intentado satisface r. 

En su affm ele descubrir instituciones que 
pudieran recompone r un mundo social es­
cindido, Durkheim imagina a los grupos pro­
fesionales como instrumento no sólo ele fun­
ciones económicas sino ele influ encia mo­
ral; corno po te nciales responsables e.le ta­
reas de asiste ncia , e.le hornog neización in­
telectual , e.le educació n , e.l e vida estética y 
de recreación. Pero el listado de sus atribu­
tos iba más a llá: las recreadas corporaciones 
estarían destinadas a ser una de las bases 
esencia les de la o rganización política . 

Si bie n Durkheim había escrito qu e un 
sociólogo no podía confundirse con un hom­
bre e.le Estado, no hay manera completa de 
e ntende r su pensamiento s i se lo aís la el e 
su tiempo po líti co: el de la construcción de 
una hegemonía laica y democrática en e l 
marco ele la conflictuacla III República ame­
nazada po r e l racismo, la convu lsión socia l 
y las nostalgias por el pasado bonapartista . 
No es exage rado pensa r que cuando 
Durkheim hab laba de la sociedad e n rea li ­
dad lo hacía sobre una sociedad , como re­
presentante esclarecido de esa clase media 
inte lectual de la Francia anterior a la gue rra 
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e.le 1914 que buscaba con tribuir a la conso­
lidación moral de la república, del Estado y 
de la nación. 

ESTADO Y VOLUNTAD COLECTIVA 
El proyecto teórico clurkhe imiano, como 

parte de un diseño instituciona l a la altura 
el e la crisis el e sentido qu e advierte e n e l 
traumático pasaje a la ple na modernidad , 
se e xpl aya e n un tex to publi cado 
póstumamente, las lecciones de sociología, 
subtitulado física de las costumbres y el 
derecho en e l que se recogen cu rsos que 
Dukheirn repitiera vari as veces, entre 1898 
y 1912, en Burdeos y París, ins istencia que 
marca la importancia qu e él le daba e n e l 
conjunto ele su obra. Seis ele esas lecciones 
- desde la cuarta hasta la novena- resumen 
magistralmente la concepción ele Durkhe im 
sobre lo que Gramsci podría conceptual izar 
después como procesos institucionales el e 
reconstrucción ele hegemo nía , como pro­
puesta el e revo lución pasiva . 

Su tema centra l es la indagación sobre 
la posibilidad ele la democracia e n las nue­
vas condiciones de com plejidad el e la so­
ciedad industrial, incompatibles con el mo­
de lo de l incliv iclu alismo uti litaris ta li be ra l. 
A difere ncia ele Webe r, qu e habrá ele de fi ­
nir al Estado modern o por la legitimic.la c.l 
ele los medios que utili za, Durkheim lo hará 
por las funcio nes que cumpl e . El ra zona­
mie nto clu rkhe imian o ace rca ele los ro les 
de l Estado permite reconstrui r e n to ta l i­
cl acl su visión acerca ele la re lac iones e n­
tre crisis y o rde n y nos acerca a su con­
cepción articulada sobre la complejidad el e 
las sociedades mode rnas. Es en ese aspec­
to donde su o bra rn ues tra sus rasgos pre­
cu rsores y donde un para le lo ana lítico con 
la el e Gramsci - pese a la notoria dife re n­
cia el e objetivos e ntre ambos- resulta más 
productivo. 

La pregu nta sobre e l Estado tien e e n 
Durkheim el sentido explíci to ele ana liza r 
e l pasaje social que permite la construcción 
el e lo que ll ama una moral cívica . El Eswc.lo 
no es el gobierno, entendido como conjun-
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to e.le agentes e.le au toric.lacl. M::ís aún: el Es­
tado no ejecu ta nada, a diferencia del go­
bierno, que sí lo hace. Cuando en sus tra­
bajos Durkheim alude reitera(htmente a la 
conciencia colectiva como c.liscirlinaclora 
socia l, ésta, en la línea de la voluntad ge­
neral ; de Rousseau , puede adquirir las for­
mas de una entelequia moral. Pero al ha­
b lar del Estado esa imagen adquiere otra 
vicia. En realidad -dice- la conciencia colec­
tiva corno conjunto ele sentimientos y re­
presentaciones que la sociec.lac.l elabo ra es 
difusa , oscurn e indecisa. Pero hay un tipo 
e.le conciencia socia l específica, restringida 
y consciente e.le sus objeti vos que compro­
mete a la colecti vi c.lac.1 aunque no sea un 
mero refl ejo de ésta . Esa forma e.le la con­
ciencia es, precisamente, el Estado, conce­
bido corno - son sus palabras- ó rgano del 
pensamiento social 

¿Cu{t! es, por lo tanto, su función' Su fun­
ción es pensar, elaborar cierta representa­
ciones para dirigir (va lga el énfasis) la con­
ducra colectiva. Pero no es que su tarea sea 
sintetizar las ideas e.le la mayoría , sino la de 
agregar un pensamiento más meditado, por 
lo que su acción tiene una procluctiv iclac.1 
especial. Al ubicar al inc.livicluo en una cons­
telació n e.le hábitos y sentimientos univer­
sales, el Estado lo l ibera de la prisión 
particu larista a que lo someten los grupos 
secundarios, permitiéndole su participación 
en una moral cívica, elevándolo dese.le la 
moral profesio nal o corporativa. Esta fun­
ción liberadora, sin embargo, podría conver­
tirse en despótica si no tuv iera - cerrando el 
círculo de la articulación e.le lo socia l- el con­

tra peso ejercicio por la existencia de esos 
mismos grupos: las libertades inclivic.luales 
serían , por lo tanto, resultado del tenso equi­
librio entre Estado y corporaciones. Esta dia­
léctica del o rden se hal la, como resulta cla­
ro, muy lejos del individualismo utilitarista 
al poner su núcleo a na lítico en la relación 
entre grupos y Estado, pero también, bue­
no es aclararlo, del corporativismo fascista. 
Donde m ejor se advertirá posterio rmenLe 
su resonancia es en el pensamiento e.le los 
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llarnac.los pluralistas y teóricos del guik l 
social ism como L1ski y Colé ( que segura­
mente recibieron la tradición c.lu rkheimiana 
a través del jurista León Duguit, su colega 
en Burdeos) y, décadas después con mu­
chas más intermediaciones, en las teorías 
(y prácticas) del neocorporativismo encar­
nadas en el Welfore State luego e.le la crisis 
del 30. 

En este marco, para Durkheim, la de­
mocracia industrial moderna se definía como 
la form:1 política en que el consenso soci:tl 
podía ser p rocesado. No podía ser conside­
rada por el número ele los que gobiernan ni 
menos por la subsunción tota l del Estado 
en la sociedad , sino por el grado máximo 
de comunicación entre la conciencia estatal 
y la masa ele las conciencias individuales a 
fin ele que el ciudadano pudiera potenci:ir 
su capac idad de reflexión y reconocer, con 
menor pasividad, la v igencia de un sistema 
normativo. En el entendido axiomático e.le 
que existen gobernantes y gobernados, la 

democracia sería aquella forma po lítica en 
que los ú ltimos tienen la inform;1ción sufi­
ciente como para ciar o rechazar confianza, 
para acordar o no acord,1r consenso, para 
incorporarse o no a una empresa colectiva. 

SOCIALIZACION Y 
:SUROCRATIZACIÓN 
Muy distinta es la óptica ele Max Weber, 

quien propondrá como mirada para la crisis 
del 900 la figura ele una conciencia trágica, 
tan alejada del optimismo histórico de los 
socialismos com o ele! optimismo funciona l 
ele Durkheim en cuanto a las posibilidades 
ele articulación entre técnica y democracia. 
La paradoja w ebcriana es que nadie como 
él (sólo Marx resistiría la comparació n) des­
cribió el canto triunfal de la expansión e.le h1 
razón occidental al mismo tiempo que pre­
sentía su dramático desenlace en un mun­
do que mutilaría al espíritu , cualquiera fue­
ra la forma e.le o rganización social de la eco­

nomía industrial que escogiera 
Este pesimismo estructural e.le \Xfeber, 

que las influ e nc ias d e Nietzc h e y 

SOCIALISMO Y PAHTTCTl'i\CIÓN 9 1 



Dosto ievsky acentuarían hasta proporcionar­
le una subyacente fil osofía de la historia, 
partía de comproba r que la reconstrucc ió n 
de los lazos comunitarios era imposib le en 
un mundo escindido, de creciente racio na­
lic.lac.l forlllal, en el que la elllcrgencia ele 
masas y la social izació n crec iente no gene­
raba sino una burocrati zación creciente, es 
decir, un progres ivo aislamiento entre los 
hombres, sometidos a una ra zón imperso­
nal. Estos temores p ro féticos habrían ele 
encenderse aun más tras la debacle ele la 
p rimera guerra y la o la de descontento so­
cial que la siguiera , colocando a Europa (y a 
su A lemania) al bo rde ele la temida dema­
gogia e.l e masas. 

Sobre esa sensació n e.le inseguridad 
Weber in tentará diag ralllar u na respu esta 
que desp lega rá en las intervenciones, tanto 
po líti cas como académicas, q ue rea l iza rá 
hasta su muerte en 1920 . Nada aparece 
como más hostil a una idea e.l e comun idad 
que los valores que se encarnan en la idea 
ele progreso entendida como desarroll o ele 
la razón técn ica . Dicho progreso, sobre el 
que se consolidó la llloderni clac.l , operó un 
eles-encantamiento del lllunclo, un proceso 
de expro piación y e.le concentración que ha 
escindido al indiv iduo ele los medios ele pro­
d ucció n tan to sea e.le b ienes materia les, 
como ele conocimiento o e.le iniciativa polí­
tica , concentrándolos en una capa especia­
lizada que constituye una máquina inan ima­
da; una suerte ele inteligencia objetivada, 
opresora sobre el hombre con la fuerza 
metafó rica de una jaula de h ierro; . Ya me­
e.l icia que la inc.li vic.lu alic.lacl se disuelve en la 
lllasa, la burocracia se afirma en su poder 
de intervención, acentuando el proceso de 
separación. D e ninguna manera piensa 
Weber que esa al ienació n (en términos 
marxianos) pu eda ser superada por la uto­
pía soc ialista que, por el con trario, podría 
agravarl a al su pee.li ta r :d Estado burocrático 
tocios los comportamientos p ri vados. Tam­
poco lo lograría un socialismo ant iestatal 
como autogobierno ele los trabajadores, 
porque no estaría en condiciones de resol-
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ver las cuestio nes técnicas que p lantea la 
complejidad ele la econo mía moderna. 

La pregunta c.lrallláti ca q ue Weber se 
plantea rá recurrentelllente ti ene respues­
tas oscu ras, que sin embargo él no eludirá, 
convencido como est{t e.l e la capacidad 
proyectua l y po r lo ta nto innovado ra e.l e la 
acción social. ¿Cómo resguarcbr algún resto 
de libertad indiv idual dentro de esa tenden­
cia irrefrenable hacia la burocratización7 Este 
proceso imp licó el progres ivo desp laza­
miento de la acció n comunita ria p o r la ac­
ción soc ietal. Como es sabido, Weber re­
chazaba la posibil idad de codificar los tér­
minos teóricos. N i la colllun icla c.l ; n i b socie­
c.lacl constituían real ic.lac.l es o bjeti vas sino ti­
pos e.le acción: los lazos sociales, las condi­
ciones ele la so lic.laricl acl , se fu ndan en cons­
telaciones ele in tereses o ele sentim ientos 
que se forman entre los hombres . Un mis­
mo comportam iento puede implica r una 
relación social de comunidad - afect iva o 
trad icional- o una relación soc ial de soc ie­
cl::ic.l , racional con arreglo a va lores o a fines. 
La mocl ernic.l acl su po ne el p redominio ele 
las ú lti mas sob re las p rimer:is, ele] cá lcul o 
sobre la empatía . Su crisis adv iene cua ndo 
ese im pulso racion al se expande hacia la 
bu rocratizac ió n to tal e.l e las relaciones hu ­
manas. En este punto -razona \v'eber den­
tro ele la precarieclac.l ele sus respuestas- re­
a parece la central icl ac.1 el e la vo lun tad 
innovadora e.le la p o lítica, corno posib le re­
acció n contra la perversa asociació n entre 
las masas (anó rnicas, diría Du rkheim) y la 
concentració n e.l e poder que se condensa­
ba en la especial ización burocr[t ti ca. 

No quisiera insisti r ahora sobre su pro­
yecto de reconstru cc ió n hegemó n ica, en 
clave posl iberal , q ue va desliza ndo en sus 
escritos políticos cl escl e el fina l e.le la guerra, 
en buena rneclicla comparables - en tanto 
fo rmaban parte e.le un clima ele época- con 
las propuestas durkheimianas, con las que 
compartían una misma convicción acerca de 
la muenc e.l e la metáfora políti ca del con­
tractual ismo l iberal y ele su rep resentac ió n 
incliviclual ista y utilitaria ele la ciudadanía . El 
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En el entendido de que la crisis moral 
no era más que una expresión de la 

desintegración del capitalismo, el 
socialismo de principios de siglo 

prometió un futuro de superación de la 
.fi'agmentación en un mundo n11e110 de 

totalidad reconstruida. Esa búsqueda de 
una comunidad auténtica que en 

Tónnies, Simmel, \:(/eber o Ourkheim -
preocupará a lo más enc11 mbrado de la 
conciencia intelectual, se1á el emblema 

t1·iw1/al con que los socialismos se 
presentaián al debate teói'ico e histórico. 
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Gra ,nsci, como uno de los exponentes 
más IIÍcidos del marxismo occidental, 

traz ará líneas centrales 
pam ese análisis. 

modelo weberiano para la reconstrucció n 
democrática en la posguerra europea tam­
bién buscaba, como en Durkheim, la con­
creción de una comunidad política más allá 
del liberalismo, en la que debían interactuar 
la burocracia, el parlamento, los grupos ele 
intereses y la probabilidad carismática de b 
institución presidencial, en el marco ele una 
democracia contratada ele la que intentará 
ser un ejemplo el constitucionalismo repu­
blicano ele Weimar. 

GRAMSCI Y LA REFU DACIO 
DE LA SOCIOLOGIA 

Sería injusto agrupar bajo la rúbrica ge­
nérica ele antipositivismo a la obra de los 
p ensadores que, a caballo ele dos siglos, 
refunclaron la sociología. Entre otras cosas 
porque en esa clasificación incomodaría la 
presencia ele Durkheim, aun cuando Parsons 
- en La estntctum de la acción social, su 
fundamental obra e.le 1937- probara convin­
centemente un sucesivo desl izamiento del 
sociólogo francés hacia posiciones o pues­
tas, como lo demuestra su último gran tex­
to, Las.formas elementales de la vida reli­
g iosa, donde la práctica religiosa , el culto 
alrededor ele va lo res trascendentales, apa­
rece como el elemento cohesivo que fun ­
da la sociedad. 

Pero es, sin embargo, cierto que si en­
tendemos la confusa palabra positivismo 
como som etimi ento al determini sm o 
evolucionista, en una atmósfera cultural 
dominada por el da1wini mo social ;, la re­
vuelta intelectual ele principios e.le siglo 
puso, en su conjunto, las bases conceptua­
les para fundar una teoría ele la acción des­
pojada e.le residuos utilitaristas y naturalis­
tas, cuyo último y paradigmático exponen­
te habría sido el inglés l l erbcn Spencer. 

¿Cómo reaccionó el recién instalado pen­
samiento marx ista frente a esa polémica e.le 
época? En este punLo la figura ele Gramsci 
aparece con un ro l emblemático , corno el 
pensado r socia lista que encaró con mayor 
profunc.lic.lad el mismo Gtmpo de problemas 
que, con otra perspectiva, fu eron el núcleo 
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e.l e la p reocu p ación c.lurkhe imian a y 
weberiana. Lo significa tivo e.le Gramsci, 
como exponente del llamado marxismo 
occidenta l; en línea con Lukács, 1:3loch y 
Korsch, es el diálogo permanente que su 
obra mantiene con algunos puntos altos ele 
la cu ltura europea e.le su tiempo, a diferen­
cia ele la introversión intelectual que carac­
terizará luego al marxismo soviético. Así 
como Lukúcs dirá, en su vejez, que no esta­
ba arrepentido ele haber iniciado su conoci­
miento e.le lo social e.le las manos e.le Simmel 
y Weber en lugar ele las e.le Kautsky, el 
ma1xismo ele Gramsci abrevará en la influen­
cia de pensadores como Croce, Pareto, 
Sorcl, Mosca o Michels, tocios ellos coloca­
dos en el centro de la crisis del pensamien­
to de fin e.le siglo. También podrían reco­
gerse en la formación ele su mirada teórica, 
los ecos -no por menos explícitos menos 
significativos- ele Weber y ele Durkheim. Del 
primero -a l margen ele unas citas margina­
les a Eco11omía y sociedad y La ética pm­
testa nte y el espíritu del capitalismo- es 
particularmente importante la mención que 
en varios tramos ele sus cuadernos de cár­
cel hace ele Parlamento y gobierno en una 
Alemania reconstruida, un texto e.le 1918 
traducido un año después al ita l iano, en el 
que Weber explaya su visión sobre las ca­
racterísticas necesarias del o rden po lítico 
(a lemán, pero por extensión europeo) de 
la posguerra. Los ecos de este texto resue­
nan - en algún caso explícitamente- en va­
rias referencias que Gramsci hace a los con­
flictos entre parlamento y burocracia en la 
organ ización política de posguerra y a la 
forma cesarista como expresión ele la revo­
lución pasiva en curso. En cuanto a Durkheirn 
su relación es aun más indirecta pero quizá 
más profunda: ha siclo A lessanclro Pizzorno 
quien primero señaló sus resonancias en 
Gramsci, a través e.le la lectu ra que de la 
obra durkheimiana hiciera Sorel, sobre toe.lo 
en lo que se refiere al papel e.le la dimen­
sión ética en la integración ele la socicclac.l. 

o tendría sentido , sin embargo, forzar 
esta relación intelectual ten iendo en cuen-
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ta el reiterado desdén que G ramsci expre­
sara en sus textos frente a la pretensión e.le 
la sociología por transformarse en clave 
interpretativa e.le lo social. Lo que in teresa 
destacar, en cambio, es que dichas críticas 
gramscianas a la socio logía coinciden, esen­
cialmente, con las que él mi ' 1110 efecnrnra 
paralelamente al marxismo ele su tiempo. 
En ambos casos la referencia permanente 
es a lo que considera residuos del positiv is­
mo, del evolucionismo y, en gen ral, a las 
tendencias e.le natu ralización ele lo socia l, 
ignorando - aquí sí- en relación con la 
refunclación de la socio logía, que esta críti­
ca era compartida po r sus representantes 
más c.lestacaclos. Sintomáticamente, en cla­
ve generacional , los tópicos ele la crítica 
gramsciana habrían ele coincidir con los que 
levantara, en su segunda fundación, la so­
cio logía. Ésta , incluyendo al ma1xismo den­
tro de la her ncia positiv ista que rechaza­
ba; Gramsci, dese.le el interior del p ropio 
marx ismo, intentando supera r los residuos 
mecanicistas que opacaban , a su ju icio, lo 
profundo e.le esa tradición. 

Si la socio logía era para él - habiéndose 
c.leteniclo en Spencer y en sus émulos ital ia­
nos del tipo del o lv idado Achille Loria- una 
sue1te e.le filosofía para no fi lósofos, sosteni­
da por un vulgar evolucionismo, el marxis­
mo ele la Segunda Internacional, cargaría con 
una culpa semejante. Esto se ve con cla ri ­
c.lac.l en un repaso a la obra grarnsciana, des­
e.le sus extremos juveniles en donde ni el 
propio Marx (como lo escribe en su conoci­
do artículo de 1918 La 1·euolució11 contra 
El Capital) se habría salvado de la contam i­
nación positiv ista y nat1.1ra lista, hasta sus mús 
maduras reflexiones sobre el Manual de 
Bujarin , en tantos puntos coincidentes con 
las críticas que el mismo texto susc ita ra en 
Lukács, en una recensión publicada en el 
Griinbeig Arcbiv en 1923 bajo el título e.le 
Tecnología y relaciones sociales. 

La forma en que para Gramsci se ex­
presaría dentro del marxismo esa tenden­
cia a una determin ista natu ra l ización de lo 
social, sería la del econorn icismo, esto es, la 
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superstición teórica que explica la totaliclacl 
ele lo social como extensión linea l e.l e los 
h echos ele la economía. Lo importante en 
esta apreciac ión gramsciana es que los v i­
cios del economicismo no sólo resu ltarían 
p erjudicia les a la teoría sino también a la 
construcción ele política , al combate a favor 
ele la recomposición, en un estadio supe­
rior, e.le la escisión generada por el desarro­
llo del capita l ismo. 

LA HEGEMONIA INTELECTUAL 
Y MORAL 
En el entendido ele que la crisis mora l 

no era más que una expresión e.le la desin­
tegración del ca pita l ismo, el socia l ismo ele 
p r inc ipios e.le sig lo prometió u n futuro ele 
superación de la fragmentación en un mun­
do nuevo ele totaliclacl reconstruida. Esa 
búsqueda e.le una comunic.lacl auténtica que 
en Tónnies, Simmel , Weber o D urkheim -
más al1 {1 ele miradas pesimistas u optimis­
tas- p reocupará a lo m ás encumbrado ele 
la conc iencia intelectual , será el emblema 
tr iunfa l con que los socia lismos se p resen­
ta rán al c.l ebate teóri co e históri co. Grams­
ci, como uno ele los exponentes más lú ci­
dos del marxismo occic.lental, trazará líneas 
centrales para ese análisis, superando las 
trabas opu estas por lo que él consideraba 
una lectu ra recl uctiva y mecani cista e.l e! 
p ensamiento ele Marx , presentes tanto en 
las tradiciones dominantes en la Segunda y 
en la T ercera Internaciona l, sea en el so­
cia l naturalismo kautskiano o en el Diamat 
soviético. 

El eje de la búsqueda estará en su refor­
mulación del concepto ele hegemonía , esto 
es, en la transformación que rea l iz:1 ele un 
término operator io ele la teoría política -
que incorp o ra el marxismo ruso e.l e fines 
ele sig lo como complementar io a una p ro­
pu esta ele alianza socia l- y que Gramsci 
despl azará al te rreno ele lo éti co y cu ltu ­
ra l.9 Para Gramsci el período histórico pos­
terio r a 1870, es decir, el que marca la trans­
form ación epoca ! del capita l ismo como 
socieclacl indu str ial y e.le masas , habrá ele 
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estructu rarse en una articulación com p leja 
que re ume en la fórmu la e.le hegemonía 
civ il , culminació n e.le un proceso transfor­
mista en el que el l ibera l ismo subsu me los 
temas e.le la democracia . Para analizar y aun 
para superar históri ca mente a esa nueva 
forma ele la dominación, resu ltaría insuficien­
te la v isión simplista ele una clase o un gru ­
po que impo ne unilateralmente a o tros su 
voluntad desde los aparatos del Estado. Del 
mismo modo, el concepto el e hegemonía , 
aplicado a la práctica social ele los secto res 
subo rdinados enfrentac.los al sta tu quo, de­
bería ser considerado como más amplio que 
el liclern zgo político que podría correspon­
c.ler le a alguno ele ellos, esto es, en térmi ­
nos marxistas, al prol etariado vis a vis el 
campesinado o las capas medias e.le la po­
blación. Lo que la hegemonía constru ye es 
una verclaclera comunic.lacl ele va lo res, una 
voluntad colectiva . 

En esta dirección, el Estado se redefin e 
- en relación con el canon marxista- tornán­
dose mucho m ás complejo: lo ejes e.l e esa 
reclefinición no estfm conceptua lmente le­
jos ele las propuestas que recorc.láramos e.l e 
Durkheim , al menos en sus aspectos fun­
ciona les, como ó rgano del pensamiento 
socia l v inculado a un fin p rácti co según pa­
labras ele! sociólogo francés. Así, por ejem­
p lo, el Estado moderno dice Gramsci- se 
conv ierte en eclucaclor en instrumento el e 
uniclacl intelectua l y moral como complejo 
ele relaciones sociales (é l dice ele activ icb ­
des prácticas y teóricas a través ele las cua­
les no sólo se domina sino también se dir i­
ge a la socieclacl , integra ne.lo a los goberna­
dos en un consenso ele va lores universales. 
Es bajo esta dirección éti ca y cultura l que, 
en el marco de un clac.lo c.l esa rro llo el e las 
relaciones socia les y económicas, se consti­
tuye un bloque h istórico - en el que confl u­
yen orgánicamente estructura y su perestruc­
turas- unificado por una voluntad colecti va. 

El concepto ele bloque histórico ti ene 
p ara Gramsci v ari os alcances. 
Metodológicamente, le permite constituir 
una categoría superaclora de la clicotomía 
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arquitectónica de estructura y superestruc­
tura que, natu ralizada , da lugar a una rela­
ción de causalidad mecanicista, haciendo 
caer al marxismo en los criticados vicios del 
determinismo positivista. Superando esta 
óptica, esto es, conside rando como sólo 
didascálica la distinción entre fu erzas mate­
riales contenido) e ideología forma y pos­
tulando una unidad compleja y contradicto­
ria entre ambas, Gramsci pone las bases para 
una teoría de la acción colectiva como pro­
ceso de construcción ele sentido. Un frag­
mento verdaderamente ilustrativo de los 
Cuadernos de la cárcel- el término catarsis 
re fleja con enorme claridad la ru ptura que 
Gramsci introduce en el marxismo del 900. 

Se puede emplear el término catarsis -
escri be- para indicar el paso de l momento 
meramente económico (o egoístico-pasio­
nal) al momento ético-político, esto es, la 
elaboración superior ele la estructura en su­
perestructura en la conciencia ele los hom­
bres. Ello -agrega- significa también el paso 
ele lo objetivo a lo subjetivo y ele la necesi­
dad a la libertad. La estructura, de fuerza 
exteri or que subyuga al hombre, asimilán­
dolo a sí y haciéndolo pasivo, se transforma 
en medio ele libertad, en instrumento para 
crear una nueva forma ético-política , en o ri­
gen de nuevas iniciativas . La fij ació n del 
momento catártico deviene así, me parece, 
e l punto ele partida de toda la filosofía ele la 
praxis; el proceso catártico coincide con la 
cadena ele síntesis que resu lta de l desarro­
llo dialéctico. 

En ese sentido, el paso de l momento 
económico al momento ético-po lítico; se 
equipara al paso de lo objetivo a lo subjeti­
vo y la relación causa - efecto presente en 
la visión clás ica de estructura/superestruc­
tu ra se transforma en una relación medio­
fin. La comprensión de este proceso que 
Grarnsci cali fica corno momento catártico, 
en e l que la conciencia de los actores (no 
sus caprichos individuales, porque la acción 
tiene re triccione!,) o rie nta los com porta­
mientos hacia un fin , deviene - corno ha 
quedado seña lado- el punto ele partida de 
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toda la filosofía ele la praxis, postulación que 
confirma en un pasaje ele su crítica al Ma­
nual ele Bujarin, cuando dice que el aspecto 
crucial ele todos los problemas del marxis­
mo es la manera en que se trate la pregun­
ta acerca de cómo se relaciona la estructura 
con la acción histórica. En ese sentido que­
da claro que el uso que Gramsci hace ele la 
expresión fil osofía ele la praxis en sus cua­
dernos ele prisión para a ludir al marxismo, 
va más allá ele una treta verbal para burlar a 
sus censores. Lo que quie re señalar es que 
la virtualidad del mate rialismo histórico ra­
dica en su capacidad para constituirse en 
punto ele partida para explicar las modali­
dades ele constitució n de l individuo en ac­
tor social. Con su categoría ele bloque histó­
rico, al superar la tentac ión implícita e.le 
mecanicismo economicista que subyace en 
la dada estructu ra/superestructura , Gramsci 
coloca su programa de investigación en la 
misma área en que la sociología de su tiem­
po busca fundar una teoría no determin ista 
de la acción. 

Pero el concepto de bloque histórico tie­
ne, además, connotaciones heurísticas en 
e l camino a la constru cción de una nu eva 
comunidad por vía ele lo que llama subver­
sión ele la prax is . En este punto, más allá 
ele sus otros conceptos operacionales como 
los el e sociec.lacl c ivi l, sociedad po lítica y 
guerra de pos iciones, consustantivos a su 
concepción de la hegemonía como lucha 
por una nueva cu ltura, por la construcción 
ele una nu eva volun tac.l colectiva, importa 
sociológicamente cómo Gramsci introduce, 
ele manera origina l, la noción ele inte lec­
tual. Un bloque histórico, como unidad com­
p leja ele intereses materia les y ele va lo res, 
no es una estructura indiferenciada sino que 
supone movimientos contradictorios. Es un 
sistema hegemónico, lo que equiva le a 
deci r- en términos e.le teoría sistémica- que 
opera como un gran reductor ele compleji ­
dad, en tanto excl uye (o subordina) toda 
una seri e ele posibilic.lac.les y permite la ac­
tualización ele una seri e definic.la ele a lter­
nativas. Pe ro el sistema, a la vez, vive ele la 
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tens ió n entre esta tendencia a la reducción 
y e l potenc iarniento ele su comple jidad, lo 
que genera su dinámica interna ele cam bio. 
Esa posibilidad e.le cambio, en tanto e l fata­
lism o histórico no existe, requiere un e le­
me nto propulso r. Y aquí aparece la funció n 
de los intelectua les como mediadores ele la 
h egemonía y ele la contrahegemonía e n e l 
inte rior d e l b loque h istórico. Su papel es 
apuntalar la ilusión ele comunidad e n un 
mundo escindido. En un asp ecto, sus apun­
tes para una teoría e.le los inte lectua les pue­
d en ser incluidos en una saga conceptual 
q u e desd e Hege l hasta Weber se formula 
como teoría e.le la burocracia mode rna. Esta 
es, al menos, una posibilidad e.le lectura. 

El tema e.le los intelectua les está e n 
Gramsci indisolublemente ligado al ele la he­
gemonía como direcc ión po lítica y cultu ral. 
En la me c.lic.la e n que cae.la g rupo social , na­
cid o e n la producción económica , c rea con 
é l, o rgánicamente, capas ele inte lectuales 
que le proporcionan homogeneiclac.l y con­
c ie ncia ele sus fines, son éstos los e nca rga­
dos d e e je rcer las fun ciones tanto ele hege­
monía social cuanto ele gobierno político, 
las conectivas y o rganizativas; en e l inte rio r 
del bloque histó rico. Pe ro esta re lación en­
tre g rupos sociales e intelectuales no es li­
neal s ino comple ja. 

Si bie n responde n a la elinámica e.le los 
grupos sociales clone.le e ncu e ntran su o ri­
gen, tie nele n a generar comportamie ntos 
estamenta les, a considerarse a sí mismos 
como e l Estado lo que - señala G ra msci­
elaelo e l e no rme núme ro e.le geme que abar­
ca la categoría, genera complicaciones cles­
agr4Klables para e l gru po económico funela­
me ntal que re a lme nte es e l Estado. 

Esta te ndencia hacia b autonomización 
ele la burocrac ia (e.le la dirección técnica­
me nte acliestrac.la) e ntra e n contra dicción 
con la direcció n po lítica (pa rtidos y pa rla­
m e nto) y marca, según un G ramsci explí­
c itamente re miniscente ele] a n á lis is e.le 
Webe r en Parlamento y gobie rno en una 
Ale mania recons truida , un punto ele c risis 
e n e l Estado moderno. en su Forma socia l 
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de mocrá tica burocrática que ha ampliado, 
has ta formar masas impo ne n tes a la ca te­
goría ele los intelectuales como funciona­
rios ele la hegemonía . 

Pe ro esta dime nsión bu rocrátic:1 ele la 
función ele los intelectuales penenece a uno 
e.le los dos g raneles p la nos ele las supe res­
tructuras: el e.le la socieclacl política, e ncar­
gada ele] gobierno jurídico por meelio ele un:1 
capa socia l que funda su poder en un saber 
especializado. Debe inte resa rnos también 
la otra elime ns ió n e.le la función intelecll1al 
e n la sociec.lael: la ele constructora ele con­
sensos, ele valo res, ele re presentaciones co­
lec tivas e n e l seno e.le la sociec.lael c ivi l. Si 
bien e l Estaelo mode rno , en la elefini c ión 
integ ral d e l mismo que formula G ramsci 
o p e ra una reconcili:1ción un iversal ele los 
inte reses fragmentados ele la socieclac.l a l 
transmuta rl os como expresió n ele e ne rgías 
nacionales mee.liante una operación ele ab­
sorció n cu ltural basaela en un consenso es­
pontáneo a favor ele la elirección impuesta 
a la v ida socia l, esa expansión llega a un 
punto ele sa turación en e l que ya no está 
e n conelic io nes ele integrar si no que co­
mie nza un p roceso ele desagregación e n e l 
inte rio r de l bloque histó rico. En ese momen­
to, punto ele a rranq ue ele una o rgánica -
corno mome nto e n que se rompe el a p:1ra­
to ele gobie rno espi ritual la voluntad colec­
tiva estata l cons truida e n la relació n enLre 
inte lectua les privados y gubernamentales 
o rgúnicos a los g rupos sociales fundamen­
tales, e ntra e n te ns ió n con la voluntad co­
lectiva nacional- popula r que viene e labo­
rando la articu lación entre intelectuales y 
clases subalternas. 

El terre no sobre e l q ue se constru ye la 
voluntad colectiva nacio nal - popular d e be 
esta r p reparado por la d inamización ele u na 
reforma inte lectual y mo ral como ga ra ntía -
dice- hacia e l logro e.le una forma supe rio r y 
to ta l ele c ivilización moderna. En este punto 
es decisiva la función de l nuevo Príncipe -el 
partido revolucio nario, capaz ele articula r e n 
un movimiento comple jo e l sentir, e l sabe r 
y e l compre nde r socia les que co nstituyen el 
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nexo o perati vo ele la acción histó r ica. 
J nterrnec.li acla por los intel ectuales, la 

construcción ele una voluntad colectiva su­
pone la superación ele] momento corpora­
tivo (que, a diferencia ele Durkheim, para 
Grarnsci no podría constituirse en trama 
integrado ra del Estado) y el ingreso al mo­
m ent o políti co como esfera -dice- ele su ­
per structuras complejas . n las sociecbcles 
modernas est:t constru cción de una volun­
tad co lecti va, que está en el centro de Jos 
p rocesos ele hegemonía socia l y cultural, da 
lugar en el pensamiento gramsciano a un 
programa de investigación sob re las condi ­
ciones concretas, cu lturales ( nacionales, es­

pecificará Gramsci), en q ue esos sistemas 

de va lores pueden emerger y consolidarse 
histó ricamente. Abren, por lo tanto, la posi­
bilidad para b discusión ele una teoría de b 
acción no utilitarista , que en el m arxismo 
vu lga r asume la forma ele economicismo. 
D avid Lockwoocl ha mostrado que la c:1ren­
cia ele una teoría ele la acc ió n ha siclo el 
eslabón más déb il e.le la cadena teórica del 
materia lismo histó rico. 

Al no poder d istingui r entre los p roble-

mas ele inLcgración sistémica ele las soc ie­
c.Ltcles y los problemas el e integración social 
relati vos a la esfera ele los va lo res q ue 
cohesionan a las m ismas, la ligazón entre la 
dimensión fu ncional , que alude a las rela­
ciones entre los subsistemas, y la dimen­
sión sociocultural, que remite a los compor­
tamientos ele los :tcto res, sólo pod ría se r 
establecida sobre la base e.l e un concepto 
utilitarista e.le acción , similar al e.le las teorías 
positiv istas e.le la acció n (en términos el<:' 
Pa rsons), c.lon cle la rac ionalic.lac.l inc.li v iclual 
fuera remplazada simplemente por una ra­
cionaliclacl ele clase c.l eterminacla por la po­
sición objetiva ele los sujetos en las relacio­

nes ele producción. Si n haber cliluciclaclo b 
com plejidad e.l e este problema teóri co q ue 
todavía el pensam iento marxis ta no ha po­
clic.lo resolver, no quedan eludas que, den tro 
ele esa trad ición, es en la fuente grarnscian:1-
incompJeta, asistem:ítica- cloncle podrán, sin 
embargo, encontrarse las claves más suges­
ti vas para un p rogram:1 e.l e invest ig;1 ció n 
colocado en la misma área en que b socio­
logía ele] 900 buscó fundar una teoría no 
determinista de la acción socia l. 

NOTAS 

' Me ref iero a Teoría del Male1-ia/ismo 
llistórico, publicado por Bujarin en 192] y 
que durante cie rto tiempo fund ó un verda­
dero ca non del marxismo e.le su ti empo. 

2 Robert Nisbet, La/onnación del pen ­
samiento sociológico, Buenos Aires, 1969. 

·
1 Ka rl Ma rx, His Lije and Teach ings, 

Mich igan, 1971¡ 
' Co nciencia ¡1 sociedad. la 

reorie11tació11 del pensamienlo social eu­
ropeo 0890-1930), Maclri c.l , J 972 

' Em it e Du rkheim , Socio logy and 
Philosophy, Londres, 196'5, pp.5] /52. 

'' Em ite Du rkheim, Lecciones de socio­
logía (Física de las cos/11mbres y del dere­
cho), Buenos Ai res, J 966, passim. L:t p r i-
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mera edición en fran cés es e.l e 19SO. 
" H ans Jl o lz, Leo Kofl er y \Xlol fga ng 

Abendroth , Conuersaciones CO ll Lukács, 
Madrid , 1969, p.1 3S. 

8 Al essanclro Pi zzorno, Sohre el método 
de Gramsci en VVAA , Gi-c1111sci y las cien­
cias socia/es, Buenos Aires, 1974 . Georgcs 
Sore l dedicó un largo ensayo a Durkheim 
titulado Les ibeories de 1\1. D11rkhei111 en los 
números 1 y 2 de Lecleve11 ir socia/(;1hril y 
m:1yo e.le 1895). Dicho texto , sin dudas el 
primer intento de confrontar al soc iólogo 
francés con la t radi ció n ma rxista , fue 
reed itado en 1978: l e teorie di D11rkhei111 e 
a/tri scritli sociologici, (Liguo ri, Na poi i ). Lt 
cl eu c.l a intelectua l e.l e G rarnsci con Sorcl h:1 
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sido destacada por varios autores; qu izás el 
desarrollo más completo de la cuestión se 
encuentra en Ni cola 13adaloni , Il marxismo 
di Gramsci, Turín, 1975. 

9 Un puntual recorrido sobre la genealo­
gía del concepto en e l pensamiento mar­
xista puede verse en e l cap.1 de Ernesto 
Laclau y Chanta! Mouffe, Hegemony and 
socialist strategy, Londres, 1985. 

10 Anton io G rarnsci , Quaderni del 
carcere, I, 1244, Turín , 1975. 

11 Este ro l d e los inte lec tua les es 
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enfatizado también por Webe r. Al ana lizar 
la pro babilidad ele una acció n comunitaria 
de clase, coloca como una ele sus condicio­
nes la presencia ele una dirección hacia fi ­
nes claros que regularmente se dan o se 
interpretan por personas no pertenecien­
tes a la clase intelectu ales &#8221, Econo­
mía y sociedad, I, 245, México, 1969. 

12 David Lockwoocl , Tbe weakest link Ín 
the chain? Some comments on the marxist 
th eo ry of action e n Reseai·ch in the 
Sociology of V(lork, Vo ll , pp .435/ 481. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACIÓN 91 



Poesía 

Carmen Luz Bejarano/ EL JARDÍN DE LA DELICIA 

En la ruta de O,Jeo 
cantos rodados, 

Sobre grava 
perfilo tus aristas. 
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Garúa o tempestad 
en apretada luz 
gozoso náufrago. 

Un alazán 
d~fumina la niebla 

se diluye. 
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Tropiezo 
el ofidio más dulce 
me atrapa 

entre sus alas. 

Un murciélago aguarda 
azul que hiera 

su pupila. 
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Un olor a esperma 
quebranta mi solloza 
un amasUo de astros 

Cae. 

Enrédate en sargazos. 
Abrasaré tu cuerpo 
la noche será. 
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Recreo de mi cuerpo 
( isla remota) 

Sombra. 

Crispado 
el mar naufraga. 

Ll MJ\ , PERÚ, OCTU13RE 2001 89 



90 

En cuenca de ámbar 
beberé 
espesa brwna. 

A contracielo 
agua milagro. 
Cae 
perturba 

el rostro de Narciso. 
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Me sorprende 
el bello reptil 

que me habita. 

Mar violento 
aguardo 
tu garra de aracanto. 
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Abro una puerta 
el i,~fierno 

se desbordo. 

Me disgrego. 
Re.flexión de nús átomos. 
A,no los espejos 
como la rata el muJadm: 
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Todo será devuelto a su origen 
habite 
mar tierra o galaxia críptica. 
Una lágrima en el ojo fluye. 

2+2 son cuatro (sin excluir lo relativo) 
jznalmente 
es lo mismo. 
Hasta donde yo crea 

y la cifi·a me involucre. 
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Con ese silbido reptil 
atenazando mis sienes. 

Soy en agonía. 

Víctima 
o 

verdugo 
danzando 
como r•onigote 

¿ Tú lo sabías? 
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El balancín ha perdido 
su equilibrio 
la sincronización del movimiento. 
Sólo soy alguien 
que no existe 
en un tiempo que no existe 
en un espacio 
que no existe. 
¿ Es esto la realidad virtual? 
o 
simpleme,.ie 

el otro lado del espej o. 

¿ Cuáles los paisajes que recorres? 
¿ Cuántos crepúsculos para poblar la entre tierra? 
¿ Por cuál espesura arrastras mi cuerpo 

Clon y clown a la vez. 
Sombra murmullo. 
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todavía ? 
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La luna desfallece a tus pies 
se adhiere al piso 

barata calcomanía. 
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Entrevistas 
Manuel Burga/ "EL PERÚ HA PERDIDO EL PASO .. ... " 

En la siguiente entrevista realizada 
por Gustavo Montoya, Manuel Burga, 

uno de los historiadores más importan-
tes del Perú recientemente elegido Rector 

de San Marcos, reflexiona sobre la Uni­
versidad pública, la historia política del 
Perú, el autoritarismo y la democracia, 
su generación y los desafíos del gobier-

no de Alejandro Toledo. 

Gustavo Montoya : Para muchos, tanto 
dentro como.fuera de la Universidad, ha 
sido una so1presa su participación en las 
elecciones para el Rectorado de San mar­
cos, pues siempre pensamos que sus acti­
vidades estaban mas bien orientadas a la 
investigación, a la reflexión histórica, la 
docencia y.formación dejóvenes historia­
dores. 

Manuel Bu rga: La experiencia previa 
como director ele Post-Grado durante tres 
años, fue lo que creo que determinó mi 
participación en las elecciones últimas para 
e l rectorado; definitivamente creo que no 
fu e una decisión personal mía , s ino una 
acción colectiva ele un grupo que se inició 
como un movimiento de opinión para dis­
cutir una propuesta de Universidad y te r­
miné llevado por un grupo que encontró 
en la Unidad ele Post-Grado una sue rte ele 
modelo e.le lo que podía ser una Un iversi­
dad transformada y que sería el proyecto 
para San Marcos, y eso es simplemente lo 
que motivó a un grupo pequeño intenta r 
llegar al Rectorado. Es decir, pensar que en 
San Marcos e ra posible hacer cambios, y 
esos cambios intentar hacerlos al conjunto 
de la Universidad. Entonces la decisión mía 
fue acompañar a un grupo y finalmente ter­
miné conducido por el grupo. 
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Entrevista d e Gustavo Montoya Rivas 

G.M. Pareciera que San Marcos repro­
duce lo que está su.cediendo en el país. Asis­
timos a una severa crisis de representa­
ción, no existen lealtade~ políticas; enton­
ces su designación como Rector pareciera 
que obedece a la necesidad de buscar con­
sensos. En ese sentido, su elección se ase­
meja a la del actual presidente Valentín 
Paniagua. 

M.B. Podría ser, es evidente que los gru­
pos políticos tradicionales que tenían una 
organización incipiente en San Marcos eran 
los que dirigían la política sanmarquina. Pero 
éstos han perdido presencia y ahora hay 
nuevos grupos. De otro lado, yo no com­
pararía a la admin istración nuestra con la ad­
ministración de Paniagua. Porque la admi­
nistración de Paniagua es de un gobierno 
transitori o, en todo caso podría se r equiva­
lente a la admin istración de Ricardo Lamas, 
porque la nuestra ha sido una elección sur­
gida de las elecciones generales de docen­
tes y estudiantes ele San Marcos, y proba­
blemente e l gobierno nuestro sea un go­
bierno de transición hacia algo democráti­
camente más institucional. Pero lo nuestro 
ha siclo producto ele e lecciones genera les 
tanto de estudiantes y de p ro fesores, don­
de los grupos políticos tradicionales han sido 
derrotados y han surgido nuevos grupos. 

Nuevos colectivos ele docentes y estu­
diantes en San Marcos, do nde e l interés ele 
estos colectivos es convertir a San Marcos 
en una Universidad mejor, renovada y mo­
derna , ele acuerdo a los tiempos actuales y 
esto es probablemente lo notable en la ac­
tualidad. Es decir, los docentes por mayoría 
y los estudiantes por mayoría, y que fue 
una coincidencia que ele alguna manera se 
produjo porque había una coincidencia en 
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la línea programática. 

G.M. La existencia de estos nuevos co­
lectivos, signi/ica la emergencia de u na 
nueva cultura política. Si es así, ¿cuales 
serían sus características? 

M.13. La dife rencia fundamental sería que 
e l colectivo actual en el gobierno de San 
Marcos sea de un acuerdo institucional. Es 
un colectivo e n elonde lo que prima es la 
búsqueda ele una excelencia académica . 
Pa ra elecirlo de o tra manera, el colectivo 
estaría formado por profesores que tienen 
una representativielael académica dentro de 
la Universidad. 

Es to es probab leme nte lo más 
destacable. No une al colectivo la pertenen­
cia a un grupo po lítico, sino lo que une es 
la búsqueda ele una Universidad mejo r y la 
presencia ele docentes ele calidad académi­
ca ele las veinte facultades ele San Marcos, 
esto me parece que se evide ncia no sola­
mente e n e l colectivo que ha ganado en el 
Rectorado, sino que se manifiesta también 
en los veinte decanos que están actualmen­
te en la Universidad . Es notable que los 
veinte decanos en la actua lidad tienen un 
nivel académico mucho más alto que los 
que existieron en los períodos ante riores y 
esto es Jo s ingula r ele la actualiclacl e n San 
Marcos; el gobierno sanmarqu ino ele las fa­
cultades, ele los Institutos ele Investigación 
y ele la administración central está n en los 
docentes que tienen una trayectoria acaelé­
mica semejante a la mía, y que son recono­
cidos en sus facultades también como in­
vestigadores y como elocentes ele trayecto­
ria, más que como políticos de vieja expe­
rie ncia sanmarquina. 

G.M. ¿Cuáles son las posibilidades rea­
les que tiene San Marcos para que en el 
corto o mediano plazo esté en condicio­
nes deformar elites que as11man respon­
sabilidades de envergadura en el Estado, 
la política, la empresa privada, las cien­
cias y humanidades?. 

M.13. Ese es e l reto en la actualidad para 
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los que conclucimo San Marcos, cómo con­
vertir a San Marcos en e l plazo ele cinco 
años en una Universidael ele vanguardia den­
tro del sistema ele la Universidad pública, 
en una Universidad productora ele intelec­
tua les, de académicos, de científicos y ele 
técnicos que tengan una relevancia nacio­
nal e n el país. Ese es el reto que actual­
mente tenemos que enfrentar, entonces por 
eso queremos que San Marcos vuelva a ser 
lo que teóricamente ha elebielo ser siem­
pre, una Universidad pública ele prestigio, 
una Universielacl abie1ta . Y entendemos por 
Universidael abierta a tocios los sectores so­
ciales y culturales que existen en e l país, y 
también desde la perspectiva ele los docen­
tes, una Universidad abierta a través ele los 
concursos públicos a tocios los profesiona­
les académicos y científicos de calidad y que 
San Marcos pueda ofrecer puestos doce n­
tes para tocios los que quieran trabajar en 
nuestra Universidael . Que sean los concur­
sos públicos aquellos que puedan definir el 
ingreso a San Marcos. 

Otra línea importante a desarrollar es 
renovar las posibilielaeles ele investigar den­
tro ele la Universidad y para eso necesita­
mos crear mejores condiciones mate riales 
de investigación. Uno ele los principios or­
ganizaelores ele nuestro proyecto de Uni­
versidad es este principio muy simple de 
Universielad verdaelera, y por e llo e ntende­
mos la Univers idad que prioriza la investi­
gación antes que la docencia. Consideramos 
que e l buen docente tiene que ser previa­
mente buen investigador, los docentes tie­
nen que investigar, enseñar y publicar, es­
tas son las tres patas de un trípode sobre el 
cu a l se elebe soste n e r e l profesor 
sanmarquino. Y es ese tipo de profesor que 
va a constrnir una Universidad verdadera en 
San Marcos. Y si nos proponemos y logra­
rnos que San Marcos, en los años que nos 
coITesponcla administrar, se convie1ta en una 
Universidad abierta, e n una Universidad 
verdadera, creo que iremos a solucionar 
gran pa1te ele los problemas que ahora crean 
esta imagen ele San Marcos como ele una 
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Universidad que aún le fa lta recupera r su 
imagen que alguna vez tuvo. 

G.M. En relación con las condiciones 
materiales y los recursos, ¿·como piensan 
enji-entarestas carencias?, ¿"convocarán el 
concurso ele las empresas privadas por 
ejemplo.? 

M.B. Para aumentar los ingresos y el pre­
supuesto ele San Marcos tenemos tres pos i­
bi liclacles; incrementar lo que proviene de l 
tesoro público que en la actualidad son 100 
millones y estamos intentando a través de 
conversaciones con el Ministerio ele Econo­
mía y Finanzas so licitar 140 millones para 
el año 2002 y esperarnos que nuestra soli­
citud tenga suerte , esta es una de las líneas, 
el tesoro público. La segu nda es incremen­
tar los ingresos propios que proceden de 
diversos rubros, entre ellos de los dife ren­
tes pagos que hacen los estudiantes de la 
renta ele la Universidad y de los superávi t 
que producen los centros ele producció n. 
Aquí en este segundo rubro el más impo r­
tante para incrementar los ingresos de San 
Marcos es promover un mayor dinamismo 
ele los centros ele producción, entre e llos la 
Ofi ina Técnica ele Admisión, el Centro Pre­
Universita ri o y otros centros pequeños de 
p roducción, como los que existen en la Fa­
cultad e.le Vete rinaria, Industriales, sistemas 
que son centros que si1ven para la produc­
ció n, docencia e investigac ión. Este te rcer 
ru bro para aumentar los ingresos propios, 
es lo que ha permitielo a la Unive rsiclael el e 
Ingenie ría maximiza r sus ingresos y es una 
posibiliclael abierta para San Marcos, crear 
otros centros de producción , ampliar los 
actuales y gene rar un crecimiento de los 
ingresos propios para aumentar las posibili­
claeles presupuesta les . La te rcera línea es 
multiplicar los convenios internacionales, 
solicitar ayuda externa, a la empresa priva­
da a través del apoyo ele los centros de pro­
ducción o finalmente comenzar a pensar en 
préstamos nacionales e internacionales que 
nos permitan mejorar la infraestru ctura 
sanmarquina , que debe tener un retraso de 
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cuarenta a cincuenta a11os en lo que se re­
fi e re a la satisfacción ele demandas e.l e los 
docentes y estudiantes. 

Creo que estas tres líneas son las que 
pe rmiti rán el incremento de l p resu puesto 
el San Marcos y dentro ele esta línea , el 
aporte ele la empresa privada peruana y de 
la empresa internaciona l va a se r importan­
te si es que lograrnos crear una nueva 
institucionaliclacl sanmarquina . Cualquier in­
cremento del presupu esto , sea de l tesoro 
público, sea ele los ingresos propios , por 
cooperación técnica internaciona l o por prés­
tamos, irá a beneficiar priorita riamente los 
Institutos ele Investigac ión, la investigación 
en San Marcos. Nuestra esperanza no es tan­
to la mejora ele los sue ldos e n general ele 
los docentes, s ino la mejora el e la parte co­
rr sponeliente a lo que sería la subve nció n 
ele la investigación de los docentes. Enton­
ces ele esa mane ra empezamos cambiar e l 
panorama de San Marcos. 

G.M. U~ted ha anunciado el traslado del 
Rectorado a la Ciudad Universitaria, ¿"es 
éste un acto simbólico de lo que será su 
administración de la Universidad? 

M.B. El traslaelo de la aelministración cen­
tra l a la ciudad un ive rsitaria va a pe rmitir 
una mayor rac ionalidad en e l manejo ael­
rninistrativo ele la unive rsidad. Ahora la ad­
ministración central se encue ntra a 7 u 8 
ki lómetros ele! ca mpus unive rs itario , mal 
conectada con la red te lemáti ca, lejos tan­
to el e estu diantes como ele pro fesores , es 
una especie ele ghetto administrativo y bu ­
rocrático el eelificio Kennecly, y lo que que­
remos hacer es este cambio q ue no va a 
ser fáci l. Esta mediela aparece corno un acto 
simbólico de transformar la aelministració n 
sanmarquina. Aún no tenemos un pabellón 
centra l construido en e l Campus Universi ­
tario y no lo vamos a tener e n los próxi­
mos 10 meses, pero ele tocias maneras va­
mos a cumplir con esta promesa y nos va­
mos a trasladar y ocupar aunque sea pro­
visio nalmente los espacios d eelicaclos y 
construidos para otras activielades como por 
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ejemplo la biblio teca central que actual­
mente cuenta con dos pi ·os que están va­
cíos y que los ocuparemos provisionalmen­
te durante diez meses hasta q ue se cons­
truya una sede central que nos permiti rá 
q ue San Marcos inicie u na nueva v ida ad ­
ministrativa. En general, la presenc ia de 
nuevo pabellón central permitirá crear una 
racio nalidad diferente en el funcionamien­
to del campus universitario cuya vida en 
el futuro irá a func ionar alrec.lec.lo r e.le su 
p ab e ll ó n ce nt r a l y d e un a nu eva 
redistribución de sus actividades dentro e.le 
la ciudad universitaria. 

G.M. Hablemos sobre su biog mj'ía inte­
lectual, sobre su generación, ¿'C'l,tál es el ba­
lance que realizaría y las d(f'erencias p or 
ejemplo con la generación que le antece­
de, la del cincu enta? 

M .13. Bueno , en primer lugar no estaba 
entre mis p lanes pro fesionales ser Recto r 
ele San Marcos y esa es la primera sorpresa 
para mí en mi p ropia experiencia ¡ ersonal; 
siempre pensé que los años en que atrave­
saba la década e.le los cincuenta iba a ser m i 
mejor época e.le productividad de docencia 
e investigación y no ha sido así; está siendo 
mi mejo r época dedicada a la gestió n uni­
v ersitaria, ento nces eso es una sorpresa y 
creo que esa es una estación importante en 
mi biografía pro fesional, nunca podía haber 
imaginado esto en mis años 20, 30 o 40, en 
que mi vida estuvo dedicada fundamental­
mente a la investigació n en primer lugar y 
a la docencia en segundo lugar. Toe.la mi 
vida profesional la puedo confesar ahora y 
decir y resumir, partió e.le la investigació n y 
to e.los los derivados e.le la investigació n fue­
ro n puestos al servicio de mi trabajo como 
docente en la universidad y también debo 
decir que yo como p rofesional y como his­
to riador, soy producto de las becas, las fi­
nanciaciones internacionales, los viajes, los 
p eríodos de estudio , pero siempre tuve un 
punto de retorno que era San Marcos y ese 
es el punto central de m is actividades. 

M i generación no sé como llamarla, al-
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gunos la llaman la generación de los años 
sesenta, pero mi generación tuvo una ca­
racterística muy d istintiva, que era su voca­
ción por el pensamiento crítico, su compro­
miso con los movimientos de renovació n 
en el país y su definición en esta posició n 
transfo rmadora de la investigación, del pen­
samiento y e.le la acción ¡ o lítica del país, 
eso es lo que diferencia a la generació n 
nuestra de la generación del 50. La genera­
ció n de los años 50 a la que pertenecen 
nuestros maestro , fue una generación de 
transición, que tuvo mucha ambigüedad en 
general, parecía y fueron de alguna manera 
promoto res del pensa miento crítico y de 
las actitudes transformadoras. Esta ambigüe­
dad desapareció en nuestra generación, casi 
como obligación todos éramos ele izquier­
da, era imposible vivir en San Marcos si uno 
no comulgaba con las ideas de izquierda o 
si o ralmente uno no expresaba una posi­
ción po lítica de izquierda, era una especie 
de comulgar con un catecismo, no se podía 
se r ele otra m an e ra p ara mi g rupo 
generacional, y esto no fue ninguna debili­
dad creo yo. 

Fue un escenario histórico, un escena­
rio histórico donde ocurrió lo que sucedió, 
los benefi cios fuero n que los soció logos, 
los antropó logos, los literatos, los histo ria­
do res, los matemáti cos, en general to dos 
tenían una posició n favorable al pensa­
miento crítico, una actitud de transformar 
a la sociedad peruana y con un sueño , el 
sueño e.le alcan zar una sociedad mejo r, es 
algo que alentó y dio vida a nuestra gene­
ración y en la cual casi sin ambigüedades 
el noventa por ciento ele los m iembros e.le 
mi generació n se enro laron en este movi­
miento colectivo. 

G.M. Para los que hem os seguido su 
trayectoria como historiado1~ resulta evi­
dente su condición beterodo:rn . Es decir 
ha transitado usted por la bistoria de la 
"larga duración ", la historia social, la h is­
toria económica, la historia de las menta ­
lidades. Escribió además 11n libro único en 
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su género y que se agotó rápidamente, en 
él usted reflexiona sobre la utilidad de la 
ensáianz a de la historia, sus diferencias 
con las memorias colectivas y el p apel de 
la conciencia histórica en el diseii o de iden­
tidades nacionales. ¿Cuáles son la.s imáge­
nes que usted se ha.formado soh1"e el Perú 
como resultado d e su trayecto ria 
biston ográfi:ca? 

M.B. Ahora en estos mo mentos del año 
2001, pienso ele ma ne ra mu y dife re nte a 
los años 90 y 95. Cuando miro la histo ria, 
hace diez a ños pe nsaba el e una mane ra 
dife re nte la histo ria , hace diez años yo te­
nía una idea muy pesimista de l S. XIX, pe n­
saba que e l S. XIX po r eje mplo había s iclo 
un siglo como lo decía Jo rge Basaclre y como 
lo re pe tían otros, ele o cas io nes desaprove­
chadas y ele o po1tuniclacles perdidas, eso me 
parecía e l S. XIX. Y e l S. XX m e perecía un 
siglo ele realizaciones, ele descubrimiento del 
mundo indígena , ele construcció n ele la na­
ció n pe ruana , ele una mayor visibilidad el e 
tocio lo qu e es e l Pe rú rea l, el Pe rú co ncre­
to. Pero ahora diez años después , en el año 
2001, no te ngo aún las ideas mu y claras. 
Cuando po ngo e n la balanza e l S. XIX y e l 
S. XX, no sa bría decir cuál es mejor en fun­
c ión ele la tra yecto ria actual de l Pe rú , por­
q ue la hi sto ria siempre se pie nsa en fun ­
c ión ele los escenarios actuales . Y aho ra 
me atrevería a decir que e l S. XX es un s iglo 
ele esfu e rzos inútiles, y el e esfu e rzos qu e 
no tuvie ro n los resultados qu e se espera­
ba n, yo diría que e l S. XX es un siglo ele 
resultados perversos, porque muchas veces 
las cosas que se espe raban , los programas 
que se de fendían die ron resultados contra­
rios. Y eso me hace recorda r e l libro el e la 
pe1versiclacl ele las causa liclacles histó ri cas, 
e nto nces aho ra me parece qu e e l S. XIX 
tuvo un desa rro llo más he roico y construc­
ti vo , rea lizó la inclepencle ncia, asimiló e l 
primer militarismo, supe ró la gue rra con 
Ch ile, sup ró e l segundo m ilitari smo , y fi­
nalmente atravesó un mundo ele dificulta­
des en 80 años . El S. XX ha s iclo un siglo ele 
ins istencia muy g rande en p royectos q ue 
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no alcanzaro n los resultados que buscába­
mos, e l mode lo industrialista no resultó, la 
reforma agraria tu vo resultados casi pe1ver­
sos , el mercado interno se d ebi litó, las c iu ­
dades, y Lima se conv irtió e n una macro 
ciudad concentrado ra ele poblaciones q ue 
dejaron sus pobrezas provincianas para tra­
tar ele vivir en las miserias urbanas. Es decir, 
hay que hace r una nueva histo ria po lítica 
del Perú , a partir ele los resultados actuales, 
e l Perú actual parecería vo lve r a e ncami­
narse hacía este mo delo libe ral que ta nto 
se desprec ió en e l S. XIX, e n e l S. XX. En­
to nces yo me p regunto s i d e be ríamos ha­
cer una eva luación , ahora ele urgencia de la 
historia política transcurrida, y preguntarnos 
po r qué vivimos una histori a polírica ta l 
como ha sucedido e n e l S. XX e n e l Pe rú , 
po r qué no he mos te nido una histo ria a la 
mexicana, o a la colombiana . 

Creo que hay qu e hace r una revisió n 
crítica ele la histori a de l S. XX, y me pa rece 
que va a ser fundame ntal. Yo s ie mpre pe n­
sé que el S. XX se parecía mucho al S. XVIII, 
po rque e n e l S. XVIII hubo gra neles movi­
mientos que se frustraron, que más bien fre­
naron e l desarro llo de l país. En e l S. XX hay 
algo ele miste ri o e n e l Pe rú , y ese m iste rio 
yo diría que se concre tiza en a lgunos no m­
bres que desgraciadame nte los mencio na ­
mos constantemente ¿no? Vícto r Raúl Ha ya 
ele la Torre, José Carlos Mariátegui, que sien­
do políticos muy jóvenes crearo n partidos 
qu e tuv ie ro n una eno rme vigencia e n I S. 
XX, y no sólo crearon pa1ticlos, sino que crea­
ro n una cultura política , crea ron toda una 
ética inte lectua l e n e l Perú . 

En e l Perú de l S. XX, bajo e l modelo ele 
Mariátegu i y el e Haya ele la Torre , se r 
é ticamente y po líticame nte correcto era ser 
o el e izquierda o aprista , y la aplicació n rea l 
ele estas tendencias po líticas e n la rea lidad , 
ha dejado resultados cas i p e1versos. Yo es­
toy hablando ahora de ma ne ra lx 1stante 
hete rodoxa, de bo po r eso eje rcer una revi­
sión ele la histo ria política peruana , hay que 
volver a tra ta r el e inte rpre ta r y e nte nde r a 
Bolíva r, tratar ele inte rp re tar a l S. XIX, tratar 
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ele comprender mejor el civil ismo y su oca­
so e n e l S. XIX y su reaparición e n e l S. XX 
y trata r el e entender este eno rme periodo 
de l S. XX que se inicia en los años ele L guía 
y que termina en el gobierno ele Alan García, 
y que te rmina apoca lípticame nte. Ento n­
ces hay q ue in vitar a los jóvenes histo ria­
do res a hacer una revisión ele la historia po­
lítica pe ruana, hace r como lo ha hecho 
Francois Furet para Eu ropa, e n té rminos 
franceses es revisar la historia, creo que es 
sa ludable re inte rpreta rla y pode r ver el es­
ele el escenario contemporáneo qué ha pa­
sado e n e l Pe rú , qué procesos se han fru s­
trado por las ca racte rísti cas propias el e la 
sociedad peruana. 

G.M. Esta necesaria revisión de la his­
toria p olítica del S. XIX y del S. XX que 
usted invoca, plantea múltiples consecuen­
cias. Pues como usted sabe, es necesario 
distinguir el conocim iento histórico de la 
construcción de memorias y aún de "mi­
tos nacionales " que permitan precisamente 
proveer imágenes renovadas de nuestro 
pasado. 

M.13. Es cierto que necesi tamos una his­
to ria nacional, y una histo ria nacional es una 
historia que integre. Mi generación en par­
ticular, la generación ele los años sesenta y 
setenta , se propuso como me ta construir 
una histo ri a e.le la exp lotación, una historia 
ele los fracasos, una historia ele des ilusiones 
e n el Pe rú. Creo que o tra posil iliclacl es lo 
que los jóvenes historiado res empre ndan , 
construir una historia nacion:ll , una historia 
ele integración, una hi storia e n la que se 
destaquen otros aspectos, que sean aspec­
tos constructivos e.le la comunic.lac.l nacional 
peruana. 

No q uiero deci r que no se critique la 
é poca colonial , lo incompleto ele la Inde­
pe nde nc ia crio ll a ele 1821 , ni los desacier­
tos e.le la política gua nera el e los años 50 y 
60, entiendo por una historia nacional dife­
rente, una histo ria que sabe olvidar, que sabe 
recorda r, una memoria histórica , es una 
me mori a constru ida con o lvidos y recuer-
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clos. Mi generación insistió en recordar cier­
tas cosas traumáticas al igua l que e n gene­
ral tocios los peruanos, y ahora yo diría que 
es necesario recordar ciertas cosas positivas 
y que el recuerdo ele líneas ele construcción 
pos itivas nos permitiría un poco preguntar­
nos por los procesos ele la historia pe ruana 
desde otras preocu¡,aciones. 

Po r e je mplo mi generación nunca se 
preguntó por qué el Perú es un país atrasa­
do, nunca se preguntó como se pregunta­
ba Vargas Llosa, dese.l e cuándo se jodió el 
Pe rú - como decía un personaje ele Vargas 
Llosa -, los historiadores peruanos no nos 
pregu ntamos c.l escle cuándo o por qué e l 
Perú fracasó, s ino nos preocupábamos e.le 
demostrar que los culpab les ele la situación 
del Perú eran los secto res dominantes y las 
e lites que se habían aprovechado ele cons­
truir una histo ri a para e llos, contra las ma­
yorías. Yo ahora me pregunta ría cuáles son 
las razones ele nuestro atraso . Creo que ahora 
que se inicia e l S. XXI, va n a surg ir estas 
preocupaciones , que son las mismas pre­
ocupaciones el e Manuel Pare.lo e.l e 1860, 
cómo construir un país mejor. Son las mis­
mas preocupaciones ele Pedro Dávalos 
Lissón e n e l afi.o ele 1920, é l se preguntalx1 
por las causas geográficas, econó micas, po­
líticas y mora les de l atraso e n e l Pe rú. 

Ahora ele alguna manera los políticos se 
preguntan po r eso, y los políticos ahora por 
lo que se escucha e n el discurso corrie nte, 
es que e l reto fundamental es la pobreza , 
terminar con la pobreza, e n los años sesen­
ta y sete nta se decía que el re to fundamen­
tal era terminar con la oligarquía terratenien­
te, con la o ligarquía agroexportaclo ra, y ha­
bía que leer e l libro ele Malpica para buscar 
el catálogo e.le los dueños ele! Pe rú para ex­
te rmina rlos. Ahora e l reto es la pobreza, y 
para terminar con la pobreza hay que saber 
cuáles son las causas que producen esa 
pobreza y cuá l s son las causas que produ­
cen el a traso del Perú. Creo que los historia­
dores ti enen que se r más permeables al c.lis­
cu rso político en la actua lic.lacl y ser más 
permeables a lo que los peruanos se pre-
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guntan, por su destino histó rico y hacia el 
futu ro, tratando de indaga r por qué esta­
mos donde estamos y cómo podemos salir 
de este impase . 

G.M. Una de sus permanentes preocu­
paciones académicas ha sido el pasado y 
futuro de las sociedades andinas. ¿Cuáles 
son sus impresiones contemporáneas so­
bre este aspecto de la realidad peruana? 

M.B. Yo creo que e l Perú es un país 
andino fundamentalme nte . Es un país 
andino que durante mucho tiempo no ha 
querido aceptarse, y llamo andino a una 
geografía, a una fauna , a una fl o ra, y a un 
hombre en particular. Y por cuyas venas 
circula sangre indígena o sangre mestiza, ese 
es e l Pe rú and ino. El Pe rú siempre ha que­
rido mi rarse como un país blanco, criollo, 
cristiano, occidental y hasta ahora algunos 
creen que el Perú es eso ¿no? Y por eso 
tienen ciertas crispaciones cuando Alejan­
dro Toledo se presenta como un hombre 
tal como él es, un indígena, o un indio. En­
tonces yo creo que el Perú en el futuro va a 
tener una mayor visibilidad andina, va a ser 
un país más andino, así a algunos les moles­
te o no quie ran aceptarlo, o digan que ese 
es un fundamentalismo indigenista. Yo digo 
esa es la rea lidad. Africa es negra, y en 
América Latina algunos países corno Argen­
tina son blancos porque están poblados de 
inmigrantes, pero México y Perú son lo que 
son , y el Perú es un ejemplo extraordinario 
en América Latina, es un ejemplo extraor­
dinario porque tiene una dinámica po lítica 
de cambio de mayor velocidad que cual­
quiera de los otros países latinoamerica­
nos. El Perú se quedó sin o ligarquía te rrate­
niente, se quedó casi sin burguesía en los 
años setenta, ochenta, y lo que hemos teni­
do es a Velasco, a Alan García y a Fuji mori, 
entonces eso es extraordinario en la histo­
ria política latinoamericana. Aún en México 
gobiernan sus eli tes crio llas, y el ejemplo 
es Vicente Fox, en países vecinos corno 
Ecuador gobiernan sus elite criollas. Todos 
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"Yo creo que el Perú es un país 
andino.fundamentalmente. Es un p aís 
andino que durante mucho tiempo no 
ha querido aceptarse, y llamo andino a 
una geografía, a una.fauna, a u.na.llora, 
y a un hombre en particular. Y por 
cuyas venas circula sangre irtdígena o 
sangre mestiza, ese es el Perú andino. 
El Perú siempre ha querido m irarse 
como un país blanco, criollo, cristiano, 
occidental y hasta ahora algunos 
creen que el Perú es eso". 
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los últimos presidentes ecuatorianos como 
Mahuacl y Novoa actua lmente, han sa lido 
el e los colegios e.le San Gab ri e l e.l e Quito, 
igualmente en Santiago ele Chile gobierna 
la elite crioll a, en el Perú ¿quién gobierna' 

G.M. La historia del pensamiento polí­
tico liberal y conservador en el Perú es, 
digamos, interesante. Sin embargo: ¿por 
qué estas conientes intelectuales no han 
logrado cristalizarse en partidos políticos 
históricos, con una continuidad más o 
menos regulai~ con tradiciones y símbolos 
d~finidos? 

M.B. Yo diría en primer luga r por e l fra­
caso ele las políti cas populistas en e l siglo 
ve inte . Ese fra caso y los resultados perve r­
sos ele la aplicación ele políticas populistas 
en e l Pe rú trajo como resultado e l colapso 
ele los partidos políticos, es algo gene ral en 
América Latina, pero dramático en e l caso 
de l Perú; a ta l punto que icolás Lynch lo 
ha llamado una traged ia sin héroes . Rea l­
mente hay un colapso el e los pa rtidos polí­
ticos. Pero evidentemente ahora hay nue­
vas agrupaciones que su rgen. 

En ton ces yo diría p ara qu e lo 
po litólogos lo reflexionen, una e.le las razo­
nes del colapso e.le los pa rtidos políticos en 
e l S. XX es, por el resu ltado e.le las políticas 
populistas que no han dacio los resultados 
que se esperaban y que han hecho perde r 
e l paso al Pe rú dentro de l proceso histó ri­
co mundial y latinoamericano. El Perú ha 
perdido el paso, el Perú ha perdido el rit­
mo, estamos casi al mismo nive l ele Bolivia, 
incluso Ecuador esta en un nivel más acep­
table en e l contexto latinoamericano, a 
pesar ele ser un país de 11 mi llo nes ele ha­
bitantes y un te rritorio mucho más peque­
ño que e l Pe rú. Entonces la pregunta ele 
por qué este colapso ele los partidos políti­
cos, por q ué esta a usencia de una 
institucionaliclac.l política en la actualiclacl, es 
por la histo ri a política vivida e n e l S.XX y 
por los resu ltados perversos ele la aplica­
ción ele medidas populistas . 
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G.M. La relación de los intelectuales con 
el Estado y del Estado hacía los intelectua­
les ¿'han sido siempre relaciones peligrosas? 

M.B. En e l Perú, las re laciones en tre e l 
Estado y los inte lectuales han siclo contra ­
rias a la re lación que ha existido en México 
por ejemplo; el PRJ cooptó a los intelectua­
les, los domesticó, los incorporó en e l setvi­
cio diplomático, en e l manejo de l sistema 
universitario, en el Consejo Nacional ele In­
vestigación ele Ciencia y ele la Cu ltura, eso 
es lo que se hizo en e l caso mexicano, es 
decir los intelectuales estuvieron dentro del 
partido, dentro del PRJ y colaboraron hasta 
el momento en que esta ll ó la cris is e.le los 
años noventa. 

El caso de l Perú es un caso inte resante, 
los intelectuales han siclo siempre críticos 
del Estado, toe.los los intelectuales peruanos 
que siguen e l modelo el e Ma riátegui son 
críti cos al Estado . El Estado es el instrumen­
to ele la clase explotadora. Aún podría decir 
yo que esta actitud hizo que Haya e.le la 
Torre ele alguna manera nunca eje rcie ra e l 
gobierno, nunca tuviera una real ambición 
ele gobernar el Perú. 

Aquello ha s iclo una cuestión el e ética 
que su pervive y existe has ta la actua liclac.l, 
hay una relación mala ele los intel ectuales 
con e l Estado, no hay una relació n ele cola­
boración y ele construcción, sino más bien 
ha siclo una relación ele crítica sistemática al 
Estado, y hasta ahora hay esta ética . Que 
cuanto más lejos ele! Estado estemos, más 
puros y santificados son los inte lectuales, 
creo que eso se tendrá qu e superar en al­
gú n momento en el siglo XXI, y que los 
intelectuales puedan participar más activa­
mente en el ejercicio del gobierno , y en los 
diversos niveles. 

G.M. Durante su campaña electoral Ale­
jandro Toledo apeló al uso de símbolos y 
alegorías vinculadas a la figura del Inca, 
¿"usted cree que con ese tipo de recursos se 
puede cohesionar a los diferentes grupos 
sociales y crear las bases para un "acuer­
do nacional? 
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M.B. Bueno, c.lesgraciac.lamente ahora no 
es posible construir un acuerdo nacional, o 
un movimiento e.le integración a partir e.le 
c iertos símbo los muy andinos com o 
Pachacútec, como lo indio. Además son 
innecesarios, técnicamente innecesarios. 
Porque el concepto y la realidad moderna 
e.le nación, es que las naciones constituyen 
comun idades nacionales done.le pueden 
convivir gru pos cultural y étnicamente cli­
f rentes, es decir yo no creo que Toledo, 
cuando dice y se presenta como Pachacútec, 
o la gente lo hac presentar como a 
Pachacútec, sea un intento ele unificar al Pe1ú 
a través ele ciertos símbolos prehispánicos, 
no creo e 'O. Yo creo que su intención más 
bien es enfatizar el rescate y la reivindica­
ción e.le ciertos sectores sociales muy rele­
gados, y además darle un derecho e.le ciu­
dadanía a ci n os símbo los prehispánicos 
que no lo tienen. Lo que parece intentar es 
darle una actualidad y una moclerniclacl a 
esos símbolos, crear una sensibilidad ele rei­
vindicación e.le lo que son poblaciones con­
sic.leraclas no occidentales, o poblaciones 
indígenas. 

Ahora mi temor es que este uso e.le sím­
bolos pr hispfoicos, símbolos muy popu­
lares en sectores rurales sea solamente una 
ficción, sean juegos arti ficiales, y que las 
intenciones sean otras, me da ese temor. 
Cualquier observado r lejano ele lo que su ­
cede en el proceso po lítico peruano puede 
quedar muy sorprendido cuando se acerca 
a las realidades actuales. Lo que podría 
percibir un observador político en el Perú 
es, como que hay un regreso ele las tradi­
cionales elites criollas al poder y al proceso 
ele democrati zación y a la democracia. 
Toledo debería tener mucho cuiclac.lo e.le no 
convertirse en un testaferro e.le las elites crio-
1 las peruanas. Eso sería lo más lamentable. 
El ser capturado por ciertos secto res que lo 
acompa ñan y qu e apa re cen a h o r a 
mayoritariamente dentro ele su grupo polí­
tico. o debe convertirse en un testaferro 
ele los sectores criollos. Sino estaría usando 
los símbo los prehispán icos como una for-
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ma e.le reclutamiento ele sectores en un pro­
yecto político que m{1s bien se compatibiliza 
con sectores urbanos crio llos. Ese es mi 
punto ele vista. 

Alejandro Toledo me hace pensar mu­
cho a mi en Felipe Guarnan Poma ele Aya la , 
que era un político ele inicios del S. XVII en 
el Perú colonial, gran parte del discurso ele 
Guarnan Poma era d ecir, yo soy cristiano, 
soy occidental, soy respetuoso del Rey, soy 
respetuoso del mundo globalizado e.le l:i 
época. Entonces hay que tener mucho cui­
claclo. Felipe Guarnan Poma ele Ayala ha­
bría siclo muy bien un testaferro e.le los gru­
pos españoles ele la época , pero su pro­
yecto no tuvo éxito. Entonces hay que cui­
darse mucho e.le eso, porque la dinámica 
ele! proceso social y político del Perú va 
más allá ele los lid erazgos, y aqu ell os 
liderazgos que no se pongan al servicio e.le 
esa dinámica van a ser triturados por ese 
p roceso, creo que el buen líder debe inter­
pretar ese proceso y saber ponerse al fren­
te, no querer ser conducto r, ni querer ser 
inventor ele ese proceso. Creo que el pro­
ceso socia l y político del Perú ha inventa­
do a un Fujimori primero, y ha inventado 
después a Alejandro Toledo, y hay que ser 
muy conscientes e.le eso. 

G.M. ¿Consident Ud. que el Gobierno 
de Alejandro Toledo se inicia en u na co­
y untura decisiva para la rnaliz ación de si,~­
m/kalivas transformaciones del país? 

M.B. Alejandro To ledo representa una 
brillante oportunidad para los peruanos en 
la actualiclacl, por eso su liderazgo tiene que 
ser un liderazgo auténtico, en I sentido ele 
ser él el representante ele secto res social s 
peruanos y no ser testaferro e.le ningún sec­
tor, ni ser cautivo ele ningún grupo político, 
eso es lo que tiene que analizar mirando a 
su alrecleclor, tratando de entender a quién 
representa, a su alrecleclor más cercano , o a 
su alrededor más lejano, a qué círculos que 
lo rodean representa, creo que él encarna 
esta transformación del Perú contemporá­
neo, una transformación en donde han exis-
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tido lideres fa lsos, es el caso de Fujirno ri 
que fu e un manipulador de los sectores 
populares, el descubrimiento ele tocia la 
corrupción ha siclo una enorme frustració n 
para los peruanos ele los secto res sociales 
menos favorecidos. Ojalá que esto no ocu­
m1 en el gobiemo actual de Alejandro Toledo. 

G.M. La actual crisis política y los n ive­
les de con"upción ¿·son inéditos en la bisto­
ria del Perú? /Cómo cree usted que lapo­
blación esté procesando esta crisis y la lu­
cha contra la corrupción? 

M.B. Yo encuentro que éste es un pro­
ceso muy orig inal , un escenario histórico 
muy orig inal. Si mirarnos el S. XIX no en­
contramos ejemplos similares, en el S. XJX 
los caudillos se enfrentaban unos con o tros 
y se ajusticiaban en el campo de batalla, o 
los ajusticiaban después. Procesos de corrup­
ción existieron probablemente con la rique­
za del guano y nunca se develaron en su 
totalidad , nunca se enjuició los malos usos 
del guano. Taml ién en tocia la construcción 
de la deuda externa en los años posteriores 
a la guem1 con Chile, pero nada similar. Tam­
bién diría yo en la época del O ncenio de 
Leguia que termina estrepitosamente en el 
año 1930, con su reclusión en el Panóptico 
y su muerte posterior. Ahora es un p roceso 
o riginal, hemos tenido un presidente que 
ha fugado del país, tenernos un corruptor 
que está preso actualmente y tenernos ge­
nerales presos, todo el comando conjunto 
del gobierno de Fujirnori están presos, al­
gunos están fugados, y esta es una cuestió n 
inédita , eso me produce un gran entusias­
mo. La eno rme capacidad que han tenido 
de extirpar la corrupción. La formación de 
la Comisión de la Verdad por ejemplo es 
o tro paso en ese sentido. Creo que los pe­
ruanos deberíamos sentirnos más optimis­
tas después de tocio, y creer que el futuro 
que viene podrá ser mejo r; tenernos que 
usar más la inteligencia y la memoria que 
las teorías para sal ir del irnpase actual en el 
que está sumido el país. 
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G.M. Una opinión casi compartida tan­
to por intelectuales, políticos y en general 
la p oblación, sería que el Perú no tie11e 
tradiciones democráticas, y que por el con­
trario existe una .fite1-te tendencia bacía 
regímenes autoritarios. 

!VI.B. Podría estar de acuerdo con esa 
afirmación , en el Perú hay una debilidad , 
hay una fragilidad de la cu ltura democráti­
ca, probablemente esa fragilidad e.le la cul­
tura democrática provenga e.le los fondos 
históricos del país, de sociec.lac.les andinas 
aristocráticas, de una sociedad colon ial aris­
tocrática, ele un siglo XIX con una democra­
cia restringida y excluyente, donde la ciu­
dadanía era una ciudadanía solamente para 
unos pocos. Entonces hay un enorme pe­
ríodo ele cu ltura autoritaria donde lo impor­
tante era el poder y no la autoric.lac.1 . Ahora 
en esta época e tamos construyendo go­
biernos que tengan poder y que tengan 
autoric.lacl. Por autoriclac.l entiendo legitimi­
dad, y la legitimidad se crea cuando las au­
toridades establecen un diálogo permanen­
te con aquellos que los eligieron. Sí hay una 
cu ltura autoritaria, el machismo es o tro de 
los elementos de esta cultura autoritaria , el 
rac ismo, 1 desprecio de los secto res altos 
por los sectores populares, son elementos 
que forman parte de cu lturas aristocráticas, 
ele cult1.1ras estamentales clone.le no hay tran­
sicione sociales. 

Yo creo que el Perú contemporáneo es 
un país más fluido, de mayor movilidad so­
cial y por lo tanto la movilidad social del e 
venir acornpa1'iacla de una cultura democrá­
tica, y eso es algo que no se construye fü­
c i lrnente . Po r eso es que A lex is d e 
Toquevi lle en su libro La Democracia en 
América, pensaba que ésta era patrimonio 
del no rte mas que un patrirnonio del sur, 
porque la democracia no solarnente se cons­
truye por un ejercicio cleterminac.lo del po­
der, ni con las eleccione , para elegir autori ­
dades, sino con una cultura. El poder corno 
decía !Vlichael Foucau lt, se construye no 
desde arriba, sino desde abajo hacia arriba , 
por eso es que en el Perú construimos for-
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mas autori ta rias e.le gobierno y terminamos 
ac.lmi ranc.lo las mayorías soc ia les e n el Perú 
a c.lictac.lores y tiranos . Decimos q ue son 
tiranos p ro constructo res . El Pe rú necesita 
una mayor procliviclac.l por la democracia, 
que se cons igue a tra vés e.le una practica, 
u na práctica cl one.le la c.lemocracia no sea 
so lamente una cuestión política, sino algo 
soci;li y a lgo económico, que haya una ciu­
dadanía extendic.la a estos aspectos. 

C.lV!. Un tema de actualidad pero que 
también sugiere una profunda reflexión 
sobre la democracia, la memoria, la histo­
ria y los recuerdos colectivos, es la recien­
te constit11ción de la Comisión de la Ver­
dad ¿·Cuáles son sus apreciaciones y qué 
tipo de recomendaciones.formularía como 
historiador? 

M.B. Bueno, lo que yo recome ndaría y 
probablemente e llos lo e ntiendan así es que 
no ha y verdades eternas, toe.las las é pocas 
tienen sus ve rc.lac.les, y eso c.leben tene rl o 
muy presente. Hay un proverbio latín e.le la 
época medieva l eu ropea que dice : "la ver­
dad es hija e.le su tiempo ". Entonces la Co­
misión e.l e la Verclac.l tie ne que construir 
parámetros de análisis y de obse rvació n, y 
ve r qué cosas son ve rc.lac.l e ras y q ué cosas 
son falsas. Yo no creo que la Comisión e.le la 
Verdad solame nte se va a dedica r a decir 
q uién hizo la masacre e.le la Cantuta, quién 
hizo la masacre ele Barrios Altos, s i 
Montesinos era realmente e l presidente del 
Perú , si Martín Rivas e ra e l jefe del grupo 
"Coli na", ésa es una investigació n polic ia l. 

Yo creo que la Comisión e.l e la Verc.lac.l 
ti e ne que abordar graneles temáti cas, que 
tienen que ve r con las actitudes e.l e gober­
nantes y gobe rnados durante las c.l écac.las 
que hemos vivido a fines del S. XX. Una 
c.l écac.la done.le lo consensua l e ra Fujimori, 
clone.l e lo aplauc.l ibl e era la condu cta 
fujimorista. Entonces ¿cómo va a trabajar la 
Comisión e.le la Verclac.!1 ¿Qué verc.lac.les 
quieren obtener I Si es que la Comisión ele 
la Verc.lac.l va a investigar los víc.l os e.le 
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Montesinos , no me inte resa mucho, porque 
eso ya lo veo yo directame nte e n la telev i­
sión. Si van a ana li za r la matanza e.le Caya ra 
u otras matanzas, eso no me inte resa mu ­
cho, eso es una investigación policia l, creo 
que mejor lo hacen los pe riod istas e.l e in ­
vestigación. 

Creo que lo que de be n deci rnos es por 
q ué e l fujimo rismo actuó como actuó y no 
de otra manera , po r qué la pacificación nwo 
que lleva r a los excesos a l fujirnorisrno , o 
por qué fue necesaria una pacificación como 
se hizo , por qué e l sende rismo surgió y se 
convi rtió en uno e.le los fl agelos ele b socie­
clac.l peruana. Yo no soy un especialista en 
la verc.lac.1 , pero creo que los resultaelos el e 
est:1 comisión tienen que ser resultados que 
reconci lien a los pe ruanos e ntre e llos mis­
mos y que no c ree n mayores ab ismos . En­
tonces es un trabajo duro para la Comisión. 
No creo que se deba excu lp;1r o justifica r 
conductas, pe ro sí e nte neler y sí interpreta r 
correctamente. No creo que sea una comi­
s ión exhumadora c.! 'cadáveres, buscadora 
ele asesinos y corruptos, creo que tiene que 
ser algo mucho más pro funelo, más teórico 
y fil osófi co y que nos permita inte rpreta r 
en sus líneas fundamenta les el p roceso po­
lítico, económico y socia l e.l e los ú ltimos 
ve inte años en e l Perú. 

C.M. ¿Qué recomendaciones y si 1geren­
cias .formularía Ud. como Rector de San 
Marcos al próximo gobierno? 

M.B. Yo le diría al gobierno del pres i­
de nte Toledo, que tra te ele cumplir con los 
compromisos, tratar que las promesas sean 
rea li zaciones, tratar e.l e mostrarse ante los 
pe ruanos llenando un vacío q ue es impo r­
tante e.le llenar. Cumplir con las promesas y 

se r un presidente rea l e.l e toe.los los perua­
nos, ser un rep res ntan te político e.l e las 
mayorías que lo e ligie ro n y no se r ca uti vo 
ele ningún grupo, ni se r cautivo del mundo 
inte rnacional. Ser un presielente de l Pe rú. 

Y en lo que se refie re a la educa ción, 
yo le diría al p reside nte Toledo , si bien es 
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necesa ri o p roteger enfáticamente la edu­
cació n prima ria y la educación secundaria 
no podemos descuidar la Unive rsidad. La 
Universidad es el nivel donde se forma n los 
profesio nales, los académicos, los c ientífi­
cos, los inte lectua les. No hay país e n e l 
mundo ahora que esté al nive l ele los paí­
ses más clesa rro llac.los, que no posea un 
sólido, fuerte y efici ente sistema unive rsi­
tario. Po r lo tanto es una el e las ob ligacio­
nes importantes e.le la administrac ió n nue­
va no descuidar a la Universidad, no 
sobreprotege r a la Un iversidad privada, 
dinamizar la Universidad pública porque es 
la Universidad pública la que está más vin­
culada a los sectores mayoritarios de l país, 
no por razones políti cas o human itarias, sino 
por razones técnicas . Las Unive rs idades 
públicas son las qu e forman a los sectores 
mayoritarios, los qu permiten una se lec­
ción mayor al ingresar a la Universidad. Los 
grupos que ingresa n a la Unive rsidad pú­
b li ca, teóri camente son los grupos inte lec­
tu almen te más selectos en e l Perú y son 
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donde radica g ran parte de la esperanza 
para el país, y por eso no se debe descui ­
dar a la Un iversidad pública. 

G.M. Si bien las comparaciones son 
siempre p oco.felices, sin embargo es inevi­
table no recordai- a Jorge Basadre y Raúl 
Porras que .fiteron grandes historiadores, 
pero que tampoco rehusaron las respon­
sabilidades políticas. ¿·Cómo se ve a sí mis­
mo participando del proceso político con­
temporáneo? 

M.B. El Rector ele San Marcos tiene una 
presencia en el país por se r Rector ele San 
Marcos y espero pode r no solamente de­
fende r y representar a San Marcos si no re­
presentar lo que Sa n Marcos encarna. Una 
posición nacional, una pos ición crítica, una 
posició n ele defensa ele los sectores más 
necesitados del país y del pensamiento cien­
tífico en el Perú, eso es lo que quisiera yo 
clefencler como Rector ele la Universidad ele 
San Marcos. 
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Testirn.onios 

Manuel Celis/ 
Fundando la "Ciudad de Dios" 

Hace algunos meses, don 1\llan11el Ce/is 
nos entregó, empinado en s11s 85 mfos, 

una crónica de sus recuerdos. Leyéndola 
nos enteramos que, a través de esa cró­

nica, se contaba una historia imbricada 
en una de las extraordinarias e:>..perien­
cias de cambio ocurrida en el Perú del 

siglo XX Nos referimos a la ép ica 
migratoria protagonizada por los m illo­

nes de provincianos que, desplazándose 
a la capital y las ciudades de la costa, 

alteraron el rostro del país y el sign [fica­
do de «lo peruan o,, 

Esa historia narraba la fundación de la 
«Ciudad de Dios", de la cual don Manuel 
júe un activo protagonista. Ocurrida al 

inicio de los mfos 50, ella.lite uno de los 
primeros y grandes episodios del proceso 
por el cual el interior del país comenzó a 

tomar posesión de Lima. 
Descritas y analizadas por las ciencias 

sociales, la migración y la implantación 
provinciana en Lima solo por excepción 

han sido narradas desde la experiencia 
de sus protagonistas. Es por esa razón 

que, al publicar este testimonio, Socialis­
mo y Participación cree esta contribu­

yendo u las simu ltáneas tareas de devol­
ver la palabra a los actores de esa histo­

ria y preservar la memoria p opular. 
No queremos concluir esta nota, sin ex­

presar nuestro agradecimiento a don 
Manuel Ce/is por habernos confiado la 
p ublicación de esta valiosa crónica de 

sus recuerdos. 

El sueño de un minusválido 

lntmducción 

E
l sueño de un minusvá lido es una e ró 
nica ele las v ivencias de un personaje 
clesconoc iclo, uno de los tantos p ro­

vincianos que llegaro n a Lima ca rgados de 
sueños y espe ranza y qu e afro nta ro n con 
va lentía y coraje los retos ele la g ran ciudad. 

El caso en particular es rea l y coincide n­
te probab le mente con o tros . Sin embargo, 
adquie re si ngular importancia , e n vis ta qu e 
nuestro personaje centra l cons igue sin pro­
ponérselo e n e l espacio y tiempo e n qu e 
se clan los hechos, un objetivo trascencle n­
te en la evolución de la vicia de l inrn igrante 
provinciano . Corno forjado r d e su p ro pio 
destino , nuestro personaje es un ejemplo 
ele la constante lu cha de los rnigrantes por 
encontrar so luciones a sus p roblemas y so­
brevivir en una sociedad que lo margi na. 

La falta ele e mpleo, la centra lización ele 
los servicios públicos, la búsque da de edu­
cación en tre otros factores, trajeron como 
consecuencia , e n la clécacla ele los años 50, 
una masiva migració n hacía la ca pita l de la 
república , creándose así este grave p ro b le­
ma social y económico de rivado cl e l súbito 
incremento de la población. Más aún , cuan­
do e l gobierno ele la é poca no te nía previs­
to un crec imiento po blaciona l tan rápido 
como e l ocu rrido, ni contaba con un p lan 
el e d esarro ll o urbano , mucho me nos 
habitaciona l, pa ra la llamada .. c iuclacl ele los 
Reyes" o .. c iuclacl Ja rdín», como se conocía a 
Lima en esos años. 

La ciuclacl ele Lima , seguía manteniendo 
Consejo Editor su prestancia señoria l. Destacaban sus gran­

el es casonas solariegas, ele a ltas pu e rtas y 
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ventanas adornadas ele be llos balcones ta­
ll ados e n made ra y aún quedaban algunas 
ca lles e mpeclraclas, que poco a poco iban 
ciando paso a la modernidad , a los grane.les 
edifi cios y a l masivo transporte e.le los tran­
vías que cruzaban Lima, Ca llao, Surqui llo, Ba­
rranco, Cho rrillos. 

Es e n estas condiciones que aparecen 
las ll amac.las barriadas, en la perife ri a e.le los 
distritos de l Rímac, La Victoria ,Jesús María , 
Su rco, Su rqui llo, entre otros, que e mpiezan 
a a lbergar la gran cantidad el e inmigrantes 
provinc ia nos que buscaban res ide ncia, 
como alojados o inquilinos, en preca rios 
ca ll ejones, corralones o quintas, construidas 
por sus propietarios con fines e.l e a rre ncla­
m ie nto. Surge igualmente , con e ll o, la 
tu gurizació n , e l hac inami e nt o, la 
marginación. 

i\ lejanc.l ro López Agreda, nuestro pe rso­
naje, fue natura l ele la Provincia ele Yungay, 
departamento e.le Huaraz . De o rigen humi l­
de y educació n básica, López Agreda sufría 
e.l e la e nfe rmedad congénita - la deforma­
ció n e.le la columna vertebral - que le hacia 
a poya rse para comenzar en un bastón he­
cho de l pa lo e.l e una escoba. No obstante, 
su fu e rte y buena posic ión , a l hab la r y ha­
ce r conocer sus ideas, le valie ro n a la pos­
tre para convertirse en el líde r de l grupo e.le 
c iuclac.lanos que fundaron un pueblo a l que 
denomi naron «Ciuclac.l e.le Dios». 

Este hombre, que hoy pocos recue rc.lan 
e n su glo ri a y sus fracasos, controvertido y 
o tras ven~s criti cado, fijó resi c.le ncia, en San 
Gabrie l (Vi ll a María de l Triunfo) y no e n 
Ciuc.lac.l ele Dios por c.lecis ió n propia. Antes 
e.l e mo rir, se encerró por años e n sus re­
cuerdos; e nfe rmo y olviclac.l o fa ll eció e n la 
Sa la Sa n Vi cente e.l e! Hospital 2 e.l e Mayo. 

Lima de 111 is sueños 
Poc.le mos ver all í imaginariamente, sen­

tado al fonc.lo e.le! cuarto e.le un oscuro ca lle­
jó n del barrio e.le Mirones Bajo, la menuc.la y 
de formada si lueta e.le nuestro personaje. 
Su mielo en sus pensamientos, sus necesic.la ­
c.l es, su pobreza, consumiendo lúgrim:1s. 
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Recordando alegrías y penas ele pueblo que 
lo vio nacer y que c.lejó atrás. Sus seres que­
ridos, sus amigos, los va ll es y caminos. 
¿Quién podía tenerlo7 ¿S i tenía ca rgado su 
espíritu de ilus io nes y e l valor e.le enfrentar­
se a lo desconocic.lo7 

Alejanc.lro Ló pez Agreda, un provincia ­
no como muchos ele que llega ron a la Ca pi­
tal e.le la República, se encontraba fre nte a 
nuevos re tos, costumbres, formas e.le traba­
jo, marginació n y hacinamiento. Sin embar­
go, estaba c.lecic.lic.lo a tocio. Progresa r, c.lesa­
rrollarse, hacerse grande, abri rse paso en la 
gran ciudad. Pero se encontró con una rea­
lidad que sie mpre le fue dura: no sólo para 
el sino también para muchos otros, algunos 
e.le los cuales lograro n ada ptarse y logra r sus 
objetivos. 

No había contraído s in embargo , com­
promiso familiar. Su situación se tornaba po r 
tanto diferente. No podía segu ir a lejado en 
la casa del paisano q ue llegó primero y le 
tendió la mano. Ahora tenía q ue pensa r en 
el bienestar e.le los suyos . Era necesario con­
seguir un lugar para vivir. Añoraba Ale jan­
dro su chacrita, sus anima les e n la libertad 
de l campo, los fé rtil es va ll es, los puquiales 
ele agua crista lina, e l a roma ele la flor e.l e 
retama, el c ie lo azu l entre las altas cumbres 
y montañas y la brisa he lada q ue le tra ía e l 
sonido e.le las quenas. 

La gran c iuc.lac.l de sus sueños se había 
reducido a e.los peque,'ios cuartos ele ac.lobe 
y quincha , de ntro el e un corra ló n con mu­
chas habitaciones, clone.le cae.la mañana te­
nía que comparti r e l solo caño del agua y la 
le trina. Tu vo que adoptar, así, esta fo rma 
e.l e vicia , la única que estaba a su alcance . 

Don Alejandro trabajaba como guarcfüín 
e n una fábrica e.l e ladrillos ele su barrio. El 
sa lario que ganaba no le a lcanzaba para 
mante ne r a su familia y paga r e l a rre nda­
miento e.le su modesta habitación . Transcu­
rre e l año 1952 y nace la idea e.le organizar 
a familias con s imi lares necesiclacles, para 
constituir una o rga ni zació n que los presen­
te e n busca de l an hc lac.lo su eño el e la casa 
propia. Con este fin se reúne con sus e.los 
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compañeros de trabajo y con un pequeño 
gru po de padres de familia , acordando lue­
go hacer una mayor convocatoria, formán­
dose comisiones para invitar a los res iden­
tes provincianos que vivían en los corralo­
nes ele Lima y sus distritos. 

Expuestos los motivos ele la reunión, la 
iniciativa n.1 vo una gran acogida por cuanto 
la ley permitía la organización ele personas 
con fines ele vivienda. Fue as í como, luego 
ele delibe rar, se elig ió una Junta Directiva 
bajo la conducción de don Alejandro López 
Agreda y se acue rda fundar la Asociación 
Murualista La Providencia, llegando a inscri­
bir más ele 500 afiliados. 

El paso siguiente e ra encontrar un terre­
no apropiado . Con este fin don Alejandro 
recorre varios lugares en las afueras ele Lima, 
acompañaclo por sus inseparables amigos y 
compañe ros ele trabajo Manuel Lacote ra 
Vélez, natural de Caravelí, Arequipa, y don 
Fo rtunato Pe reda Baldotano, natu ral de 
Trujillo . De ese modo, llegan a un lugar 
denominado San Gabriel, ubicado a la alru­
ra de Km . 12.5 ele la Carretera Panamerica­
na Sur, en el cruce fo rmado por la antigua 
Carrete ra Atocongo (Km. 15) hacia el lacio 
izquie rdo ele! Cerro San Francisco. El lugar 
e legido era una llanu ra algo accidentada, 
c fidLJ., i11l1Ú.-:, 1-'iLct, µ c:f u t'c::.-:,Ldta blc: }-Jdl.cl Ull 

proyecto ele vivienda como el que tenía 
previsto la flamante Asociación Mutualista 
La Proviclencia . El terreno contaba con vías 
ele acceso: por un lacio, la carretera cons­
tru ida po r la Fábrica ele Cemento El Sol. 
Ubicada en el centro minero ele Atocongo ; 
por e l o tro lacio, la vía del tren Lima - Lurín, 
d istante a e.los kilómetros ele las Haciendas 
San Juan Grande y San Juan Chico en la Ju­
risdicción de l va lle de l distri to ele Santiago 
e.le Surco. 

El entusiasmo era eno rme, como tam­
bién la expectativa por adquirir los te rre­
nos. Para este fin se había logrado recolec­
tar fonclos, con los cuales se clio inicio a las 
gestio nes para compra rlos, pues era n de 
p ropiedad cle l Estado . No obstante, los de­
nodados esfuerzos y trámites realizados ante 
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las auto ridades competentes, todas las as­
piraciones quedaron truncas por la férrea 
oposición del Ministe rio ele Guerra, pose­
sionado ele estas áreas para prácticas y ejer­
cicios militares. 

El impasse subsiguiente, luego el eles­
alojo inesperado, trajo el desánimo y la frus­
tración ele los directivos y a fili ados. El sue­
ño ele la casa propia se diluía en el tiem­
po , sucediéndose entonces una serie d e 
críticas sobre e l manejo el e los foncl os re­
caudados. Al final la Asociación Mutualista 
La Providencia quedó disue lta, dejando en 
el desamparo y la desesperanza a muchas 
familias. 

La frustración de don Alejandro López 
Agreda, fu e tan grande que llegó a enfe r­
mar, la angustia lo consumía. Un d ía recibe 
la visita ele sus amigos Manuel Lacote ra 
Vélez y Fortunato Pe reda Balclotano y les 
cuenta que se había soñado invacliéndo las 
Pampas de San Juan y visto crecer una ciu­
dad en medio del arenal, y que estaba ll ena 
de flores y jardines. El asunto no pasaría el e 
ser una anécdota para sus amigos, pero no 
para don Alejandro quien , conforme pasa­
ban los días, maduraba la idea de invadir el 
arenal ele sus sueños. 

Se ptanffica la invasión, ele 
las Pampas de San juan 
A pesar ele haber fracasacl o la adquisi­

ción ele terrenos ubicados en San Ga brie l, 
en parte por una prensa que ayudó a mal 
entende r las verclacleras intenc iones el e la 
Asociación que e ra actuar dentro el e la le­
galidad, al acusarla ele pretende r invadir la 
propiedad del Estado, se volvió los pasos a 
seguir. Esta vez sí se o rgani zaría un a inva­
sió n, no del sector el e San Gabriel , sino e l 
arenal col indante de nominado las Pampas 
el e San Juan , suelo histó ri co en e l que se 
inmolaron va lientes pe ruanos en clefe nsa 
de la Ciudad de Lima, en la Batalla de San 
Juan de Miraflores, durante la gue rra con 
Chile e l 13 ele Ene ro ele 1881. Para este 
objetivo un buen número de famil ias qu e 
fu eron clesalojaclas, manten ía n aún coorcli -
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nac io nes y las espe ranzas ele consegui r un 
luga r para vivi r. 

Siempre bajo la conducción de don Ale­
jandro López Agreda, se reanuda n las con­
ve rsaciones , esta vez con mucha reserva y 
discreció n. Al igual como se trabajó e n la 
o rganización el e la Asociación , se nombra­
ron comisiones y se designaron de legados 
responsables en cada callejón o corralón, lle­
vando directivas precisas, originalmente pla­
neadas para evitar infil traciones indeseadas . 

La noticia el e este proyecto ll egó inclu­
so al inte rio r del país . Familias ele diversos 
departamentos y provincias se aprestaban 
a venir a Lima para participa r e n la inva­
sió n. El 9 ele Setiembre 1953, fecha ele 
onomástico ele don Alejandro López Agr -
da , se toma la histórica decis ión ele invadir 
la Pampa ele San Juan el 24 ele Diciembre 
de 1954, e n la noche de 1av idad , e n una 
magna asamblea que se llevó a cabo e n un 
local de la Parada, en el distrito ele La Victo­
ria . En esta misma fecha juramentaron los 
delegados ele provincias. El 2 ele diciembre 
ele 1953 se re unie ron nuevamente, e n for­
ma masiva, en un nuevo local ele la Av. San 
Pablo, a inmediaciones del Mercado Mayo­
rista y se decla ra n e n sesión permanente y 
a le rta máx ima . El 27 ele dicie mbre el e ese 
mismo año, se nombra a todos los delega­
do s respon sa bl es por sec to res, 
e ncargáncloseles ll enar las fi chas ele empa­
dronamiento , cobrar las cuotas ele inscri p­
ción acordada y d ifundir instrucciones pre­
cisas para que cada fami lia participante pre­
pare psicológicamente a sus hijos menores 
en la aventura que se planeaba reali zar. De 
igual modo , se info rma a todas las fami lias 
que durante e l año 1954, debían comprar 
sus esteras, made ras y tocio material úti l para 
armar sus chozas, procurándose utens ilios, 
lámparas, combustibles y alimentos. 

Es así que durante todo ese año se tra­
baja pacie ntemente. Cada cle legacl o sabía 
la que te nía que hacer y decir. Tocia estaba 
previsto para la noche del 24 ele diciembre 
1954. 
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Nocbe de Navidad 
Ni el sueño ele un profeta hubiera podi­

do prever las impres io nantes imáge nes de 
un pueblo que nacería corno un rayo el e 
luz, sobre un desértico are nal, una noche 
ele Navidad. 

Había ll egado el momento de la verdad , 
tan esperado por humildes fami lias que vi­
vían en preca rias condiciones en tocio Lima 
y Ca llao. Se disponían a partir cargando, lo 
mu cho a poco que p odían tener hacia una 
aventu ra , un sue ño a lo desconocido. 

En cada secto r se habían establecido co­
o rdinaciones y en laces permanentes . El 
nuncio lo toma un clelegac.lo con instruccio­
nes precisas que debía n cumpli rse . A las 9 
de la noche de l 24 el e di ciembre el e 1954, 
se inicia la histórica marcha . A la conquista 
de las cálidas arenas ele las Pampas e.le Sa n 
Juan, una ca ravana interminable ele camio­
nes discurría por dive rsos puntos ele la ca­
pital. El lugar de concentración estaba pre­
visto en el cruce el e la Panamericana Su r 
con la carretera Atocongo, do nde se de bía 
pasa r lista por o rden el e llegada y recibi r 
una constancia e instrucciones ele los o rga­
nizadores. Paralelamente, la comisión encar­
gada ele la lotización, con la ayuda ele todos 
los hombres disponibles, se encontraban tra­
zando con ca l los lotes que d ebían ser dis­
tribuidos. Para mayor seguridad se estable­
cieron dos zonas: el Km. 14, a cargo ele don 
Alejandro Pereda Balclotano y e l Km. 15, a 
cargo ele don Alejandro López Agreda y 
Manuel Lacotera Vélez. 

El ruido ele los fu egos artificia les y 
cohetones que se escuchaban a lo lejos, dejó 
ver un majestuoso espectáculo que rompió 
la tranquiliclacl ele la noche . Era una noche­
buena, se estaba festejando la aviciad. 

El saludo fraterno y los abrazos, ma rca­
ron una pau ta para descansar breves mo­
mentos y luego continuar. Pa ra los que es­
taban ahí, parados sobre e l desértico arenal, 
era una Navidad distinta , muy especia l, e n 
la que se confundían una serie de sensacio­
nes. La alegría y la tristeza se mezclaban en 
un coro ele esperanza y fe . No había jugue-
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tes para los niños, ni e l panetón con choco­
late y mucho menos aque llo con que se 
acostumbra festejar esa noche . 

Esa noche, más bien la lu z de la luna 
ilu minaba como nunca y las estrellas pa lpi­
taban sin cesar dentro ele los corazones ele 
estos val ientes hombres y mujeres decidi ­
dos a darles a sus hijos un mejor lugar para 
vivi r. 

Se trabajó sin descanso du rante tocia esa 
noche, armando a como dé lugar sus cho­
zas con este ras, maderas o ca rtones. Ya a l 
amanecer, cesó el sonido de l martillo y e l 
serrucho, dentro ele sus nuevas moradas se 
esperanzaba un nuevo amanecer. .. 

•Ciudad de Dios . 
realidad de un sueño 
que se pierde en el 
horizonte infinito del mar 
Apasionante amante 
que besa constante 
el.fino terciopelo de tus labios 
Suave brisa 
que abrazas mi llanto 
y alimentas mi.fe. 

¡¡Estoy aquí!.. 
¡¡He invadido tu suelo tenido 
desangre; 
Para darte la vida .... 
Para hacertejlorecer .. 

Al día siguiente 
Cuerpos cansados por el trabajo caían 

agotados, rendidos por el sueño, arrullados 
por el rugir el e las olas ele la playa Conchán 
que se escuchaba a lo lejos . El cie lo iba le­
vantando su manto estrellado para ofrecer 
generoso sus primeros rayos ele sol. 

Bandadas ele gaviotas sobrevolaban las 
hu mi ldes moradas, como ciando la bienve­
nida con su canto y una fresca brisa con 
o lo r a mariscos, marcaro n e l amanecer el e 
ese 25 ele d iciembre 1954. El trabajo debía 
continuar. Las mujeres preparando los a li­
mentos, los niños jugando felices sobre la 
arena, los hombres atentos a lo que puclie-
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ra ocurrir, continuaban terminando sus cho­
zas , colocando la bandera nacional , cono­
ciendo a sus nuevos vecinos . Una mañana 
sin novedad. 

En horas de la ta rde, sorpres ivamente 
apareció un helicóptero del ejército, hacien­
do un reconocimiento el e la zona, retirán­
dose luego. La comisión organizadora acor­
dó convocar con carácter ob ligatorio a una 
asamblea general el día 26, a las 9 el e la 
mañana, con la finaliclacl ele poner nombre 
a la nueva ciudad. Al calor el e las de libe ra­
ciones, se presentaron dos propuestas; una 
porque se ll ame «Ciudad de Be lén«, por e l 
nacimiento del niño Jesús y, otra, presenta­
da por don Alejandro López Agreda, pro­
poniendo el nombre ele «C iudad ele Dios». 
Sometidas a votación, quedó aprobado e l 
nombre ele Ciudad ele Dios. 

Se encontraban concertando los últimos 
acue rdos cuando se escuchó el ru ido ele 
varios helicópte ros que se acercaban cau­
sando gran alarma. Uno el e e llos pasó casi 
rozando las chozas, levantando una gran 
polva reda, asustando a los niños y atemori­
zando a la població n. Los otros dejaron caer 
volantes en los que notificaba n a desocu­
par el área por ser propiedad del Ministe ri o 
el e Guerra, amenazando e n caso contra rio 
con desalojarlos por la fu erza . 

La multitud enardecida por la forma ele 
actuar del ejército gritaba agitando sus ban­
deras, que sólo mue rtos los podrían saca r 
del lugar. Al rato de haberse retirado los he­
licópteros, un ómnibus ele la fábrica ele Ce­
mento El Sol, qu e pasaba con destino a su 
centro ele trabajo, trajo la no ticia que a 5 
km. aproximadamente se acercaba la caba­
llería y cam io nes portatropas . Ello no sólo 
causa preocupación , sino también la fi rme 
decisión ele defender sus poses iones hasta 
con sus vicias. 

En efecto, soldados a caba llo y cam io­
nes se dirigían hacia las Pampas ele San Juan, 
instalándose a lo largo ele la ca rrete ra el e 
Atocongo. Segu idamente, mediante altopa r­
lantes notificaron a la población para que 
desocupen inmediatamente la zona , incli -
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canelo que estaban presentes pa ra ofrecer­
les las facilidades del caso. De lo contra rio, 
tendrían que ser desalojados por la fu erza . 

A partir ele ese momento se sucedieron 
mo mentos ele tensa calma, angustia e in­
certidumbre. Los hombres y muje res se ha­
bían provisto de piedras y palos, pa ra de­
fende rse de un posible enfrentamiento . Ni­
ños ll o rando en brazos ele sus madres se 
encontraban sin almorzar, tocios pendientes 
ele un fata l desenlace. 

En un momento determinado se acercó 
un grupo ele militares con e l propósito ele 
el ia logar con los pobladores, indicándoles que 
que rían conocer a sus dirigentes , para con­
ve rsa r sobre e l problema. En vista que na­
die les dio información, optaron por reti rar­
se. Si n embargo, conocían sus nombres. En 
ho ras de la tarde los milita res nuevamente 
hacen acto el e presencia, convocando a la 
población a una reunión por cuanto , según 
manifestaro n, habían recibido una o rden 
superior para no desalojarlo. Entre tanto, los 
dirigentes debían ser conducidos a la Pre­
fectura de Lima para que firmen un docu­
mento ele ga rantía , manifestanelo además 
que no había por qué preocuparse y no 
iba a pasa r naela . 

Ante este cambio ele actitud , Alejandro 
I.ópez Agreda, Alejandro Pe reda Balclotano 
y Manue l Lacotera Vé lez, optaron pa ra ac­
cede r a la propu esta y sub ie ron e n un ve­
hícu lo milita r qu e los condujo rumbo a la 
Prefectu ra , mientras las tropas seguían 
acantonadas en la invasión. Las horas trans­
currían y no regresaban los dirigentes. Una 
comisión decide entonces viaja r a Lima para 
e nte ra rse el e la situación , cl únclose con la 
sorpresa q ue los d irigentes estaban dete­
nielos e incomunicados . A las 7 de la no­
che , la comisión el e regreso dio la ingrata 
noticia el e que había n si cl o engañados y 
acordaron pa ra el día sigu iente reali zar una 
ma rcha hac ia la Prefectura y la Palacio ele 
Gobierno. 

El 27 ele diciembre , mil es el e poblado­
res se dirigía n hacia Palacio ele Gobie rno. A 
las cu:1 tro ele la tarele una gran masa huma-
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na colmaba la Plaza ele Armas ele Lima, g ri­
tando por la solución a su problema de vi­
vienda . Una comitiva integrada por ci nco 
personas se dirigió hacia la pue rta ele Pala­
cio ele Gobie rno con la fina lidad ele entre­
gar un memorial al Presidente ele la Repú­
blica. Acompañados por la policía ele gua r­
dia, solicitaron audiencia para el día siguiente. 

Para el día 28, se acuerda que una comi­
sión se dirija a la Prefectura , para ver la si­
tuación de los dirigentes detenidos , mien­
tras otra comisión debe esta r presente en 
Palacio ele Gobierno acompañada por toda 
la población . A las 12.30 de la mañana ya 
se encontraban toci os presentes en la Plaza 
de Armas y en la Plaza Piza rra, en momen­
tos que ingresaba una camioneta ele la poli­
cía que traía a los cleteniclos Alejandro López 
Agreda, Alejandro Pereda Balclo tano y Ma­
nuel Lacotera Vélez, por orden expresa del 
Presidente ele la República, General Manuel 
A. Odría. Levantando sus brazos en alto, la 
multitud saluda a sus dirigentes. 

En esos momentos, se llevaba a cabo 
una reun ión de ministros clonele, entre otros 
cosas, se estaba consicle ranclo el problema. 
Se hace e ntonces un a lto para que e l Ge­
neral Oclría reciba a los dirigentes deten i­
dos por la poli cía. 

Entre vivas de la población, los dirigen­
tes fueron recibidos por e l Presidente ele la 
República. Al acercarse don Alejandro López 
Agreda a sa ludar al Genera l, lo reconoció 
inmediatamente corno uno ele los dirigen­
tes ele su movimiento po lítico, estrechán­
dole la mano. Por ahí se escuchó elec ir a 
uno ele sus ministros ... ¿es posible que esta 
rata sarnosa sea e l auto r ele la invasión1. 

Así, e l «cojito», corno le decían ele un 
metro cincue nta ele estatura , invá lido, ca­
minando apoyael o en un bastón hecho de 
un palo ele escoba , se encontraba frente al 
Preside nte de la Repúbl ica, cumpliendo 
uno de sus sueños: la hazaña el e consegui r 
un lugar para vivir a humildes fami lias pro­
vincianas. 

Una ele la mu chas cosas que se recuer­
dan de esta fecha , fue lo que elijo e l Gene-
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ral Manuel Oc.I ría: «Te nía que ser el cojito 
Alejandro López Agreda y «tengo mucho in­
te rés por conocerlos«. Seguidamente, López 
Agreda, hizo una exposición e.le los motivos 
que llevaron a humildes familias a organi­
za rse e invadir las Pampas e.le San Juan, 
ech5nc.lose la culpa y la responsabilic.lacl por 
toe.lo lo ocurrido, en su lucha por consegu ir 
un lugar clone.le vivir. El Genera l Odría, lue­
go ele escuchar por conseguir un lugar don­
de vivir. El Genera l Odría, luego de escu­
char los fundamentos, esgrimidos hasta las 
lágrimas dijo : «No se preocupen, mañana 
estaré con ustedes pe rsonalmente, los com­
prendo, dispone.Iré que se les dé garantías y 
alimentos; mañana no quiero verlos llo rar, 
sino reír, lo demás vend rá más tarde y se 
despidieron ciándose un abrazo y un apre­
tón ele manos. 

Al día siguiente, desde las primeras ho­
ras de la mañana , se esperaba la llegada 
del Presidente ele la República. Como lo 
había prometido, se presentó a las 11.30 
ele la mañana , acompañado c.l una carava­
na ele autos y patrulleros, entre aplausos, 
vivas y bande ras que agitaban clánclole la 
bienvenida. 

Descendió ele un auto, sa ludando con 
los brazos en alto a la multitud que lo acla­
maba, dirig iéndose a los dirigentes que lo 
esperaban , entonándose luego e l Himno 
Nacional. Al hacer uso ele la palabra el Ge­
neral Oclría agradeció, primeramente, las 
mu estras de afecto de la población, reite­
rando una vez más su disposición a prestar­
les toe.lo el apoyo y las garantías para e n­
contrar solución a sus problemas, reite ran­
do una vez más su disposición a prestarl es 
toe.lo el apoyo y las garantías para encontrar 
solución a sus problemas, para cuyo efecto 
ordena ría al Ministerio de Salud la elabora­
ción de un estudio para ciar asi tencia social 
y vivienda popular a los invasores de las 
Pampas ele San Juan. Asimismo , se compro­
metió a inte rmediar ante la Municipalidad 
e.le Lima para que se les provea de agua 
que por e l momento era lo más urgente. 

Don Alejandro López Agreda se encon-
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traba emocionado hasta las lágrimas. Su sue-
110 se había hecho rea lidad, dirigiéndose al 
Presidente ele la República en este sentido. 
De igual fo rma, hicieron uso e.l e la palabra 
otros pobladores, haciendo conocer sus ne­
cesidades y e l de recho de te ne r como pe­
ruanos un pee.lazo e.le suelo do nde vivi r. 

Fue un día el e fiesta , el e a lgarabía, ele 
abrazos y fe licitaciones . Los malos entencli­
c.los quedaba n o lvidados emre pobladores 
y dirigentes. Se tomó y se bailó hasta altas 
horas ele la noche. 

Ciudad de Dios, Urbanización Piloto 
Tal como lo prometiera el Presidente de 

la República, se dispuso que el Ministe rio 
e.l e Salud por intermedio ele la Oficina Téc­
nica ele Planificación del Fondo Nacional de 
Salud y Bienestar Social y en coordinac ió n 
con la Corporación Naciona l de Vivienda , 
fueron encargados de elaborar los estudios, 
planificar y diseñar un programa de vivien­
da popular de lo que se debía se r, en un 
futuro inmediato, una ciuc.lac.l satélite y mo­
delo en el Perú en las Pampas de San Juan. 
Este proyecto debía contener las propues­
tas ele instalació n urbana, redes domicilia­
rias de agua y desagüe, sistema ele ilumina­
c ió n y tratamiento e.le agua residua l, 
reservorio, pistas y veredas, además ele dos 
centros educativos de nivel primario y un 
centro cívico comu nal, en medio e.l e las dos 
zonas A y K proyectadas. 

Las viviendas estuvieron cliseñaclas en 
cuatro mode los: A,B,C,D. Tocias levantadas 
con ladrillo King Kong y soga pintadas con 
cal y pintura ele agua, sin columnas ni pare­
des medianera y con peque ñas áreas te­
chadas. Las ventanas ele concreto armado y 
ti erra y las puertas de tri play con marcos ele 
madera. n lavadero ele granito pequeño, 
una ducha tarrajeada con cemento y un sa­
nitario con tanqu e elevado de fierro. El 
modelo «A« consistía en una cocina, ducha , 
sanitario con áreas techadas: e l modelo «B« 
consistía en cocina, ducha, sa nitario y una 
habitación con un área techada; e l mode lo 
«C« consistía e n cocina, duchas, sanita rio y 
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una habitación con 38m; ele área techada; y 
e l mode lo «D« clestinaclo a tiendas comer­
cia les con la ti enda, cocina y sanitari o. To­
dos construidos sobre lotes no rmati vos de 
200 1112
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Participaron en la elaboración de los es­
tudios ele la denominada Urbanización Pilo­
to, las siguientes entidades : El Fondo Na­
cional ele Salud y Bienesta r Socia l; La Cor­
poración Nacional ele Vivienda; e l Ministe­
rio el e Educación Pública; el Ministe rio el e 
Fomento y Obras Púb licas; la Oficina Na­
cional ele Planeamiento y Urbanismo; la Mi­
sión ele Asistencia Técnica ele la UNESCO, y 
e l Instituto ele Tecnología ele la Universidad 
Nacional de San Marcos. 

Se habilitaron además oficinas en la zona 
ele Ciudad de Dios, se nombró corno res­
po nsable de la obra al Arq . Luis Peral y al 
Ing. Rica rdo Valega Sayán corno je fe del área 
administrativa. Formaron el equipo de tra­
bajo, e l Are¡. Mariano de la Puente Noriega, 
en la Sección Industrial; el especialista en 
educación Alcibiades Baluarte Turnialan, en 
la secció n escue las y comuniclacl: la Asis­
tencia Social Pauja Carranza Carranza, María 
G . De Bac iga lupo y Catalina Mo rocho 
Alvaraclo en la Investigación socia l y acljucli ­
cacio nes, servicios y costos: en recreación; 
las especialistas en educación fu nclarnenta l 
Fe lix Ñañez Fernández en recreació n; las 
especialistas en educación fam iliar Gloría 
Mujica Artecho, Niza Lazo Gacía y Enriqueta 
Vargas en la Sección Mejoramiento de l Ho­
gar; la educadora fami lia r Yolanda Ch. ele 
Arteaga, en la sección Producción Attesanal, 
además del Técnico Industrial Lujlio López 
Rey; e l co ntad o r Alberto Po rt il la e l 
CoITentista Abe! Cook Gil y el Auxiliar Fausto 
Figueroa . 

Con este personal se debía iniciar el vasto 
programa estructurado el que contenía ob­
je tivos sobre cinco aspectos fundamentales 
(economía, educación, salud , hogar, recrea­
ció n y cultura) , destinados a satisfacer las 
necesiclacles humanas básicas d e la pobla­
ción. Au nque no se cumplió con las expec­
tativas, lo q ue hizo ese persona l fu e obte-
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ner información cletallacla mediante encues­
tas, respecto a composición familiar, ocu­
pación, presupuesto famili ar, caracte rísticas 
ele la vivienda, luga r de procedencia, esta­
do de sa lud, educación, etc. con lo que le­
vantaron una ficha para cada poblador que 
usaron en clasificaciones estadísticas. 

Mientras el proyecto ele plan ificación ur­
bana y la ejecución ele las obras se encon­
traban en pleno proceso du rante los años 
1956 y 1957, los pobladores pasaban una 
serie de penurias en sus improvisadas cho­
zas ele esteras. Uno ele los problemas más 
agudos e ra la fa lta ele agua , que en la ma­
yoría d los casos debía traerse de l «cruce« 
llamado así por los pobladores a la inte rsec­
ción ele la Panamericana Sur con la Carrete­
ra Atocongo. Viniendo de Lima a la derecha 
se encontraba un establo ele donde se con­
seguía leche fresca. A las inmediac io nes, 
existía una Sub-estación de Comun icacio­
nes y al frente, una gran hondonada donde 
se extraía material ele construcció n y ele 
agua de pozas cl o ncle jugaban y bañaban 
los niños. 

El otro problema e ra e l transporte. Los 
ómnibus ele la fáb rica de cemento El Sol, no 
se ·daban abasto para trasladar a los pobla­
dores cada mañana, a sus respectivos cen­
tros ele trabajo. Muchos desde las primeras 
horas ele la mañana, emprendían un largo 
recorrido a pie, hasta el distrito ele Surquillo 
donde abordaban el vehícu lo que los trasla­
daría a sus luga res ele trabajo . Lo cie rto es 
que el fr ío y la intempe rie en e l invie rno 
fue un factor determinante, que ob ligó a 
muchas familias a abandona r la Ciudad de 
Dios en resguardo ele la salud de sus niños. 

Las enfermeclacles pulmonares, produc­
to de la humedad , la lluvia y la preca ri a ali­
mentació n trajeron como resu ltado que , ele 
10.000 fami lias que invadie ron las Pampas 
ele San Juan el 24 de d iciembre 1954, solo 
e l 20% enfrenta ro n con esto icismo y hasta 
el final enormes problemas. 

El Ministeri o el e Educación nombró lue­
go como Directo r del Primer Centro Ecluca­
tivo ele Primaria el la Ciudad ele Dios al pro-
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fesor Horacio Villafana Villafona. La primera 
au la consistía e n un g ran pabellón hecho 
de madera y esteras. Los ladrillos y tablitas 
arregladas s convirtie ron en los asientos ele 
sus primeros alumnos. Cabe destacar la e n­
comiable labor desarrollada p or su cuerpo 
doce nte , siempre atento a cu mplir con e l 
Calendario Cívico y realizar una permanen­
te coordinación con los padres ele fam ilia . 
El año 1958 q uedaron concluidos los cole­
gios 502 para hombres e n la Zona A y el 
Colegio 503 para muje res e n la Zona K ele 
Ciudad ele Dios, donde se tenían todas las 
comocliclacles necesarias para una bue na 
educación. 

Cabe mencionar en esta época algunas 
de las personas que quedan e n nuestro re­
cuerdo: e l Sr. Jo rge Q uiroz Amaya, qu ie n 
instaló la primera Farmacia, llamada tam­
bién Ciuclac.l ele Dios; la bodega ele la fa mi­
lia Aclrianzén; el Sr. Carpio, que nos repartía 
e l pan; el Sr. Pacheco, que nos re partía e l 
agua en los camiones ele la Junta Nacional 
ele Vivienda . 

La asociación pobladores unidos 
Con una población consolidada en la 

medida de sus po 'ibiliclacles que habían lo­
grado supera r una serie de dificultades to­
mando conciencia de la impo rtancia que 
te nía estar de bidamente organizados y e n 
virtud a que durante los años 1955 y 1956, 
se suscitaron denuncias sobre negocios de 
lotes e inscripciones de nuevos postulantes, 
se consideró conveniente construir una Aso­
ciación ele Pobladores con personería jurídi­
ca, e ncargada ele representa r a los d iversos 
o rganismos del Estado y ele realizar las ges­
tiones correspondientes. 

Los primeros días e.le noviembre ele 1956, 
se llevaron a efecto varias reuniones ele tra­
bajo, ponie ndo a debate en fo rma demo­
crática, diversos criterios y opiniones acor­
c.lánclose finalme nte fu nclac.la la Asociación 
ele Poblado res Unidos ele Ciudad ele Dios. 
De igua l fo rma, se eligió al Comité Electo­
ral, e l mismo que convocó a Elecciones 
Genera les pa ra e l 9 e.le diciembre ele 19":>6. 
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En estas elecciones salió elegido como Pre­
sidente el Sr. Jorge Quiroz /\.maya, siendo 
integrada su directiva por los seño res, Cas­
tillo More no, Fernando Sierra, Be rnarclino 
Panana, Huamán, Paiva y Ramírez. Termi ­
nó e.le esta forma el pe ríodo ele clon Alejan­
dro López Agreda, pasándose a un eta pa 
ele mayor control y organizació n vecina l. 

Para ese e ntonces, las o bras ele p lanifi­
cación urbana iniciadas e n e l gobie rno de l 
General Oclría y continuadas po r el Gobier­
no Constitucional del Preside nte Prado, se 
encontraban en plena ejecución. Ocurre sin 
embargo que, de biéndose iniciar la cons­
trucción ele las viviendas tipo cha let en las 
categorías 1, 2 y 3, que consistían en mo­
delos ele buen diseño arquitectónico, distri­
bución e.le ambie ntes y acabados, po rrazo­
nes que se desconocen , los planos fue ro n 
cambiados por otros, que sólo consistían e n 
módulos básicos en las categorías A, B, C y 
D antes mencionadas. Los reclamos que a 
este propósito rea lizó la flamante Asocia­
ción ele Pobladores Unidos ele Ciuc.lac.l e.le 
Dios no prosperaron . Po r su parte , las au­
toridades encargadas del proyecto ele e je­
cución e.le estos p lanos manifesta ro n que 
esta decisión hal ía siclo tomada en cons i­
deración a las posibiliclacles e.le pago e.le cada 
poblador y su financiación prevista para 20 
años, e n el sistema ele a lqu iler - venta . La 
población, como es natu ral, se sintió enga-
11ada ante tanto ofrecimie nto, planificacio­
nes y nombramientos que no se cumplían , 
o riginándose entonces un rechazo tota l a 
recibir las precarias viviendas que se esta ­
ban construyendo en las zonas A y K ele 
Ciuclac.l e.le Dios. 

Esta decisión se mantuvo fi rme hasta e l 
18 e.le julio ele 1958, fecha e n la que ele 
manera unilateral y usando la fuerza, perso­
nal del ejército, en coordinación con e l fon­
do Nacional ele Salud y Bienestar Social, tras­
ladan a los poblado res ele sus chozas a los 
módulos ele vivienda previamente c.! signa­
dos. Este traslado se rea lizó au nque no es­
tuvieron presentes los pobladores porra­
zones ele trabajo y si n ninguna considera-
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ción se levantaron sus pertenencias. Luego 
ele e llo, se suceden una serie ele denu ncias 
ele negociados y recomendaciones contra 
dirige ntes y funcionarios. 

Es e nto nces que un grupo ele poblado­
res ele tendencia aprista encabezado por e l 
Sr. Pedro Alclave, crea una Comisión ele De­
fensa, aprobada inicialmente por la Asocia­
ción ele Pobladores Unidos ele Ciudad ele 
Dios, para enfre ntar los reclamos contra el 
Fondo Nacional, apoyado a su vez po r un 
grupo ele parlamentarios. Esta comisión no 
llegó a nada concreto, debido a p roblemas 
inte rnos, e ntre grupos políticos ocl ri ístas y 
praclistas . Luego ele algunos contactos y 
e nfre ntamie ntos, las aguas volvieron a su 
cauce normal. 

De las 1,500 casas que construyó el Fon­
do Nacional ele Salud y Bienestar Social, 737 
fueron entregadas a los invasores, s iendo 
distribuidas e n las s iguiente forma: para el 
grupo Barboncito a cargo del Sr. Pedro Ro­
jas Abanto, 24 casas, para e l grupo Matute , 
a cargo de l señor Abraham Velázquez Silva 
y Robe rto Córclova, 240 casas; para e l gru­
p o Atocongo, 18 casas: p ara el g rupo 
tejadisa a cargo ele los señores Orestes Ortíz 
Chávez y Julio Bellido, 45 casas; para el grupo 
Hospital del Niño, a cargo del señor Samuel 
Acuña Mendoza , 30 casas; para el grupo ele 
alojados a cargo del señor Pedro Alclave, 141 
casas. Las restantes 239 casas fuero n aclju­
c.licac.las a dive rsas familias e.le la administra­
ción pública. 

Ci-eación del Distrito de 
San Juan de Mirajlores 
El 7 e.le abril e.le 1960, se lleva a cabo 

una Asamblea General ele Pobladores, en el 
Colegio e.le Va rones #502, e n la que se ha­
cen duras críticas a la gestión e.le la Asocia­
ció n ele Pobladores Unidos ele Ciudad de 
Dios, que se e ncontraba enfrentada al Co­
mité ele Defensa ele tendencia aprista , pre­
s idida po r e l señor Pedro Alclave. En esta 
asamblea se acuerda por unan.imiclacl la crea­
ción de un Comité Cívico, sa liendo e lecto 
como Presidente el señor Manue l Francisco 
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Celis Ramírez . Este Comité Cívico, debía 
encargarse ele las gestiones realizadas con 
las escue las y e nseñarse del p rogreso ele la 
comui1iclacl. 

Los primeros días del mes ele Ju lio de 
1961, e l señor Manuel F. Celis , Presidente 
del Comité Cívico ele Ciuclacl ele Dios y ele! 
Movimiento Democrático Peruano (MDP) 
en dicha ciuclacl , recibe una invitación pa ra 
participar en la IV Convención ele este par­
tido po lítico a realizarse del 16 a l 20 ele Ju­
lio de ese año nombrándose además como 
delegados ante la Convención a los señores 
Toribio Domínguez Morí y Segundo Rumay 
Azañero. 

En asamblea de l Comité ele Ciudad ele 
Dios, se pone e n conocimiento la invita­
ción dirigida por el Ing. Jesús Gamero, Pre­
sidente ele la IV Conve nción del partido 
político Movimiento Democrático Peruano 
(MDP), y se plantea llevar una ponencia, 
para la creación del Distrito Belisario Suárez. 
Esta propuesta fue aprobada por unanimi­
dad y apoyada poste rio rmente po r la Fe­
de ración ele los Pueblos del Su r, reciente­
me nte o rganizada. Por acuerdo ele la con­
vención, la documentación presentada es 
derivada a la Comisión de Demarcación 
Territo rial de l Partido, integrada por e l Dr. 
Augusto Va rgas Prada, la Dra. Gabriela 
Aranibar, e l Dr. Jaime ele la Puente y e l Dr. 
Osear Collado. Esta comisión, luego ele ha­
cer las evaluaciones ele! caso, convoca a una 
reu nión a los solicitantes el día 21 ele ] mis­
mo mes a las 5 ele la tarde; acordándose 
por razones histó ricas y geográficas que e l 
nuevo distrito debía llamarse San Juan ele 
Miraflores, elevándose en ese sentido tocia 
la documentación sustentatoria al Congreso 
ele la República . . 

El 17 ele clicie ml re e.le 1962, se lleva a 
cabo una Asamblea General donde se llega 
a un entendimiento e ntre el Frente ele De­
fensa y la A ociación ele Pobladores Unidos 
ele Ciudad ele Dios, levantándose un acta 
de unificac ió n y apoyo al Comité Cívico, 
como institución neutral que venía realizan­
do una gestión positiva en los colegios y se 
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encontraba pendiente ele los trámites ele 
clistrialización de San Juan ele Miraflores. 

El 6 ele agosto ele 1963, e l Comité Cívi­
co de Ciuclacl de Dios, convoca a una Asam­
blea Gene ral con la finalidael ele dar cuenta 
ele las gestio nes realizadas hasta ese mo­
mento. Al ca lo r ele las deliberaciones, se 
presentó la propuesta de l caml io de deno­
minación del Comité Cívico, por el ele Fren­
te ele Progreso Cultu ra l y Cívico ele Ciudad 
el e Dios, propuesta que por acuerdo mayo­
ritario fue aprobada, constituyéndose la si ­
guiente Junta Directiva; Pres idente Pedro 
Rojas Abanto; Vicepresidente Manuel Chero 
San Martín; Secretario General Manuel F. 
Celis Ramírez; Secretario ele Organización, 
Alejo Rojas Nava rro ; Secreta rio ele Econo­
mía, Miguel Campos Hermoza, Secretario 
ele Relaciones Públicas,Juan Torres Márquez; 
Secretario de Defensa , Alejandro Barrera 
Chaccha; Secretario ele Prensa y Propagan­
da , Félix Cubillas Candela; Secretario ele 
Deportes, Segundo Rumay Azañero; Secre­
tario de Cultura y Deportes, Germán Muñoz 
Quiroz; Secretario ele Asistencia Social, Dr. 
Ubaldo Rodríguez; Fisca l Jesús Ocola 
Gómez y los vocales. Vicente Chozo Gómez 
y Alberto Look. Posteriormente, formaro n 
parte ele la directiva, los señores Samuel 
Acuña Mencloza , Daniel Sernaqué y Don 
Felix Ñañez Fernández como Asesor. 

A partir ele la fecha y contando con el 
respaldo popular, el Frente de Progreso Cul­
tural y Cívico el e Ci uclacl ele Dios, inicia con 
mayo res ímpetus las gestio nes ele 
elistritalización ele San Juan de Miraflores. 

Con fecha 23 ele setiembre ele 1964, se 
dirige e l oficio Nº 887 al Director General 
de l Instituto Geográfico Militar, solicitando 
una Carta Geográfica y el levantamiento ele 
un nuevo plano catastral, modificando la pro­
puesta del año 1962. El día 25 del mismo 
mes, se hace entrega ele un memorial al 
Pres idente ele la República, con copias ele 
las gestiones rea lizadas, a fin ele que 
intermedie sus buenos oficios y se agilicen 
los trám ites para crear el Distrito ele San Juan 
ele Miraflores. Copia ele estos documentos 
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se entregaron en e l despacho del Presiden­
te ele la Cámara ele Senaelo res, Dr. Ju lio ele 
la Piedra y en e l despacho ele! Ing . Vícto r 
Freundt Rossell, Presidente ele la Cámara ele 
Diputados. De igual fo rma fueron e ntrega­
dos copias a los parlamentarios, eloctores: 
Pedro Abraham Chávez Rivas, Luis Llanos 
ele la Mana y Juan José Nuñez Sercl á, quie­
nes venían apoyando la iniciativa. 

En una audiencia con e l Ing. Vícto r 
Freundt Rossell , los dirigentes del Frente de 
Progreso Cultural y Cívico ele Ciudad de 
Dios, dejaron sentada su protesta po r las 
constantes interferencias que se venían pre­
se nta nd o co ntr a e l proyecto el e 
distritalización ele San Juan ele Mi raflorcs por 
parte ele dirigentes ele Villa María de l Triun­
fo y ele haberse aprovechado y plagi ,1clo el 
proyecto, para ser reconocidos primero. Al 
respecto, en esta memorable reuni ón el 
parlamentario elijo: «He recibido en mi des­
pacho nu merosos documentos a l respecto 
y a delegaciones ele la nueva Urbanización 
San Juan y ele Villa María del Triunfo, que se 
oponen rotundamente a la creac ión de un 
nuevo distrito con argumentos que cons i­
dero absurdos; como es ele justicia :1poya r­
los, les prometo que se opo nga quien se 
oponga, crearemos e l Distrito ele Sa n Juan 
ele Miraflores con su Capital Ciuelacl ele Dios. 

Desde ese momento la lu ch:1 fue 
indesmayable . Se fo rmaron comisiones 
para hacer un seguim iento exhaus tivo a l 
cumplimiento el e los elocu mentos. Dfas y 
noches andando en los despachos de los 
parlamentarios para solicita rl es apoyo, sin 
tomar alimentos , prestándose dine ro para 
sus pasajes, abandonanelo p rácticamente 
los hogares, se cumplió la ta rea . En mu­
chas oportunielacles, la vieja camioneta de l 
tesorero de l frente cívico, Miguel Campos 
Hormasa, si rvió para trasladarnos h:1sta las 
oficinas del Congreso ele la Repúbli ca. 
Aquí nos habíamos ganado la amisud e.l e 
algu nos se rvidores e.l e dive rsos c.lipuudos 
y senadores, que nos ayudaba n incondi­
cionalmente en los trCtmites, manten ién ­
donos informados sobre su si tuación. Gra-
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cias a e llos mu chas veces «desenterrába­
mos» los expedientes. 

Sucedió que , a p ropósito ele las gestio­
nes qu e venía realizando el Frente ele Pro­
greso Cultural y Cívico ele Ciudad de Dios 
para crear e l distrito, la Asociación de Pro­
pie ta rios de la Urbanización San Juan de 
reciente creación y residencia, se opuso ro­
tundamente a ellos sin tener ningú n a rgu­
mento que pudiera invalidarlas . Finalmen­
te, al ver que no podían ir contra la corrien­
te, no que rían que el centro poblado el e 
Ciudad ele Dios sea la capital del distrito, tal 
como estaba propuesto en el proyecto de 
ley. Los nuevos dirigentes de San Juan se 
refirieron a la Ciudad de Dios, como un «ba­
ITio ele prostitutas y delincuentes», señalan-
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do cómo podía se r posible depende r ele 
esta población cuando, a l igual que muchos 
ele estos nuevos vecinos, llegaban de ca ll e­
jones y corralones ele la Gran Li ma . 

Como los dirigentes de la urbanización 
San Ju an, los di rectivos ele Villa María del 
Triunfo, hacían lo imposible para que no se 
cree e l distrito ele San Juan ele Mirafl o res, 
con su capital Ciudad ele Dios. 

Sin embargo, por encima ele oposicio­
nes y aclversiclacles, el Congreso ele la Re­
pública exp ide la ley 15382, con la rú b rica 
del Pres idente Femando Belaúnde Terry, 
con la que e l Frente Cu ltural y Cívico ele 
Ciudad de Dios, vio crista lizado su caro an­
helo y la confianza depositada por la pobla­
ción en sus dirigentes . 
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Osvaldo Higuchi / 

PAISAJES SIN TIEMPO 

Pintura 

Presentamos en esta edición algunas pinturas de la serie Paisaje 
Inmemorial de Oswaldo Higuchi. 

Dice ele Higuchi e l poeta Tulio Mora: 

"Hay una edad en que la emergencia de la memoria es un bálsamo contra la 
cotidianidad. Es su transf(f!,uración y desdibi~jamiento para tolerarla. Astillas de 
un origen tan remoto que no nos pertenecen, estos paisajes interiores no aluden 
necesariamente a nuestros tantasmas personales-los de la infa.ncia, los de u na 
vida más apacible o traumática-sino a los bordes pesarosos de lo colectivo que 
en un p intor como Oswaldo Higuchi es un referente imprescindible en su ya 
larga y reconocida obra: por el tamiz de las formas y los colores fi ltra estos 
estallidos o insinuaciones de suenos en una variedad de espacios, acaso 
reclamando a la vida una mirada múltiple y simultánea que ya no se asombra 
de lo nuevo, sino de aquello que perdura y se obstina. 

Hay perdurabilidad en e l amor y sus rituales, hay obstinación en el error y ho rror 
de la gue rra. La inmemorial contienda entre ambos extremos es el tema esencial 
de todo el arte y aún sigue abriendo sobre las telas de un p intor sus espacios de 
siempre. Hoy mismo se enfrentan cuando e l abismo ele la discordia se ha 
ensanchado y e l mundo se escarapela por la proximidad de tiempos aú n más 
tenebrosos. A las diferencias sociales increme~tadas por el fanatismo del mercado, 
que ha empobrecido a más países, agregamos el espanto ele un conflicto que ha 
reemplazado la ideología por la religión y el encono étnico. Los viejos temo res 
renacen y se disfrazan de modernidad para inmolarnos en el mismo altar del error 
que arrastramos como un lastre o estigma ". 

Fragmentos de la presentación de Tulio Mora a la pintura ele Oswaklo Higuchi 
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María Gonzales Rodríguez/ 
La relación ent1-e 

la Sociología y la Filosofía por Mario 
Bunge - Pensador p olémico 

A 
lo largo de más ele 60 años ele labor 
en e l campo ele la filosofía ele la cien 
cia (su primer trabajo es de 1939), 

Mario Bung ha publicado unos 80 libros y 
cerca ele 500 artícu los en revistas especia­
lizadas o en medios periodísticos. Por su 
labor como docente e investigador, tanto 
en e l país como en e l exte rio r (reside e n 
Canadá desde hace casi 40 años) , ha s ido 
destacado como uno de los pensadores ar­
gentinos más importantes de la segunda 
mitad del s iglo XX. Pero, junto a ese reco­
nocimiento como epistemó logo, Bunge 
también se ha hecho acreedo r a cierta fama 
de pensador polémico. Sus expresio nes en 
re lación con temas tan diversos como la 
política, la educación , e l arte, la re ligión y, 
por supuesto, e l psicoanálisis suelen pro­
vocar controversias cada vez que visita 
Buenos Aires o aparece alguna publicació n 
de su auto ría . En La relación entre la so­
ciología y la.filosofía, su último libro, escri­
to originalmente en inglés y compuesto por 
algunos textos inéditos y otros ya publica­
dos, ambas facetas, la d el académico y la 
del intelectua l polémico, están cabalmen­
te representadas. 

Bunge enuncia el objetivo de su trabajo 
con una metáfora: •El problema es tran for­
mar una desordenada y esté ril unión ele 
hecho - entre filosofía y sociología- en un 
matrimonio legal y fértil». En la actualic.lacl, 
critica Bunge, los filósofos que dicen ocu­
parse de las ciencias sociales - y toma como 
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Reseñas 

ejemplo a Habermas, Putnam y Searle- co­
nocen muy supe rficialmente los planteas y 
problemas específicos de dichas ciencias y, 
a su vez, los científicos más idóneos des­
precian la filosofía , aun cuando se ven obli­
gados a improvisar marcos filosóficos que 
les permitan dar sentido a su propia tarea. 
Bunge di ringue dos modos en que la filo­
sofía debería contribuir al progreso de la 
socio logía. Por un lado, »identificando pro­
blemas, analizando y refinando enfoques, 
e lucidando conceptos gene rales, descu­
briendo presupuestos, analizando y organi­
zando teorías, evaluando pruebas, fomen­
tando conexiones interdisciplina res»; po r 
ot ro , «dese nmasca ra nd o te nd enc ias 
seudocientíficas y anticientíficas». 

Para realizar su aporte al primer grupo 
ele cuestiones, e l epistemó logo ana liza 
críticamente la teoría de la e lección racio­
na l, la filosofía socia l ele Popper y e l 
constructivismo y ofrece una exposició n 
clara y rigurosa del tipo de explicación que 
conside ra más apropiado para las cienc ias 
sociales: la explicación mecanísmica (aque­
lla que »para explicar la eme rgencia de una 
cosa concreta o de sus cambios devela el 
mecanismo o los mecanismo por los que 
llegó a ser lo que es o el modo en que 
cambia») . Para estar a tono con la segunda 
función , la «clesenmasca radora», a rremete 
contra aquellos a los que de nominan» los 
enemigos e.le la ilustración». ¿De quiénes se 
trata? La lista es extensa. Pa ra menciona r 
sólo algunos de lo ' nombres que Bunge 
coloca en es ta categoría c itemos a 

ie tzsche, Dilthey, Bergson, Husserl , 
He idegger, Althusser, Sartre, Foucault, 
Derrida, Feyerabend, Rorty y las «femin is­
tas radicales•. 
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En el calo r de la defensa de lo que con­
sidera .. auténtica filosofía«, nombre usurpa­
do por estos enemigos de la razón ilustra­
da, según Bunge, define el existencialismo 
como .. un revoltijo ele sinsentidos, falseda­
des y perogrulladas«, la fenomenología como 
una .. extravagancia« que conduce al investi­
gador a .. centrarse en la conducta incliviclual 
y negar la existencia de sistemas socia les y 
hechos macrosociales«, señala a los huma­
nistas como promotores de .. estudios socia­
les de café« y denuncia a las feministas radi­
cales ( .. interesadas en el poder, no en la 
verdad«) porque «su ataque contra la cien­
cia aleja a las mujeres de los estudios cien­
tíficos y así refuerza su posición subo rdina­
da en la sociedad moderna«. 
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¿Cuál es la propuesta de Bunge ante 
quienes cuestionan nociones caras a la epis­
temología como la objetiviclacl , la neutrali­
dad o la racionalidad científica' La intoleran­
cia: «Tocio cuerpo académico tiene e l deber 
ele ser intolerante frente a la contracultura y 
la seudocultura«; .. Deberíamos expulsar a los 
charlatanes de la universidad antes de que 
la deformen hasta hacerla irreconocible«. 

Ta nto po r la clariclacl y la solidez 
argumentativa de sus consideraciones pro­
piamente epistemológicas como por la 
frontaliclad ele sus embates, La relación en­
tre la sociología y lafilos~/ía es, como fie l 
exponente de l pensamiento ele Bunge, un 
libro que no decepcionará ni a adeptos ni a 
adversarios. 
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Crónica 
La VI Conferencia Nacional sobre Desarrollo Social, CONADES 

Más de 2,000 participantes reunió la VI 
CONADES realizada con todo éxito en las 

instalaciones de la Feria del Pacíj,co en 
Lima, los días 12, 13 y 14 de octubre de 

2001. Esta reunión anual, que se ha 
convertido en el Foro más importante y 

representativo de la sociedad civil perua­
na, fue precedida por conferencias regio­
nales sobre desan-ollo social o COREDES, 

en todo el país, y contó con la p resencia, 
además de representantes de organiza-

ciones no gubernamentales y de base, de 
invitados del gobierno y la cooperación 
internacional. En las siguientes páginas 
o/i-ecemos algunas de las conclusiones a 
las que arribó el evento, extractadas de 
un documento preliminar quejite leído 

;or Héctor Béjm-en el acto de clausura de 
la reunión. 

L
a CONADES VI ha trabajado e l tema 
e.le la descen tra lización en dos g ran 
e.les aspectos: El q ue se re fi e re a las 

estructu ras del estad o y el que tiene qu e 
ver con las políticas descentra listas más ade­
cuadas para mejorar la situación socia l ele la 
población peruana. 

Simultá neamente un grupo el e trabajo 
sobre relaciones internacionales, c.livic.l iclo en 
va rios subgrupos, a l igual que los que han 
trabajado los temas ele po líticas y estrate­
gias, ha hecho una rápida revisión del tra­
bajo ele CONADES en re lación con redes 
internaciona les, reivinc.licánclo lo como par­
te ele un movimiento mund ial ele la socie­
c.lacl civi l que se o rienta hacia la globalización 
ele la democracia participativa, la ética, la 
justi cia y la solidaridad. 

En tal sen tido y ten iendo en cuenta las 
difíc iles circunstancias actuales que vive e l 
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mundo en estos días, e l grupo el e trabajo 
sobre relaciones internaciona les ha pedido 
que CONADES .se pronuncie clara men te 
contra e l terror, pero también contra la gue­
n a . Se p ide qu e CONADES haga un claro 
pronunciamiento por la paz y la soliclari ­
clacl bajo e l lema: Ni guerra ni terror. Un 
mundo distin to y mejor es posible Y ha 
planteado que CONADES se una a l gran mo­
vimiento por la paz que empieza a surgi r 
en muchas partes de l mundo, advirtienclo 
que e l Perú no debe ser llevad o a :1ve ntu­
ras belicistas ni en la región, a propósito del 
p lan Colombia , ni fue ra ele la regió n. 

CONADES expresa su ple na adhesión a 
la Audiencia pública del tribunal andino 
de la deuda externayjuicio ético a la deu­
da corrupta, convocado pa ra e l 9 y 10 el e 
noviembre en e l Colegio ele Abogados e.l e 
Lima. Y su so lidariclacl con e l p roceso qu e 
han iniciado muchas o rganizaciones sindi ­
ca les y ele la socieclacl civil para plantear 
estos pu ntos ele vista a la XI Cumbre ihero­
americana de Jefes de Estado y Presiden­
tes de Gobierno que tendrá luga r en Lima , 
e l 23 y 24 ele noviembre . 

Se propone inicia r un p roceso e.le re­
flexión y discusión para concertar las accio­
nes internacionales e n curso ele manera que 
respondan a una agencia propia y vayan 
mas a llá del ca lendario el e cada o rgan iza­
ción o red de ntro ele un ambiente ele res­
pe to por la p lu ra lidad 

En este senticlo, se p lantea también con­
tinuar un proceso e.le convergencia el e agen­
cias surgido clesc.le abajo hasta conve rtir a 
CON AD ES en e l Foro Social del Perú, que 
sea un punto ele refe rencia de l Foro Social 
Mundial que se reunira en febre ro del 2002 
en Porto Alegre, Brasil. 
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La comisión ele políticas ele clesarro llo 
social dentro ele ] proceso ele descentraliza­
ción estuvo formada por las subcomisiones 
ele salud, alimentación, educación, vivien­
da , infancia y envejecimiento. 

La comisión ha coincid ido en que e l 
modelo económico en actual aplicación re­
produce constantemente inequiclacles, des­
empleo, pobreza y centralismo. El pago ele 
la deuda externa continúa siendo uno ele 
los problemas económicos fundamentales 
del país. CONADES insiste en que el go­
bierno peruano plantee conjuntamente con 
la sociedad civil , nacional e int_ernacional, 
una estrategia hacia la reducción de la deu­
da externa, mediante la renegociación, mo­
ratoria, canje ele deuda por desarrollo cles­
centralizaclo, conversión ele la deuda en de­
sarro llo , descentralización e inversió n social 
y desconocimiento ele la deuda co rrupta. 

Esta comision ha constatado que la con­
dición ele pobreza que afecta a más ele la 
mitad ele nuestra población constituye en 
esencia , no sólo un lacerante problema eco­
nómico sino un problema ele exclusión que 
atenta contra los derechos humanos ele la 
mitad ele nuestra población . El sistema dic­
tato rial que fue instaurando en e l Perú du­
rante los 10 años últimos tuvo entre sus ins­
trumentos e l manejo caprichoso ele las es­
tadísticas que ocultó al país, subestimándo­
la, la verdade ra dimensión ele los proble­
mas sociales que afectan a su población. Por 
tanto es indispensable la generació n ele ela­
tos reales como base para la aplicación ele 
indicadores adecuados en sa lud y o tras po­
líticas sociale -. Las o rganizacion s no guber­
namentales que trabajamos en e l nivel ele 
base junto con las o rganizaciones sociales, 
tenemos la obligación ele comparar ele ma­
nera permanente los indicadores ofic ia les 
con la realiclacl que vivimos en cada una ele 
las localidades de l Perú , ele manera ele ir 
construyendo una imagen rea l ele la socie­
dad peruana que sirva ele base a una políti­
ca social, realista e integradora. 

Esta exclusió n atentatoria contra los de­
rechos humanos es, entre otras cosas, con-
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secuencia ele la aplicación ele concepcio­
nes equivocadas del desarro llo que han jus­
tificado el encleuclamiento ele nuestros paí­
ses, sacrificando a las personas por los obje­
tos y midiendo el progreso por la cantidad 
ele bienes que se pu ele producir para ge­
nerar ingresos económicos, sin tomar e n 
cuenta las necesidades ele protección, la 
eliminación ele la violencia , el afecto, la co­
municación y la comprensión entre las per­
sonas, que componen una cultura que debe 
ser p ro movida mediante políticas integra­
les ele! Estado tendientes a construi r en 
nuestro país un sistema ele protecció n y 
bienestar. Es necesario proyectar la creación 
ele un sistema básico de seguridad social y 
jubilación que incorpore a tocios los niveles 
gene racio nales, con énfasis en la infancia, 
e l adulto mayor y las gestantes. Los de re­
chos sociales, económicos, políticos, cu ltu­
rales y gene racionales deben tene r plena 
vigencia y ser restituidos 

CONADES enfa tiza los acuerdos inte r­
nacionales que establecen que los niños 
están primero . La vigencia ele los de rechos 
económicos, po líticos, social s y culturales 
ele la niñez y la adolescencia , requie ren ele 
un gran acuerdo nacional y políticas ele cor­
to, mediano y largo p lazo que, en e l marco 
ele la descentralización, se articulen como 
punto sustantivo a la lucha contra la pobre­
za. Esto exige la creación del s istema de 
atención integra l de l nii'io y ado lescente 
como ente rector y descentralizador, así 
como la e laboración de l plan ele la infa ncia 
para e l próximo decenio y la adecuació n 
del código ele los niños y los adolescentes 
para asegurar el desarro llo, la supe1viviencia 
y la protección, visibilizando la participación 
ele la infancia en instancias ele poder e.le 
acue rdo con su edad y capacidades para 
que los niños vayan asumiéndose como 
sujetos socia les ele derechos. Los niños de­
ben ser vistos como ciudadanos en p royec­
to y en realidad, ciudadanos que pueden y 
deben ser educados en la libertad y el ejer­
cicio ele derechos democráticos, superando 
las concepciones que pretenden aplica r re -
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pecto e.l e e llos sólo po líticas y programas 
e.le tute la y protecció n. 

En lo qu e se refi e re a vivienda, la 
CO ADES destacó e l enorme aporte que 
siguen hac iendo las famili as pe ruanas a la 
solución de l problema e.le la vivienda ; a 
pesar de las difíciles condiciones a las que 
deben hace r frente . En este sentido se 
pie.l e al gobierno tene r en cuenta qu e la 
ap licació n e.l e los nuevos programas de 
crédito para construcción ele viviendas debe 
tene r como pro tagonistas, no sólo a los 
empresarios que buscan el lucro, sino a las 
fa milias que quie ren e l bienesta r. Lo cual 
implica generar en todo e l país con recur­
sos del estado, la coope ración inte rnacio­
na l y la empresa privada, programas el e 
autoconstrucción que deben ser apoyados 
po r mutua les y un banco nacio nal e.le la 
vivienda. 

En lo que se refi e re a se rvicios públicos 
la VI CONADES se ha pronunciado clara­
mente ele manera contraria a la privatizació n 
e.le SEDAPAL y re itera su exigencia ele que 
el gobierno facilite los mecanismos adecua­
dos para la participación ele la sociedad ci­
vi l en los o rganimos reguladores ele los ser­
vicios públicos el e agua y electric ic.lac.l 

CONADES reclama e l incre mento del 
presupuesto para la inversió n socia l en e l 
marco ele la descentralización de l país. 

Las estrategias para la aplicación ele po­
líticas sociales clescentraliza clas que se pro­
po ne, to man e n cue nta e l proceso ele 
concertació n que ha surgido desde las ba­
ses ele tocio el país, con años ele antelac ió n, 
sistema que ha siclo eclificac.lo día a e.lía po r 
la sociec.lac.l civil. Es necesario tomar en cuen­
ta estos elementos existentes e inva lo rables 
para supera r la situación social. Se propone 
por eso fo rtalecer las mesas ele concertación 
all í donde éstas existan, inclepenc.l ientemen­
te e.l e su naturaleza, ya sean e.le c.lesa rro llo, 
salud, lucha contra la pobreza, para evitar la 
su per pos ición o entre cru zamiento de los 
objetivos ele las mesas, y lograr una conve r­
gencia con planes integra les e.le desa rro llo 
social. 

LIMA, PERÚ, OCTUBRE 2001 

La e la borac ió n el e pres upu estos 
participativos que orienten los recursos a la 
inversión socia l con crite rios el e desarro llo 
humano es una el e las estrategias más im­
portantes. 

La comision pidió que CONAD ES exija 
al gobierno centra l e l ple no cump lie nto 
ele la ley 25307 q ue establece comisio nes 
ele gestión local para la gesti ó n y vig il an­
cia ele los programas ele apoyo a limentario. 
Se pid ió la descentrali zació n ele los minis­
te rios de Agricu ltura , sa lud y transportes 
en cada departamento y su cooc.linac ion 
para la definición de políti cas a li mentarias. 
Los ministerios ele sa lud , educación y agri­
cultura d eberían impl e me nta r conjunta­
m e nte una p o líti ca d e seguri dad 
alimenta ria. Se pidió tambie n la revisió n 
ele la ley gene ral ele sa lud e n vista el e que 
e ste d i pos iti vo co nti e ne e nfoqu es 
privati zadores de la sa lud incompatibles 
con políti cas sociales integrales 

Otra estrategia sugerida consiste en for­
mular permanenteme nte propuestas para 
incidir en la opinión pública mas all á de l 
ámbito ele influencia ele las ONG y el e las 
CO ADES . Es tambi é n imp o rt a nt e 
institucionaliza r CONADES y las COREDES 
(Conferencias Regionalesde Desarro ll o So­
cial), como instancias ele concertación que 
incorpore n al sector empresa ria l y a o tros 
sectores. 

Sobre la estructura del estado han llega­
do a CONADES los puntos ele vista ele las 
COREDES ele Lima provincias, Apurímac, 
Puno , Ma d re el e Di os, La mbaye qu e, 
Ayacucho y Cuzco y o tros departamentos. 

Se defini ó la regiona li zac ión como un 
proceso social e.le construcción ele pode r y 
un proceso de reestrucutrac ió n de l Estado 
el e manera hori zontal que implica nu evas 
formas e.le hacer política . Para CONADES, 
descentralizar consiste e n constru ir pode r 
desde la localiclacl y acompañ~1r e l proceso 
ele descentralización con una visió n ele pais 
y el e desarrollo social. En este sentido se 
ale rtó sobre la necesidad e.le impedir o evi­
tar el surgimiento de dictaduras regio nales 
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que repitan e n cada región e l fe nómeno 
ele! centralismo y ele! autoritarismo. Por eso 
una nueva ley participativa ele municipali­
clacles y una ley ele partidos son necesarias, 
dispositivos que deben contemplar la parti­
cipación ele las comuniclacles campesinas en 
los gol iernos regionales 

Tocias las COREDES coincidieron en re­
chazar las comunes fa lacias que se han cli­
funcliclo sobre la regionalización, postergán­
do la bajo e l p re texto ele que es necesa rio 
reformar prime ro la Constitución ele 1993, 
hacer consensos previos, que las regiones 
no está n preparadas para un proceso ele eles­
centralización y otros argumentos parecidos. 
Se puede em p eza r e l p roc so el e 
regionalización y descentralización trabajan­
do desde ahora y desde la base. 

Las COREDES han coincidido e n la ne­
cesidad ele que ex ista una activa partic ipa­
ción ele los gobiernos locales en los gobier­
nos regionales. Éstos debe rían te ne r nivel 
clepartamental. Deberían tene r consejos ele 
desarro ll o regional (departamental) con la 
partic ipación ele alca ldes y o rganizaciones 
sociales ele base y el Presicle nte cle l Gobie r­
no Regiona l (departame ntal) debería ser 
e legiclo por voto democrático, universa l, 
clirecto y secreto. Una verclaclera autono­
mía económica, política y administrativa es 
necesaria para estos gobiernos. El o rde na­
miento territorial ele estas jurisdicciones 
debe ser compatible con la zonificación 
ecológica o rcle nacla para una explotación 
o rganizacla ele los recursos natura les. 

De be hab r tres tipos ele facu ltacles: 
aquellas exclusivas del gobie rno regio nal ; 
o tras companiclas con e l estado central , y 
aque llas que pueden ser especiales por la 
conclicion s ingula r ele cae.la región .. Debe 
existir participación ele la socieclacl civil a 
través ele comités y redes ele vigilancia so­
cial. Tocias las auto riclac.les regiona les deben 
ser fi scalizaclas por e l pueblo. Se quiere 
pocle res clescentralizaclos con iclenticlacl cul­
tura l. Algunas COREDES han pbnteaclo la 
formación ele asambleas regio nales legisla­
tivas farmacias por los alcalcles y secretarias 
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ele plan ificación, presupuesto y participa­
ción ciuclaelana. Se ha planteaelo q ue debe­
ría haber una distribució n equitativa ele los 
p resupuestos regionales priorizando las lo­
ca licl,1cles más alejadas y pobres. 

Como fuentes ele financiamiento se ha 
propuesto el canon minero y energético que 
clebería complementar los recursos prove­
nientes de l tesoro público. Se elebe recu­
perar el concepto ele canon sobre los recu r­
sos naturales que sean manejados ele acuer­
do a conceptos económicos y ambie ntales 
hacia e l elesarrollo sostenido. 

Como estrategias para favorecer e l pro­
ceso ele regionalización se ha pee.licio movi­
li zar recursos que sean gestionados po r e l 
congreso y canalizados por e l ministerio e.le 
la presidenc ia. Se elijo que es impo rtante 
imple mentar una intensa estrategia ele co­
municación, utilizando los cabilclos abiertos 
y comunales, la rae.lío y la te levisión abierta. 
CO ADES ele bería tene r espacios e n e l ca­
nal 7 del estado para promover y difundir 
la descentra lizació n. Se debe elal o rar do­
cumentos resumen en formato ¡,opular para 
que la descentralización no sea solamente 
un problema ele técnicos. 

Los proyectos ele ley de ben ser discuti ­
dos con la población. Las leyes ele partidos 
po líticos eleben legitimar a los partidos re­
giona les. 

Es necesario capacitar al licle res y diri ­
gentes en va rios idiomas sobre la descen­
tralización e n palabras muy sencillas y tam­
bién capacita r a los capacitaclo res . 

Se pidió tambié n convoca r a una 
CO 1ADES extraorclina ria los primeros me­
ses ele! año próximo antes ele la aprobació n 
ele la ley marco ele descentralizació n para 
discutir las propuestas ele manera más afi­
nada y hacer planteamie ntos más precisos 
al Parlame nto y a la o pinión pública. 

Lima, octubre 2001 
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1. LIBROS Y DOCUME 1TOS 

A. Nacionales: 

ACCESO A SERVICIOS DE SALUD Y MOR­
TALIDAD INFANTIL EN EL PERU. 
Damrnert, Ana Cecil ia .- Lima: Consorcio 
ele Investigación Económica y Social; Grade, 
2001. 
60 p . (Investigaciones Breves, 18) 

El libro analiza los determinantes ele la mor­
talidad infa ntil , e nfa tizando su re lación con 
e l acceso a la a te nción de l parto po r p rofe­
sionales ele salud. Los resu ltados refu erza n 
la importancia ele promover la in fo rmación 
e n e l hogar respecto a la sa lud mate rno in­
fant il y la necesidad ele conside rar variables 
demográficas e n e l d iseño ele programas 
sociales ele sa lud reproductiva. 

CRÉDITO AGRA RIO EN EL PERU. ¿Qué di­
cen los clientes'. 
Trivelli , Carolina.- Lima: Consorcio ele In­
vestigación Económica y Socia l; Instituto 
de Estudios Peruanos, 2001. 
64 p (Diagnóstico y Propuesta, 4) 

Esta investigación identifica las razones que 
exp lican la existencia ele un conjunto sign i­
fi cativo el e p eq u eños p ro du cto res 
agropecua ri os ele la costa peruana que son 
conscientes ele necesita r un crédito del sec­
tor formal pero sé autorraciona n y no parti­
cipan e n e l mercado fo rmal e.le créditos. 

CULPA Y CORAJE. Historia de las políticas 
sobre el VII-1 / Sic.la en el Pe rú. 
Cueto, Ma rcos.- Lima: Consorcio el e In­
vestigación Económica y Social; Universidad 

LIMA, PERÚ, OCTUBRE 2001 

Publicaciones re cibidas 

Pe ruana Cayeta no He recl ia , 2001. 
169 p . (Diagnósti co y Prop uesta , 7) 

Este libro ana liza la evolució n ele las po líti ­
c 1s públicas y las actividades o ficiales diri ­
gidas a estuar, diagnosti ca r, contro lar y pre­
venir el VII-1/ Sida en e l Pe rú desde 1983, 
cuando apareció e l primer caso e n e l país , 
hasta e l año 2000. 

CULTURA, RACIONALIDAD Y MIGRACIÓN 
ANDINA. 
Golte, Jürgen.- Lima: Institu to ele Estu ­
dios Pe ruanos, 2001 . 
144 p (Colecció n Mínima, 46) 

Contiene: cu ltu ra y naturaleza and inas ; la ra ­
cionalidad ele la organización andina; y, mi­
gración andi na y cultura perua na. 

DECRETOS LEGISLATIVOS EN EL PERÚ , 
<LOS>: Sobre su control y su aplicac ión e n 
e l Perú y en la legislación com pa rada . 
Donayre Pasquel, Patricia.- Lima: Congre­
so ele la República de l Perú , Fondo Edi to­
ria l, 2001. 
334 p . 

La auto ra después ele hace r u na ri gu rosa 
comparación entre la leg islación pe ruana y 
las legislaciones espa11olas y a ng losajona 
sobre los decretos legislativos , p ropo ne un 
conjunto ele modifi cac iones ele la Consti tu­
ción peruana y del Reglamentos de l Con­
greso. En su análisis sobre la historia consti­
tucional peruana, detiene su atención en los 
casos ele control parlamentario definidos por 
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la Constitución Política ele 1979 y la ele 
1993, actu alme nte vigente. 
DISPERSIO SAIARIAL, CAPITAL HUMANO 
Y SEGMENTACION LABORAL E LIMA. 
Espino Rabana l, Juan pedro.- Lima: Con­
sorcio ele Investigación Económica y Social; 
Pontificia Unive rsiclacl Católica del Perú, De­
partamento ele Economía, 2001. 
93 p. (Investigaciones Breves, J 3) 

El autor investiga las diferencias sa laria les a 
través ele los re to rnos a las variables ele ca­
pita l humano. Discute las teorías re levan­
tes, describe las características y evolución 
de l mercado laboral ele Lima, y analiza las 
causas ele las diferencias salaria les en dicho 
mercado durante los años nove nta . 

DISTRIBUCIÓN ELÉCTRICA EN EL PERÚ: 
regu lación y eficiencia. 
Bonifaz F.,José Luis.- Lima: Consorcio ele 
Inv stigación Económica y Social; Universi­
dad del Pacífico . Centro ele Investigación, 
2001. 
164 p. (Diagnóstico y Propuesta , 3) 

Analiza el sector ele distribución el , ctrica en 
el Perú y la eficienc ia relativa ele las empre­
sas distribuidoras en el pe ríodo 1995-1998. 
Estudia las bo ndades y defectos el l méto­
do ele regu lación utilizado para la fij ación 
ele las tarifas fina les ele distribución. Asimis­
mo, investiga los problemas ele subinversión 
y creclibiliclacl ele los agentes . 

ENSEÑANZA DE ANTROPOLOGIA EN EL 
PERU. 
Degregori, Carlos Iván ; Avila M, Javier; 
Sancloval L. , Pablo.- Lima: Consorcio ele In­
vestigación Económica y Social; Instituto ele 
Estudios Peruanos, 2001. 
92 p. (Investigaciones Breves, 15) 

El estudio aba rca dos temas centra les. El 
primero, las características ele la oferta edu­
cativa e n Antropología, plasmada e n pla­
nes ele estudios, sílabos, recursos bibliográ­
fi cos y de infraestructura educativa en ge-
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nera l, así corno elatos sobre graduación y 
titulación, investigaciones y publicaciones 
universitarias. El segundo, las percepcio­
nes sobre la ca lidad y pertinencia de esta 
oferta por parte ele profesores y estudian­
tes de cuatro universidades: Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos, Universidad 
Naciona l Sa n Cristóbal ele Huamanga, 
Pontificia Univers iclacl Católica de l Perú y 
Universidad Nacional del Centro. 

ENZEÑANZA DE SOCIOLOGÍA EN EL 
PERÚ. Un estudio ele casos. 
Portocarrero, Gonzalo; Chávez, Carrne la.­
Lima: Consorcio ele Investigación Económi­
ca y Social; Pontificia Universidad Cató lica 
del Perú, Departamento ele Ciencias Socia­
les, 2001. 
74 p. (Investigaciones Breves, 16) 

El presente trabajo es un estudio sobre cómo 
se enseña la socio logía en cinco de las once 
universidades que ofrecen la ca rrera en e l 
país. Tres ele Lima: Pontificia Unive rsidad 
Católica del Perú , Universidad Nacional Fe­
derico Villarreal, y Unive rsidad Nacio nal 
Mayor ele San Marcos. Y, dos en provincias: 
Universidad Nacional Pedro Ruiz Ga ll o en 
Lambayeque, y Un ive rs idad aciona l San 
Agustín ele Arequipa. 

EXCLUSIÓN Y OPORTUNIDAD. Jóvenes 
urbanos y su inserción e n el mercado de 
trabajo y en e l mercado ele capacitación. 
Saaveclra, Jaíme; Chacaltana, Juan.- Lima: 
GRADE, 2001. 
180 p. 

El estudio a nali za la s itu ac ió n 
socioeconómica ele los jóvenes que viven 
en las ciudades en hogares pobres, y sus 
formas ele inserción en e l mercado de tra­
bajo y en el mercado ele capacitación. Lue­
go, describe y ana li za la oferta ele capacita­
ción técnica pública y privada así como las 
políticas estatales sobre capacitació n. 

¿EXISTE SUBEMPLEO PROFESIONAL EN EL 
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PERU URBANÜ' 
Burga, Cybele; Moreno, Ma1tín .- Lima: Con­
sorcio ele Investigación Económica y Social; 
GRADE, 2001. 
53 p. (Investigaciones Breves, 17) 

En e l Pe rú , e ntre 1961 y 1986 la población 
en edad ele trabajar con educación superi o r 
creció ele 2% al 12%. Hacia 1997 d icha ci­
fra alca nzó 25% en e l ámbito urbano. Tan 
notable incremento ha reducido la probabi­
licl ac.l el e que un profesional encuentre un 
trabajo acorde con su nivel e.le calificación, 
sobre toe.lo debido al lento crecimiento eco­
nóm ico registrado en las ú ltimas clécac.las. 
El presente estudio analiza esta problemá­
tica y para e llo examina las caracte rísticas 
del gru po socia l involucrado, constru ye c.li­
versos indicadores sobre la discordancia 
entre edu cación y ocupación, y las conse­
cuencias sobre los niveles ele ingreso. 

GESTIÓN ESTRATÉGICA. Manual para líde­
res y promotores ele o rganizaciones del de­
sa rrollo humano. 
Sueiro Cabre e.lo , Ernesto.- Lima: Coordi­
nac.lora Rural ele! Perú , 2001. 
109 p (Pa llay, 2) 

Manual que contiene un con1unto o rdena­
do y riguroso el e conceptos y recomenda­
ciones sobre gestión estratégica que ayu­
c.la rá a hacer más fru ctífero e l trabajo e.le los 
c.lirigentes el e organizaciones ele proc.lucto­
res y promotores e.le! desarrollo rural. 

IMPACTO EDUCATIVO DE UN PROGRA­
MA DE DESAYUNOS ESCOLARES EN ES­
CUELAS RURALES DEL PERÚ. 
Cueto, Santiago; Chinen, Marjorie .- Lima: 
GRADE, 2000. 
38 p. (Documento ele Trabajo, 34) 

El presente documento analiza los elatos de 
la evaluación del impacto educativo e.le un 
programa e.le desayunos escolares en escue­
las rura les e.le la zona altoancl ina de l Perú 
(Ayacucho, Apurímac y Huancavelica). 

LIMA, PERÚ, OCTUBRE 2001 

IMPACTO SOCIAL DE LA PRIVATIZACION 
Y DE LA REGULACION DE LOS SERVICIOS 
PÚBLICOS EN EL PERU, <EL>. 
Torero, Máximo; Pascó-Font, Alberto.­
Lima: GRADE, 2001. 
56 p. (Documento ele Trabajo, 35) 

Esta investigación estima los impactos e.l e la 
privatización y las reformas e.le los se rvicios 
públicos (telecomunicaciones, electric ic.l ac.l 
y agua potable y alcantarillac.la) sobre e l con­
sumo y e l bienestar de hogares urbanos e.le! 
Perú. También estima la variación compen­
sac.l a asociada con los cambios e.le precios a 
nivel e.le hogar. 

INGRESO CAMPESINO Y COMPRAS ESTA­
TALES DE ALIMENTOS EN EL PERÚ 
Rebosio A., Gu ille rmo; Rodríguez D. , Enri ­
que .- Lima: Consorcio e.le In vestigación 
Económica y Social ; CEDEP, 2001. 147 p . 

Durante los años n oventa los programas 
e.l e apoyo alimentario beneficia ro n a casi la 
mitad ele las fam ilias pe ruanas, jugando e l 
PRONAA u n pape l d ecisivo. Además de 
mejo rar la nutrición e.le grupos vulne rables, 
la estrategia ele lucha contra la pobreza pro­
movió las compras loca les d e alime ntos 
corno instrumento para mejo ra r los ing re­
sos e.l e los campesinos. Así, e ntre 1993 y 
1999 se adquirieron 684 mil tone ladas e.l e 
alimentos nacionales por un va lo r ele 311 
millones de dólares, beneficianc.lo anualmen­
te a más ele cuarenta mil proc.luctores agra­
ri os hacia e l fina l el e la clécaela . El presen­
te libro ana li za estos programas el e com­
pra, evaluando sus clificultac.les, impacto y 
viabilic.lacl. 

¿LIBROS PARA TODOS?. Maestros y textos 
escolares en el Pe rú rural. 
Ames, Patricia.- Lima: Consorcio e.le Inves­
tigación Económica y Social; Instituto ele Es­
tuclios Peruanos, 2001. 
85 p. (Investigaciones Breves, 14) 
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Analiza el uso que en las aulas rurales se 
hace ele los materiales educativos reciente­
mente clonados por el Ministerio ele Ecluca­
ción. Se concentra principalmente en cómo 
los docentes manejan libros y cuadernos ele 
trabajo y sus razones para hacerlo. A través 
ele estudios e.le caso en tres escuelas :1:1c.linas, 
explora algunos e.le los factores que esta­
rían contribuyenc.lo o limitanc.lo el uso acle­
cuaclo e.le esos materiales. 

MAL PERUA O: 1990-2001 , <EL>. 
Neira, Hugo.- Lima: SIDEA, 2001. 
241 p. 

Este libro trata ele Fujimori y Montesinos, 
e.le la mafia del poder, e.le la corrupción y el 
autoritarismo como cu lpabiliclacl colectiva. 
Inicia con el tema e.le los videos, e.le su im­
pacto, y luego aborda el conjunto ele la so­
ciedad peruana, definic.la como jerárquica y 
clesigualitaria. 

MEMORIA Y BATALLAS E NOMBRE DE 
LOS I OCENTES. Perú 1992-2001. 
De la Jara Basombrío, Ernesto.- Lima: Ins­
tituto ele Defensa Legal, 2001. 
842 p . 

arra la historia e.le miles ele personas ino­
centes que, acusadas injustamente e.le te­
rrorismo, fueron cletenic.los, humillac.las, mal­
tratadas y juzgadas por "jueces sin rostro". 
Miles e.le inocentes que fueron recuperan­
c.lo su libertad producto de una auc.laz cam­
paña alentada por el movimiento ele dere­
chos humanos, pero que llegó a compro­
meter a diversos sectores e.le! país y ele la 
comuniclacl internacional. 

MINEROS, CAMPESI OS Y EMPRESARIOS 
EN LA SIERRA CE TRAL DEL PERÚ. 
Long, arma; Roberts, B1yan.- Lima: Ins­
tituto de Estudios Peruanos, 2001. 
391 p. (Estudios ele la Socieclac.l Rural, 19) 

Este libro estudia el desarrollo ele la región 
central ele la sierra peruana, un espacio mar-
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cado tanto por la presencia ele importantes 
asientos mineros cuanto por su relativa proxi­
mic.lacl a la capital ele la república . 

PEQUEÑAS AGROJNDUSTRIAS RURALES. 
Estrategia ele promoción y consolidación em­
presarial. 
Rebosio A., Guillermo; Melgar H. , Yenny.­
Lima : CIED, 2001. 
116 p. 

Los proyectos en I ámbito rural , recono­
ciendo la gran importancia de la agricultura 
como fuente de alimentos, empleo e in­
gresos, tradicionalmente ha concentrado sus 
esfuerzos en promover un incremento ele 
la producción agropecuaria. Sin embargo, 
una serie de factores hicieron que el im­
pacto de ta les inte1venciones fuera míni­
mo. Para superar esto, un conjunto de ONGs 
promovieron, mee.liante capacitación y 
financiamiento, la creación e.le once módu­
los agroinclustriales a cargo e.le mujeres cam­
pesinas. Al finalizar, los resultados son eva­
luados en la presente sistematización e.le 
experiencias. 

PESCA ARTESANAL EN EL LAGO TITICACA. 
Balance e.le una experiencia ele promoción. 
Rebosio, Guillermo; Melgar, Yenny ; Cano, 
Norma; <et.a l.>.- Lima: CIED, Unión Eu­
ropea, 2001. 111 p . 

Contiene tres secciones. La primera presen­
ta , ele manera sintética, la problemática e.le 
la pesca en el Perú y su importancia para la 
seguridad al imentaria. La segunda, analiza 
en detalle las acciones rea lizadas durante el 
proyecto, arribando a una serie de conclu­
siones y recomendaciones sobre la viabili­
dad de las estrategias e.le promoción aplica­
das. Por último, se revisan algunos concep­
tos y datos sobre el ro l de la mujer en el 
c.lesarrollo de actividades e.le transformación 
y com e r cia li zac i ó n e.l e pro du c tos 
hiclrobio lógico en sta zona. 
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POLITICA DE SALUD: 2001-2006. 
Francke, Pedro; Arroyo, Juan; Johnson, Jai­
me; Ugarte, Osear <et.al.>.- Lima: Con­
sorcio e.le Investigación Económica y So­
cial, 2001. 
328 p. 

Este libro analiza la situación e.le la salud en 
el Perú y propone políticas para mejorarla 
durante el período 2001-2006. Los p rinc i­
pios que ori ntan estas propuestas son: pro­
mover la equidad y el acceso e.le los pobres 
a los servicios e.le salud; mejorar la eficacia y 
eficiencia ele dichos servicios; fomentar los 
derechos y la participación social en el cu i­
clac.lo e.le la salud y asegurar la viabilidad fi­
nanciera y política ele las med ie.las. 

PROCESAMIENTO DE ALIMENTOS PARA 
PEQUEÑAS Y MICRO EMPRESAS 
AGROI DUSTRlALES. 
Coronado Trinic.lac.1 , Myrian; Hilario Rosales, 
Roalc.lo.- Lima: CIED, 2001. 
4 v. 

Son cuatro manuales que le brindan los co­
nocimientos básicos sobre: organ ización y 
gestión; elaboración e.le mermeladas; elabo­
ración ele néctar; y, procesados e.le maní. Su 
fáci l elaboración le permiten experimentar 
y adaptar técnicas agroinc.lustriales e.le acuer­
do a las posibi l idades e.le materia prima, 
insumos y equipos. 

SERVICIOS PÚBLICOS. Privatización, regu­
lación y protección del usuario en Bolivia, 
Ecuador y Venezuela. 
Lima: Comisión Andina ele Juristas, 2001. 

430 p. 

Este l ibro presenta, en perspectiva históri­
ca y an al ítica, tres exp eri e n cias ele 
privatización ele servicios públ icos: electri­
ciclacl y telecomunicaciones, y sus respecti­
vos procesos ele regulación en Bolivia, Ecua­
dor y Venezuela. 

SJTUACION DE LA DEMOCRACIA EN EL 

LIMA, PERÚ, OCTUBRE 2001 

PERU: 2000-2001. 
Ames, Rolanclo; Bernales, Enrique; López, 
Sinesio; Roncagl iolo, Rafael.- Lima : 
Pontificia Universic.lacl Catól ica del Perú , 
2001. 
234 p. 

Contiene los resultados e.le un cuestionario 
sobre la situación e.le la democracia en el 
Perú que fue aplicado entre junio y diciem­
bre del año 2000, donde coincide con uno 
de los períodos más intensos y traumáticos 
ele nuestra historia política moderna: la se­
gu nda reelección resistida e impuesta final­
mente por el régimen e.le Alberto Fujimori 
y luego el colapso brusco de ese régimen 
e.le más e.le una década. 

SUEÑO OBCECAD O , <EL>. La descentrali­
zación política en la América Andina. 
Zas Friz Burga, Johnny.- Lima: Congreso 
ele la República del Perú , Fondo Editorial, 
2001. 
564 p. 

Describe y analiza comparativamente el ré­
gimen local y las instancias intermedias e.le 
gobierno en los ordenamientos políticos e.le 
Venezuela, Colombia, Ecuador, Boliv ia, Chi­
le y Perú. El autor propone un marco con­
ceptual apropiado para explicar los límites 
y las posibilidades e.le la experiencia e.le ges­
tión autónoma local e intermedia en la re­
gión. Asimismo, presenta métodos y defini­
ciones necesarios para una formulación crí­
tica ele la estructura que debería adoptar el 
Estado, en el interior del cual deben funcio­
nar los diversos niveles e.le gobierno des­
centralizado. 

B. Extranjeros: 

COORDINACION SOCIAL DEL TRABAJO, 
MERCADO Y REPRODUCCIÓN D E LA 
VIDA HUMANA. Preludio a una teoría críti ­
ca ele la racionalic.lacl reproductiva. 
Hinkelammerl, Franz; Mora, Henry.- Sa n 

José-Costa Rica: Asociación Departamenlo 
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Ecuménico el e Investigaciones, 2001. 
342 p. 

Esta obra se concentra en desarro ll ar las 
"cle te rminaciones esenciales" ele una teoría 
gene ral ele la coorcl inación social ele! trabajo 
y ele la rac ionaliclacl re producti va . Se tra ta 
de una teoría que , por un lacio, e labo ra los 
conceptos bás icos del "sistema ele clivisión 
social ele! trabajo", así como los criterios fun­
clamentales ele evaluación ele cualquie r for­
ma histórica ele coordinación ele la cli visión 
social ele! trabajo; y por otro lacio, pe rmite 
fundar una teoría crítica ele la racionaliclacl 
económica e n cuanto a la racionaliclacl 
reprodu ctiva. 

ESTABILIDAD, CRISIS Y ORGANIZACIÓN 
DE LA POLÍTICA: Lecciones ele medio si­
glo ele histo ria chilena. 
Milet, Paz <comp.>.- Santiago: FLACSO­
Chi le, 2001. 
263 p. 

El libro es una ap roximación a los hechos 
más relevantes ocu rriclos en los últimos cin­
cue nta años e n Chile, clescle la pe rspectiva 
histórica , política y económica; incorporan­
cl o también factores como la política exte­
rior clesarrollacla por los distin tos gobierno -
y las re laciones entre civiles y militares. 

las reformas económ icas ele rne rcaelo , las 
estrategias para el crecimiento a meeliano 
p lazo , los nuevos ro les de l Estaelo regu la­
do r y ele los empresarios , las políticas de 
corn p e titi v idacl internaciona l , los 
requirimientos institucionales del nuevo sis­
te ma y los prin c ipa les proble mas el e 
gobernabiliclacl que se plantean. 

MÁS ALLÁ DEL BOSQUE: Transfo rmar e l 
moclelo exportador. 
Muñoz Gomá, Osear <ecl.>.- Santiago: 
FLACSO-Chile, 2001. 
328 p. 

Contiene ocho trabajo -, los cua les abor­
d an tres temáticas ce ntra les : las políticas 
macroeconómicas, la instituciona liclacl 
mesoeconóm ica pa ra e l clesa rro llo pro­
ductivo y territorial , y la instituciona li clael 
laboral. 

2. REVISTAS DE INVESTIGACION Y 
DIVULGACION 

A. Nacionales: 

ACTUALIDAD ECONOMICA, No. 218, año 
XXIV, agosto 2001. Lima: CEDAL (Centro 
ele Asesoría Laboral ele! Pe rú). 

AGRONOTICIAS. Revista pa ra e l Desa rro­
ll o, No. 259, ago s to 200 1. Lima: 

ESTRATEGIAS DE DESARROLLO EN ECO- Agronoticias. 
TQl\tlÍAS EMERGENTES. Lecciones de la ex­

periencia latinoamericana. 
Muñoz Gomá, Osear.- Santiago: FLACSO­
Chile, 2001. 
330 p. 

Presenta una visión amplia ele los proble­
mas que conclicionan la fo rmu lación ele es­
tra tegias el e desarro llo y pol íticas públicas 
en América Latina en el período clel cambio 
de l siglo. Se aborclan ternas como el mode­
lo históri co ele elesarro llo de la región, los 
ro les tr ad icion ales d e l Estado , los 
desequilibrios y ajustes macroeconórnicos, 
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ALLPA 1CHIS , No . 56, año XXXI, segunelo 
semestre 2000. Sicuani-Cusco: Instituto ele 
Pastoral Andina. 

DEBATE AGRARIO. Revista el e aná lisis y 
a lte rn a tivas, No. 33, se ti e mbre 2001. 
Lima: CEPES (Centro Pe ruano de Estudios 
Sociales). 

FLECHA EN EL AZUL Temas ele Socieelael 
y Juve ntucl , o. 15, jul io 2001. Lima: 
CEAPAZ (Centro ele Estuelios y Acción para 
la Paz) . 
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HISTORICA, No. 1, vol. XXIV, julio 2000. 
Lima: De pa rtame nto de Hurna niclacles, 
Pontificia Unive rsidad Católica cle l Pe rú . 

IDEELE. Revista ele Info rmació n, Análisis y 
Propuesta, No. 140, seti embre 2001. Lima: 
Instituto e.le De fensa Lega l. 

PAGINAS, No . 170, agosto 2001. Lima : 
CEP (Centro e.le Estudios y Publicacio nes) . 

PU TO DE EQUILIBRIO, No . 72 , a ño 10, 
junio-julio 2001. Lima : Centro ele Investi­
gación, Universidad ele! Pacífi co. 

Q UEHACER , No . 131, julio-agosto 2001. 
Lima: DESCO (Centro e.le Estudios y Promo­
ción de l Desarro llo). 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION, No. 90, 
abril 2001. Lima: CEDEP (Centro ele Estu­
dios para e l Desarro ll o y la Participación) . 

TAREA. Revista e.le Educación y Cultu ra, No. 
49, agosto 2001. Lima: TAREA. Asociació n 
e.le Publicaciones Educativas. 

B. Extranje r:1s: 

BIODIVERSIDAD. Sustento y Cu lturas, o . 
29, ju lio 2001. Montevic.leo-Uruguay: Re c.l 
ele Eco logía Social. 

COMERCIO EXfERIOR, No. 8, vol. 51 , agos­
to 2001. Méx ico, D .F. -México: Banco Na­
cional ele Comercio Exterio r, S.N.C. 

CUBAN STUDIES , No . 31, año 2000. 
Pittsburgh-USA: Universi ty of Pittsburgh 
Press . 

DEUTSCI-ILAND. Revista ele Po lítica, Cultu ­
ra , Economía y Ciencias , No. 3, junio-ju lio 
2001. Fra nkfurt-Alemania : Frankfurter 
Socie tfüs-Drucke re i GmbI-1. 

ECUADOR DEBATE, o. 53, agosto 2001. 

LIMA, PERÚ, OCTUBRE 2001 

Quito-Ecuador: CAAP (Centro Andino e.le Ac­
ción Popula r) 
EDUCACION DE ADULTOS Y DESARRO­
LLO, No. 56, junio 2001. Bonn -Alerna­
nia : Instituto d e la Coop e rac ió n Inte rn a­
ciona l e.l e la Asoc iac ión Ale mana Ecluca­
ción el e Adultos . 

ESTUDIOS, o . 13, enero-dicie mbre 2000. 
Córc.loba-Argentina: Centro e.le Estudios Avan­
zados, Unive rsidad Nacional ele Córdoba. 

ESTUDOS AVAN<;;:ADOS, 1o . 41, vol. 15, 
janeiro-abril 2001. Sao Paulo-Brasil: Insti ­
tuto ele Estuclos Avanc;,:aclos. Universiclacl ele 
Sao Paulo. 

FINANZAS & DESARROLLO, No. 2, vo lu­
men 38, junio 2001. Washington-EE. UU. : 
Pone.lo Monetario Internacional. 

IBERO AMERICANA NORDIC JOURNAL OF 
LATIN AMERICAN STUDIES, No . 1, vo l. 
XXXI, 2001. Stockho lm-Suecia: Un iversity 
of Stockholrn. 

INTER NATIO NAL SO CIAL SC IENC E 
JOURNAL, No . 168, junio 2001. Oxforcl­
Englancl: Blackwell Publishers/ UNESCO 

LEVIATAN, No . 84, II Época , Verano 2001. 
Madrid-España: Edito rial Pablo Iglesias. 

METAPOLITICA, Revista de Teoría y Cie n­
c ia de la Política , No . 19 , vo l. 5, jul io-se­
tiembre 2001. México, D.F. -México: Cen­
tro ele Estudios ele Po líti ca Comparada, A.C. 

ACLA. Report o n the Americas, No. l, vol. 
XXXV, july/ august 2001. New York: Nacla 
(North American Congress on Latin America, 
Inc.) 

NUEVA SOCIEDAD , No . 175, seti e mbre­
octubre 2001. Ca racas-Venezue la: Nue­
va Sociedad. 
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REALIDAD ECONOMICA, No. 180, junio ­
julio 2001. Bue nos Aires-Argentina : IADE 
(Instituto Argentino para el Desa rrollo Eco­
n ó m ico) 

REVISTA CENTROAMERICANA DE ECONO­
MÍA, o . 57 y 58, año 6, e ne ro-dicie mbre 
2000. Teguciga lpa-Honduras: Universidad 
Nacional Autó noma ele Honduras. 

REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES, No. 3, vol. 
VII, mayo-agosto 2001. Maracaibo-Venezue­
la: Universidad de l Zulia, Facultad ele Cien­
cias Económicas y Sociales. 

REVISTA DE LA CEPAL, o . 74, agosto 2001. 
Santiago-Chile : CEPAL (Comisió n Económi­
ca para América Latina y El Caribe). 

REVISTA DEL SUR, o . 118, agosto 2001. 
Mo ntevideo-Uruguay: Institu to de l Tercer 
Mundo. 

SOCIALISM AND DEMOCRACY, No. 2, vol. 
15, fa ll 2001. New York-USA: The Research 
Group o n Socia lism ancl Democracy. 

THE DEVELOPING ECONOMIES, No. 2, 
volume XXXIX, june 2001. Tokyo-Japan: 
Institute of Developing Econornies. 

THE EUROPEAN J OURNA L OF 
DEVELOPMENT RESEARCH, o. 1, vol. 13, 
june 2001. Lonclon-Englancl: Frank Cass ancl 
Company Lcl. 

THE WORLD BANK ECONOMJC REVIEW, 
o. 1, vol. 15, january 2001. Wash ington, 

D.C.-USA: The World Bank. 

THE WORLD BANK RESEARCH OBSERVER, 
o. 1, vol. 16, february 2001. Wash ington, 

D .C.-USA: The World Bank. 

TRABAJO, No. 38, fe bre ro 2001. Macl ricl ­
España : OIT (Oficina In te rnacional d e l 
Trabajo) 
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3. BOLETINES DE ACTUALIDAD: 
APUNTES AGRARIOS. Boletín mensual, No. 
35, julio 2001. Lima: ASPA (Asociación ele 
Promoción Agraria). 

BOLETIN INFORMATIVO, No. 105, años IX, 
setiembre 2001. Lima: ADEX (Asociación 
ele Exportadores). 

BOLETIN RAAA, No. 37, marzo 2001. 
Lima: Red ele Acción en Alternativas al Uso 
ele Agroquímicos). 

BOLETIN SEMANAL, Nos. 26 al 36, julio-se­
tie mbre 2001. Lima: BCR (Banco Central 
ele Reserva del Perú) . 

EL CUARTO FEMENINO, o . 12, año 3, 
agosto 2001 . Lima: Movimiento Manue la 
Ramos. 

INFORMATIVO MENSUAL, No. 8, año X, 
agosto 2001. Lima: Sociedad Nacional ele 
Minería , Petróleo y Energía. 

NOTAS DE LA CEPAL, o. 17, ju lio 2001. 
Santiago-Chile: CEPAL (Comisión Económi­
ca para América Latina y e l Caribe). 

PERSPECTIVAS ALIMENTARIAS, No. 3, ju­
nio 2001. Roma-Italia: FAO (Organización 
ele las Naciones Unidas para la Agricultura y 
la Alimentación). 

REDES, No. 4, año 7, agosto 2001. De n 
Haag-Holancla: NOVIB. 

SEPIA, Boletín. No. 28, agosto 2001. Lima: 
Semina rio Pe rmanente ele Investigación 
Agraria. 

SIEMBRA, No. 37, jul io-agosto 2001. Lima: 
Coord inadora ele O rganizaciones Campesi­
nas e Instituciones Agra rias. 
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